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DESCRIPCIÓN HISTOHKO ARTÍSTICA 

DEL EDIFICIO DE LA LONJA DE PALMA 
DE MALLORCA. 

¿No fuera bueno, mi querido tomfgo, que yo 
privase á V. de las noticias que tengo recogidas 
sobre la hermosa fábrica de la Lonja de Palma, 
en castigo de la impaciencia con que me arran- 
có, sin tiempo ni sazón, las primeras que empe- 
zaba á recoger? Mas no tema que lo haga, por- 
que ni quiero perder el gusto que tengo en pu- 
blicar mis descubrimientos, ni quiero privar áV. 
del que tendrá en saborearse con ellos, ni quiero 
en fin defraudar la historia de la arquitectura de 
España de muchas preciosas memorias que po- 
drán ilustrarla. Y como ademas no puede ser 
duro en perdonar los ímpetus de la curiosidad 
quien los conoce y suele sentir, he aquí que voy 
á dar a V. cuantas noticias be podido rebuscar 
acerca de este noble edificio, con mas algunas 
reflexiones que juzgo necesarias para su ilustración. 

Yd. tiene ya de antemauo la prueba que le en- 

I" 046 
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vié de que el proyecto de la Lonja fué coetánea 
é la conquista ; pero antes de hablar de él gou- 
viene conocerlas razones qqe le inspiraron. 

Cualquiera que lea los fueros que el rey con* 
quistador de Mallorca concedió á sus ¡pobladores 
luego que hubo descansado en la nueva capital, 
conocerá que se propuso establecer, aquí up pue- 
blo navegador y comerciante, asi por el derecho 
que les dio de cortar maderas para constrpir na- 
ves y leños, de navegar y pescar libremente en 
sus mares, como por (a exención de toda espe- 
cie de impuestos en la entrada y salida de mer- 
caderías de su puerto, y otras franquezas que 
dicen inmediata relación al tráfico. Por eso la 
profesión de la mercadería formó desde el prin- 
cipio uno de los estamentos de la isla, -y entró en 
su gerarquía civil y en su gobierno municipal. 
Asi se ve, que desde que se organizó el cuerpo 
de jurado, encargado del gobierno de la ciudad 
y la isla , se compuso siempre de un caballe- 
ro, dos ciudadanos militares, dos mercaderes y 
dos artesanos. ¥ cuando se estableció después el 
grande y general consejo, los mercaderes (bajo 
cuyo nombre se entendía entonces todo comer- 
ciante) tuvieron en él igual representación. 

El Historiador Da meto coloca la institución 
de los jurados en 1249; pero el P. Mallorca 
asegura que fué anterior , diciendo qué? existe 
el privilegio del rey conquistador, espedido en 
Valencia el 7 de julio de 1240, y refrendado por 
p\i secretarip Guillermo Rabasa, en que coope- 
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de i Mallorca la facultad de noAbrir joradoa i 
Ademas que de estos magistrados, según el mis- 
mo padre, se halla ya memoria entre otros do- 
cumentos de aquel tiempo.^ 

Puede servir de confirmación y apoyo de es- 
tas noticias el primer documento que trata da 
la Lonja, „y tle que ya df razón á V. antes de 
ahora; esto es, el privilegio mismo en que el rey 
don Jaime I concedió terreno para edificarla, es- 
pedido en Bartebna el 22 de agosto de 1216: 
por él se concede á Ferrer de Granada , en 
censo (ó establecimiento, como aqui dicen), la 
plaza ó espacio de tierra que había junto á la 
puerta del Mar, y empezaba detide el ángulo de 
la barbacana, hacia el hospital (hoy iglesia de 
San Juan), siguiendo por quince brazas de an- 
cho y veinte de largo, entre el mar y el arroyo 
[ta Eiern), para que en él se construyese una 
Lonja y Hospedería para uso de los mercaderes; 
á los cuales, y á sus efectos y mercancías, ofre- 
ce el rey seguridad 7 protección, todo bajo las 
siguientes condiciones: 1.a que no sé edifique 
sobre el muro; 2.a que entre este y el nuevo 
edificio se deje tina ancha calle, y 3.a que so- 
bre él se cargue un censo reservativo de seis iha- 
iemutmas que son cinco mil cada una, pagade- 
ras en el día de San Juan de cada año. Con- 
firman la escritura PonceHugo, conde de Am- 
purías , Guillem de CruiHas , Bernardo de 
Aones, Guillem de Moneada, Bernardo de Santa 
Eugenia, y antes de éste aquel Jaspert de Bar- 
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fceran, á quien Míedes llama capitán dé inge- 
nieros, y de quien ya bable á V. , en mis me- 
wqrias de la fábrica de la Seu. Todo lo cual 
se verá mas de lleno en la misma escritura, de 
que pondré al fin copia á la letra, si pudiere lo- 
grarla, y ¿i no en estracto , cual la tengo ya, 
tomada de los Apuntamientos del erudito capu- 
pfyno Fr. Cayetano de Mallorca. 
. >Pero si yo no me engaño, todavía el proyecto 
jde la Lonja fué mas antiguo que el privilegio 
que va citado. Intiérolo de una cspresion del 
jnismo documento, si es que se entiende, como 
£ mi juicio debe entenderse ; pues hablando el 
rey de las brazas de terreno concedido añade, 
am$ Nos asignavimus in Majorica (que Nos ha- 
hemos señalado en Mallorca). ¿Qué quiere esto 
{lecir sino que el rey había señalado por sí mis- 
mo aquel sitio y espacio para la Lonja, hallán- 
dose en esta ciudad? No habiendo pues estado 
en ella desde 1232 hasta 1269, y siendo la fe- 
cha anterior á esta última venida, resultará que 
e\ proyecto de la Lonja pertenece á los años de 
.1230, 31 ó 32, en los cuales vino á Mallorca 
(y yo. me inclino á que pertenece al último, pues 
que en esta tercera venida fué cuando cedido ya 
ül señorío de la isla al infante don Pedro de Por- 
tugal, acabó y autorizó el repartimiento de las 
tierras conquistadas, y entonces, cuando dispuso 
de las que le quedaban de su porción, y dio 
otras providencias propias de la suprema sobe- 
ranía q pe se habia reservado). 
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Pero, amigo mió, coma del dicho al hecho hay 
gran trecho, la Lonja se proyectó, el terreno pa- 
ra ella se señaló y concedió, y su propiedad fué 
adquirida por el comercio; pero el comercio, ó 
no pudo, ó no quiso en mucho tiempo levan- 
tar el edificio. Hay memoria de que tenían aquí 
lonja los genoveses, y aun los ingleses, y toda- 
vía el comercio nacional carecía de ella. Bien 
creo yo que para sus juntas tuviesen los nego- 
ciantes alguna casa alquilada ó comprada, y auu 
también que la llamasen Lonja, pues que en la 
memoria de ciertas ventas hechas por el gober- 
nador .Centellas y los procuradores reales eu 
1351, se cita la de una casa en la Lonja (1); mas 
que no tuviesen edificio construido á este fin, 
es indubitable. 

Tenemos en prueba de ello documentos po- 
sitivos, para cuya perfecta inteligencia debo tam- 
bién anticipar á V. algunas noticias, que al mismo 
tiempo servirán para la historia civil de esta isla. 

Aunque los mercaderes, según hemos visto, 
entraron desde luego en la gerarquía municipal 
de Mallorca, y formaron uno de sus estamentos 
civiles, pasó mucho tiempo antes que se reunie- 
sen ó constituyesen en cuerpo político. Para 
los negocios que pertenecían á su profesión, y 
para aquellos en que la generalidad de los que 
la ejercían tenia que concurrir á los del público 
se juntaban privadamente, según que la ocasión 

(1) Apuntamiento del P. Mallorca. 
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lo requería; conferían» ,j y 'aoordábfctv totre sHo 
conducente á ella; y si em necesaria répf&entaCio% 
formal de ta clase, nombraban diputado» para tra- 
tar y contratar -por esta tfc> conveniente al caso* 
Tat era el estado civil del comeréío de Ma- 
llorca en el tiempo de su mayor' prosperidad ¿ 
cuando con i) industria' y esfuerces -concurría 
al incremento *y glóriai de^te^Verrto, coando 
muchos Ciudadanos mtlitartf iej$taiafr*esta reco- 
mendable profesión; y«tfgrafr¿h$;¡an con -ella su 
estado y ftjnilias; y emfki, arando los mas'en-4 
copetados caballeros, tejor dfe desdeñarla, aspi- 
raban á entrar en ella, según ^atestigua Mut. 
Mascuarfdo los grandes 'servicios Hechos poi* Ma- 
llorca á los reyes aragoneses en sus guerras y 
el aumento progresivo y enorme de impuestos 
fueron apurando tes inedíos*te : proveer á las 
necesidades p'áblicas, ei magistrado eivift qufc 
bailaba ya paco auxilio en fctras efeses, volvié 
principalmentevios ojos^á aqüeHa' éh que* el va-¿ 
lor, la industria y buena economía habían ate- ' 
sorado mas riqueza y conservado!» 'taejor. De 
aqui vino, «que -al paso, que las* necedades y 
ocasiones de apuro se hadan mas frecuentes, 
se multiplicasen tambie* las conferencias y tra- 
tados del magistrado con el comerció, y se hi-í- 
ciese mas palpable la fafta 'de una* Constitución 
que reuniese sus individuos, de representantes 
naturales que llevasen su voz, de lugar opor- 
tuno y decoroso para sus juntas y deliberacio- 
nes, y en fin, de una organización legal y au- 
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to rizad a. He aquí el origen del colegio de la 
mercadería, y cíe la fábrica de su Lonja. 

Hallábase Mallorca en 1409 en grande ahogo 
y falta de recursos, no solo por las causas de que 
ya dije algo en las memorias de Bcllver, sino tam- 
bién por los recientes y enormes gastos que tu- 
viera en el armamento de la poderosa escuadra 
con que reforzó la armada sania , y de los ba- 
jeles con que ayudó después á las guerras de 
Sicilia y Cerdeña , en que sus marinos y mili- 
tares tuvieron tanta parte. Sobre esto le pedia 
todavía el rey don Martin de Aragón otras dos 
galeras para acabar la reducción de Cerdeña, 
y el magistrado , nunca reacio ni detenido en 
manifestar su celo , le habia ofrecido armarlas, 
y enviárselas dentro de cuatro meses. Ocurrió 
con esta ocasión á los mercaderes, y estos la 
miraron como muy oportuna para lograr el ar> 
reglo de su constitución. Aprovecháronla, pues, 
propusiéronla á los jurados , y estos al grande 
y general Consejo. Hubo sobre el asunto va- 
rios tratados y conferencias, y concordados de 
una y otra parte diferentes artículos, se redu- 
jeron á acto público, y se elevaron al rey para 
obtener su sanción. Envió Mallorca á este fin, 
como su embajador, al caballero Arnaldo AI- 
bert , el que pasando á Barcelona , obtuvo la 
aprobación del tratado por real privilegio espe- 
dido en aquella ciudad á 23 de marzo del di- 
cho año 1409 , y refrendado por Bartolomé 
Gras , notario del rey. 
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Este precioso privilegio, aunque mal copia* 
do y peor impreso, se halla entre otros al fren* 
te de un libro que publicó el colegio de mer- 
caderes en 1665, y se reimprimió en 1733; y 
dejando aparte cuanto no conduce á nuestro 
propósito , copiaré solamente de él los dos ar- 
tículos 5.° y 6.° con las respuestas á las pe- 
ticiones que contiene. 

Dice la petición 5.a Que por parte de la uni- 
versidad se suplique al señor rey , que para el 
régimen de la mercadería , que redunda en gran 
.provecho y sustentación de la causa pública, sea 
servido de otorgar á los mercaderes del dicho 
reino el que puedan tener colegio aprobado. 

Respuesta. Place al señor rey que para los 
negocios, y ordinaciones del dicho colegio, se 
puedan juntar una y muchas veces hasta el nú- 
mero de veinte personas , y no mas. 

Petición 6.a ítem , que sea suplicado al se- 
ñor rey ; y se obtenga ; que abolidos los cita- 
dos derechos para reducción de los capitales de 
dichos censos (habla de los tomados para el ar- 
mamento de las galeras) , puedan los mercade- 
res imponer la contribución de una malla ó di- 
nero por libra ,. sobre todas las mercaderías de 
particulares ó estrangeros entrantes ó salientes 
de este reino, cuyo producto perciban ó des- 
tinen para defensa de los mares , y buena con- 
servación de la mercadería y para que con el 
sobrante puedan hacer y construir una Lonja para 
ennoblecimiento de su profesión y de la dicha cíw- 
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dad; dándoseles licencia por el señor rey para/ 
tomar todos los solares 6 casas necesarias ó úti- 
les, para la construcción de la dicha Lonja, es- 
timándose antes sns propiedades, é indemniza- 
dos sus dueños á conocimiento del señor veguer 
de la ciudad del procurador real , y de cuatro 
prohombres elegidos por las partes y amortizán- 
dose , si necesario fuere , los dichos solares des- 
tinados para la Lonja. - 

Respuesta. Place al señor rey. 

Vea V. aquí el proyecto formal de la Lonja, 
nuevamente aprobado, dotado y pronto á ser lle- 
vado á ejecución. Y digo nuevamente, porque 
no dudo que se tuviese á la vista la antigua con- 
cesión del rey conquistador; puesto que la Lon- 
ja ocupa precisamente el mismo espacio de ter- 
reno que fué en ella señalado. 

Corriendo esta empresa á cargo de un cuer- 
po tan pudiente y celoso, no es de dudar 
que desde luego se empezase á trabajar en, la 
, nueva Lonja, por mas que yo no baya podido 
descubrir ni el primer autor, ni los primeros^ 
pasos de esta fábrica, ni tampoco la causa que 
interrumpió su curso como consta que lo es- 
taba algunos años después. 

Pero el colegio de mercaderes, deseoso de lle- 
varla adelante, hizo en 1426 una nueva contra- 
ta con el insigne arquitecto Guillermo Sagrera, 
el cual por. escritura pública otorgada en Palma 
á 11 de marzo de aquel año ante Bernardo Sala, 
ndtario y escribano del colegio, se obligó á con- 
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tinuar y concluir la obra de la Lonja, desde ét 
punto en que se hallaba entonces, con varias 
condiciones, de tas cuales pondré aqui algunas 
para mayor claridad de éstas memorias.' 

Por la primera, segunda y cuarta, se obliga 
Sagrera á acabar de construir la Lonja , en la 
forma y manera en que estaba empezada, y se- 
gún la traza por él formada y presentada ; á que 
ejecutaría esta obra basta la cubierta de las 
bóvedas en los doce años siguientes, con la al- 
tura de ocho canas de Mompeller desde et pisa 
é la llave ; y á que en los tres años siguientes 
á los doce , haría y acabaría las torres , alme- 
nas y demás obras superiores. -Por la quinta ó 
sesfa se obliga á hacer todas las columnas, cla- 
ves y pavimento de piedra de Santañí , y las 
pendientes ó enjutas de fas bóvedas de la de 
Sotlerieb. Por los cuatro siguientes se obliga á 
hacer para decoro de la obra , diferentes or- 
natos, á saber: 1.° sobre la puerta principal 
que mira al E. un solemne tabernáculo con la 
efigie de nuestra Señora : 2. ° en cada uno de 1 
los tres frentes una estatua de Ángel con su 
tabernáculo encima , y las armas reales y del? 
ciudad á los lados : 3. ° en fos cuatro ángu- 
los del edificio cuatro grandes estatuas , en esta 
forma; en el que mira á Porto-pi r fa de San 
Nicolás; en et opuesto fa de San Juan Bau- 
tista } en el que está hacia la Atarazana ía de 
Santa Catalina j y la dé Sania Clara en el' que' 
mira á la Áhnudaina , con otras cosas que V, 
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fcabrá visto ett el testo de la escritura , que con 
su versión castellana me arrancó tanto tiempo ha. 

Bajo de estas condiciones se obliga Guiller- 
mo Sagrera á ejecutar de su cuenca , y por ajus- 
te alzado todas las dichas obras; y los defenso* 
res del colegio de la .mercadería Francisco Aa~ 
glada, y Juan Ferriola, y los fabriqueros nom- 
brados para el cuidado de la empresa Antonio 
Quint, Nicolás Pax, y Jaime Vínolas, se obligaa 
por su parte á dar y pagar al dicta Sagrera 
22.000 libras de reales menudos de Mallorca, con- 
signadas en el producto del dinero por Aira, im- 
puesto sobre las mercaderías entrantes y ¿alien- 
tes del reino; el cual te cedieron del todo, y sia 
otra reserva que la de 150 libras para gastos del 
colegio. Sagrera debia recibir cada ano y asa 
riesgo este producto de los asentistas á quiene* 
do se vendiese ó arrendase aquel derecho afian- 
zando estos el pago á su satisfacción; y por úl- 
timo, era de su cargo gastar en las obras, no 
solo la cantidad total que por aquel título re- 
cibiese cada año, sino ademas hOO libras de su 
propio fondo en cada uno. 

Vd. conoce bien cuantas reflexione» pudieran 
hacerse sobre el tenor de este instrumento; y< 
me reduciré ¿ las que son mas á mi propósito. 

Una de ellas es, que pues no. se trataba de 
empezar, sino de continuar y concluir un edi- 
ficio ya empezado, queda en pié la duda de 
quien fuese su primer autor. Si no lo fué Sá- 
grela, es muy de sentir que el nombre de un 
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artista que supo trazar tan bello plan, quede 
sumido en el hondo rincón de algún archivo; 
pues que mis diligencias no han bastado para sa- 
carle á luz. Con todo me parece que no debe- 
mos afligirnos, pues que á mí juicio á Sagrera, 
y no á otro, pertenece la gloria librada en sil 
belleza. Fundólo en el tenor de la cláusula cuar- 
ta de la citada escritura que dice asi: 

líen: que fo dit Gui- ítem r que el dicho 

Uerm sia tingut de conti- Guillermo sea obligado 

nuar é acabar la dita á continuar la obra de 

obra de la dita Llotge, la dieba Lonja , en lat . 

en la forma é manera forma y manera en que 

que es comensada, ése- está comenzada, y con- 

gons las monstras per forme á la traza por él 

aquell Guillerm ais dits dada y entregada á los) 

honorables obrers dadas dichos honorables fa- 

é libradas. briqueros. 

Si estas espresiones no son del todo conclu— 
yentes, por lo menos hacen en gran manera* 
probable, que no se trata de ejecutar un plan 
nuevo, sino de continuar el que estaba empe- 
zado; porque si la obra debía continuarse en la 
misma forma y manera en que estaba empezada, 
claro es que á ser otro el autor, no tendría Sa- 
gro r a que presentar muestras para ella, sino qu£ 
debiera seguir las presentadas por aquel; y -de 
consiguiente que la cláusula se refiere al plan ó 
muestras primitivas que Sagrera había presentado. 
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La otra reflexión es, que pues Guillermo Sa- 
lera debía gastar cada año de su propio fondo 
en la obra 500 libras ademas de lo que re- 
cibiese de los asentistas; es decir que pues sé 
obligaba á anticipar 7.500 libras en los quince 
años que abraza la contrata, es preciso que fue- 
se notablemente rico, porque el alto valor que 
entonces tenia la moneda, no deja presumir que 
fuese tomado á crédito tan fuerte cantidad, en 
un tiempo en que el interés del dinero era 
proporcionalmente subido. 

Tal era el autor , y tales los auspicios y con- 
diciones con que se emprendió la continuación 
de este edificio bajo de un plan tan bello y 
magnifico , que asi prueba el genio del artista 
que le concibió , como el espíritu del cuerpo 
que le emprendía. 

Sagrera , cumpliendo sustancialmente las con- 
diciones de su contrata , continuó y acabó se- 
gún ella el edificio , salvo algunos accesorios 
de que hablaré después. Pero la desavenencia 
que interrumpió al principio el curso de está 
obra , hubo de retoñar hacia su fin, pues cons- 
ta , que cuando éste se acercaba , nabia em- 
pezado ya entre Sagrera y el colegio aquel plei- 
to de que hablan los cronistas de este reino, 
y de cuyo éxito hada sabemos , ni por ellos ni 
por la tradición. 

Este pleito , si ya no antes , empezó én 1448, 
pues que á veinte de enero del siguiente año, 
ya Sagrera que era aétor en él , había obte~ 

Tomo V. 2 
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sido del señor don Alfonso V , rey de Aragón 
y de Ñapóles , un real despacho de comisión, 
por el cual nombró á Juan Scrralta y Juan 
Ferriola , mercaderes de Mallorca , para que 
conociesen de él y determinasen. Y del docu- 
mento que luego citaré se puede colegir, que 
asi Sagrera como los dichos jueces delegados, 
se hallaban entonces en Ñapóles, y que el rey, 
ó por la importancia del asunto ó por favore- 
cer á Sagrera , deseaba que la causa se deci- 
diese en aqueTIa corte. 

Es el caso , que notificado en Mallorca el 
despacho de la comisión , fué luego reclamado 
por et colegro ,de la mercadería , el cual ocur- 
riendo al rey don Alfonso , la contradijo , y pi- 
dió formalmente su revocación. Por principal 
fundamento de este recurso , alegó el colegio 
que dicha comisión era contraria á los privile- 
gios y franquezas del reino de Mallorca, según 
Tas cuales todos tos pleitos y causas de sus mo- 
radores debían ser seguidos y terminados den-, 
tro de la fsía. El rey reconoció la justicia de 
este recurso , accedió á la súplica del colegio; 
y revocando la primera comisión por otro real 
despacho r dado en Castetnovo de Ñapóles á 2t 
de octubre de 1450, cometió de nuevo el co- 
nocimiento de la causa al gobernador de Ma- 
llorca , Fercrigueí de Oms, ó su lugar- teniente. 
Es visto, pues, que los primeros comisionados se 
hallaban en Nápofes, porque á no ser asi, mal pu- 
diera fundarse el colegio en semejante alegación. 



BISTOMA. 4 10 

No me ha sido posible descubrir loa autos 6 
proceso de este pleito , donde sin duda existi- 
rían muchas noticias relativas á nuestra obra. 
Los historiadores que hablan de él, no vieroit 
tampoco el proceso, y su relación nos deja eft 
taayor oscuridad. Sin embargo, algo puede co- 
legirse de que dicen que Sagrera intentó la le- 
sión ultra dimidium, esto es, se quejó de ha- 
ber sido perjudicado en su contrata en mas dt 
la mitad del justo precio. Don Juan Dameto 
para probar la prosperidad del antiguo comer* 
cío de esta isla. «Testigo de esto, dice el sun- 
tuosísimo y grandioso edificio de la Lonja ó 
casa de Contratación, que de hechuras costo 
quince mil ducados, sin los gastos de cantería 
y otros pertrechos, y aun después el maestro de 
esta insigne obra formó pleito, pretendiendo li- 
nón y agravio en el precio sobredicho.» En esto 
siguió Dameto, como casi en todo, la autori- 
dad del doctor Juan Binimelis; pero este, refi- 
riéndose á algtin documento ó apuntamiento, 
que sin duda había leido (pues dice, según que- 
da en memoria escrito) asegura que el arquitecto 
de la Lonja se quejó de engaño y perjuicio en mas 
de la mitad, siendo el precio ajustado entre ellos 
de quince mil ducados. 

Sea lo que fuere f es muy creíble que la de- 
cisión de este pleito fuese favorable á Sagrera 
porque aunque la cantidad del ajusfe parezca 
grande, atendido el vajor de la moneda en aque- 
llos tiempos, ¿á quién no parecerá mucho mas 

* 
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grande y dispendiosa la obra qué ejecutó? . 

Pero dejando á cargo de algún curioso ma- 
llorquín que deslinde este punto, y dejando por 
ahora á Sagrera en Ñapóles, donde le busca- 
remos después» volvamos á su obra, de la cual 
ya digimos que dejaba acabada salvo algunos 
accesorios. Averiguar, pues, cuáles fuesen estos, 
Y quiénes los acabaron, era demasiado curioso 
para que yo lo olvidase, y por fortuna traba- 
jando én ello, logré dar con algunos documen- 
tos que me ayudaron á descubrir uno y otro. 

Él primero es un privilegio del mismo rey 
don Alfonso V, dado en Castelnovo á 8 de ene- 
ro de 1449. Había comisionado el colegio de 
mercaderes á Pedro Zavila, uno de sus indivi- 
duos, para que pasando á Ñapóles presentase 
al rey varios artículos, dirigidos al bien y au- 
mento del comercio, que suponía estar muy men- 
guado, y á su restablecimiento á los términos 
cñ que antes floreciera en Mallorca. Muchos de es- ' 
tos artículos no son de nuestro asunto. Eslo el 
"séptimo, en que refiriéndose que el colegio pa- 
ra construir la Lonja y casa de consejo de mcr— 
' y cadetes había tomado varios tfensos sobre .el con- 
sabido derecho de dinero en libra, con cargo de 
abolirle luidos que fuesen los censos, se propo- 
ne no solo que el dicho dinero en libra no fue- 
se suprimido hasta tanto que la obra estuviese en- 
teramente concluida, y redimidos los censos, sino 
que se pudiesen tomar sobre él censos, asi para 
'la conclusión de la obra % como para otros obje- 
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tos necesarios. Por el artículo 12 se pide al rey 
permiso; para comprar y derribar algunas 'casas, 
a fin de ensanchar ¡aplaza de la Lonja, y con car- 
go áé indemnizar á sys dueños; y por el 13 es- 
poniendo qué ante la Lonja habitaban varios Uh> 
néleros y carpinteros, que por su oficio causaban 
continuo rulnon, el cual resonaba tanto en ella, que 
los mercaderes/ no se oían ni entendían, pidieron 
el permiso de tomar dichas casas por cuenta del 
Colegió para arrendarlas á quien les pareciese.' 
A todo lo cual condescendió dignamente aquel 
stfberéno. 

Combinados estos artículos se descubre que á 
principios de 1449, en que las obras de la Lon- 
jazo "e^íbban enteramente concluidas, el edificio' 
lo' estaba en lo principal, y puesto ya en uso, 
pues que el artículo 13 demuestra que fos mer- 
caderes se congregaban ya en él para sus juntad 
y negocios. ' [ 

'Esto prueba también otro privilegio del mis- 
mo' rey de 13 de julio de 1450, por el que se 5 
manda que los asentistas del derecho arriba? 
mencionado, le cobrasen en la misma Lonja, y 
abanasen al colegio, á titulo de alquiler, íioce li- 
bras en cada a fío: daro argumento de que ef 
édificíA^sPrvía'ya'VnW^arnente á susT 'destinos. 

Pero* otro 'documento, muy de nuestro pro- 
posito, pone' en la m'ayoi* claridad este punto, 
Y ; deterrtunü l 'csff('cífioí»mente' cuáles eran los ac- 
cesorios quw Saliera dejo por concluir 1 en el 
edificio ' die la Lbnfá . ' Kñ una escritura dé icón- 
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trata, otorgada en Palma en 19 de .marzo dd 
J451, entre los honorables ; Ramón Zaforteza 
y Bernardo Cotoner , mercaderes y defensores 
(leí comercio mercantil de Mallorca,, y Guiller- 
mo Vilasolar, que se intitula. lapicida ¿ civü 
fflajoricarum , magister fabricas mercatorum dictes 
tivüatis; por la ci^al el citado Guillermo se obli- 
ga «á hacer dentro de un año todas. las chra^ 
boyas y remates ó coronas , que so han de ha- 
cer en la fábrica de la Lonja , de piedra de Fe» 
lanix; á saber las claraboyas de dos de dichas 
ventanas , según la muestra (ó dibujo) que él ha- 
bía presentado » y las claraboyas y remates de 
las otras cuatro , según que estaban empezadas 
per meslre Guillem Sagrera f olim mestre de la L 
fábrica, de la dicha Lonja.» Y los defensores so 
obligaron á dar y pagar á Vilasolar , por. dicha 
obra (que debía ser enteramente de su cuenta), 
.280 libras de moneda de Mallorca;' las SO de 
Contado, y las restantes según, que fuese obran-» 
do. dichas claraboyas y remates. 

Finalmente, por otra memoria del mismo 
año consta que Vilasolar estaba ya trabajando 
en las obras de su contrata , y que trabajaba 
con él Miguel Sagrera, que probablemente se- 
ria hijo ó pariente del autor de la Lonja* 

, Por estos tres instrumentos se vé; 1.° que 
en 1449 la Lonja estaba no solo acabada, .sino 
sirviendo á su destino: 2. ° que si el colegio 
hablaba entonces de continuarla, es porque se 
referia á aquellos cortos accesorios, que coa* 
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trató después con Yilasolar, y á otras obras ex- 
teriores, que no eran de cargo de Sagrera y de 
que luego diré ¿ílgo; y el 3. ° que cuando este 
se ausentó, dejó ejecutado cuanto boy se ve eu 
el edificio de la Lonja, salvo el adorno dedos 
ventanas que corrió del Jtodo á cargo de Vila- 
solar, y parte del de otras cuatro que dejó em- 
pezadas* 

Por lo mismo no hay contradicción alguna en 
que Guillermo Vilasolar se titulase en 1451 
maestro de la obra de la Lonja, pues lo era 
con respecto á dichos adornos y obras exterio- 
res: á cuyo fin ha de saber V. que el colegio 
de mercaderes, además del edificio principal, 
hizo construir para complemento de este y su 
propia comodidad otras obras accesorias, y en- 
tre ellas un hermoso jardín, con fuentes, esta- 
tuas y otros adornos, de que nada diré á V* 
porque nada conozco de ello, porque nada pu- 
de averiguar de sus autores, y porque algo se 
ha de dejar á la curiosidad y diligencia .de los 
eruditos del pais. 

Pero sí diré, en honor del celo t de sus anti- 
guos comerciantes, y. de 4a protección que les 
dispensó aquel buen monarca, que el embajadot 
ó .comisionado JPedro , Zaljila anduvo ta,n diligen- 
te, y. el rey tan generoso, qqe dos días qespues 
de espedido el privilegio ({e que habíé á V. an- 
teriormente, se espidió otro, por e) cual don Al- 
fonso da y concede al colegio de mercaderes de 
Mallorca [á quibus, dice, pkrumque grata ttacep- 
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ta servilla accepimus) en la fuente del sepulcro, 
ó cualquiera otra > ó en la acequia déla ciudad, 
tanta agua, cuanta correr pudiese por un agu- 
jero de la anchura de dos sueldos mallorqui- 
nes. Cuya noticia no be querido omitir, porque 
esta agua era sin duda destinada para las fuen- 
tes del jardin dé la Lonja, y prueba que en 
aquel tiempo no se pensaba ya sino en obras 
accesorias y de mayor comodidad. 

Ya, pues, que hemos salido enteramente de 
ellas, volvamos á nuestro Sagrera, á quien de- 
jamos en Ñapóles, á donde no crea V. que le 
llevó su pleito, sino la fama que ya tenia de 
grande arquitecto. Admírelo V. pero no lo du- 
de, porque consta auténticamente, que en 1450 
estaña ya dirigiendo la obra de la nueva forta- 
leza de Castelnovo, que en aquel año empezó 
á levantar don Alfonso V de Aragón. Dos tes- 
timonios muy solemnes existen de esta verdad, 

£1. primero es el real despacho de 21 de oc- 
tubre-de 1480, antes citado , en que se revoca, 
la comisión dada por el pleito de Sagrera, que 
se encabeza asi : Alphonsus etc. Magnifico et di- 
lecto .consiliario, et Camerlengo nostro fíerengano 
<le Ulmis, nrilili gobetnalori regni Majoricarum, 
vtlejy&ilücum tenenti, saiutem el dilectionem : quam- 
guaq^fyperioribfls diebtis causam, et quwstionem 
gyy? yerlitun4nle$ fiflcles nostros Guillermum 5a— 
grqra castri npstrifíovi iproto-iriagistrúm ex una, 
el defimores coltegí nieixalorum t dicta civitalis ex 
alia , parlibus etc. -• -■•,*•■ I u . - 
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El seguro es una carta real del mismo dpr\ 
Alfonso, con fecha de 6 de marzo de aquel anp* 
dirigida á su procurador real en Mallorca Juan, 
Albert, en ta cual le manda que envié á Ne- 
potes la piedra de la cantera de Santaftí, necesa- 
ria para la fábrica de Castdnovo. De forma quq 
uno y otro, documento determinan y demues- 
tran, asi el tiempo preciso en que eipprendió 
aquella ipagnífíca t>bra, como él autor á quien 
se encargó, y á quien pertenece la, gloría do 
haberla construido. 

Vea V., pues, á nuestro arquitecto mallor- 
quín dirigiendo aquel insigne edificio , y enca~ 
raniado sobre todos los, arquitectos de Ñapóles, 
pues que el título de proto-maestro prueba que 
otros trabajaban con él, y que él era el primero, 
J principal de todos. Presiento que V. saltará dfi 
gozo al leer un. descubrimiento tan glorioso par^ 
la historia de la arquitectura española; porque 
¡cuanto no la honra ver aquel sabio y magní- 
fico protector de las letras y de las artes, en e\ 
pais que se cree y llama segunda patria de una? 
y otras, al mismo tiempo que alentaba allí las 
primeras con tanto favor y auxilio, como pre- 
gona la historia literaria, ofrecer á su admira-; 
cioo un monumento de arquitectura tan gran- 
de y bello, en que asi como el fundador , era 
español el arquitecto, y lo eran hasta las pje- 
drasj para que nada hubiese en él que no se 
debiese a su ^patria! ,' , / 

Atora, pues, mientras á dejo á k ,c^go de V,, 
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averiguar la forma y carácter de este celebre 
«edificio, cuyas robustas torres, profundos fosos, 
altísimo homen age, hermosa iglesia y reales ha- 
bitaciones son tan ponderadas, y mientras le 
dejo calificar por estas obras , así el parentesco 
de su arquitectura con la de la Lonja de Pal- 
ma, como el mérito del artista que construyó 
unas y otras, quiero yo decir algo sobre el ori- 
gen de aquellas y desvanecer al mismo tiempo 
la duda i que su nombre puede dar oeasion. 

Porque V. habrá notado ya en la data de 
los privilegios que dejo citados, que antes del 
año de 1450 la fortaleza de que hablamos es- 
taba habitada por ei mismo rey (Ion Alfonso, 
y con el nombre de Castelnovo. Era este en 
efecto su nombre primitivo, puesto que le ha- 
bía erigido en 1170 don Carlos I de Anjou, y 
acaso á influjo de aquella célebre catalana Bea- 
triz Berenguel, su esposa, que tanta parte tuvo 
én todos sus designios. Llámesele desde enton- 
ces el Castillo nuevo 9 con respecto al antiguo cas- 
tillo del Ovo, 6 bien al de san Telmo, que si- 
glos después renovó y engrandeció nuestro Car- 
los V. Deteriorada pues la obra de Castelnovo, 
mas que por el tiempo por la flaqueza de su ma- 
teria; y siendo ademas por su forma incapaz de 
resistirlos ataques de la nueva tormentaria, el 
sabio y magnífico Alfonso le hizo caer, á tierra 
para reedificarle en mas firme y augusta for- 
ma. La piedra de Ñapóles deleznable , aunque 
dura/ y además de oscuro y triste .color, por ser 
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casi toda volcánica, le pareció poco adecuada á 
la firmeza y hermosura de una obra, que des- 
tinaba para defensa de aquella corte, morada de 
sus reyes, y primer depósito de sus propias ce* 
Bizas. Guillermo Sagrera, llamado para este de- 
sigo io, entró en todos los consejos do su ejecu* 
cion, y le inspiró al rey el pensamiento de pe- 
dir á Mallorca para esta obra la piedra de San* 
tañí, que sobre firme y hermosa, era capaz de 
todo ?1 lujo y delicadezas del ornato que aque- 
lla edad apreciaba. Atribuir á Sagrera este pen- 
samiento es congetura mía, pero os muy pro* 
bable; porque ¿quién pudo sugerirle, sino el que 
babia visto empleada aquella piedra en las obras 
de los castillos y catedral de Mallorca , y ade- 
mas conocía, por esperiencia propia cuanto con- 
tribuyera á la solidez y hermosura de la Lonja 
de Palma? Si se nota, pues, que Sagrera re- 
sidía ya en Ñapóles desde 1448; que la piedra 
de Santañí se pidió á Mallorca en 1450; y que 
ya en aquel ano le llama el rey proto-maestro 
de la obra de Castelnovo, no creo que se pue- 
da tachar de temeraria mi congetura. Y. leda* 
rá el aprecio que le parezca, y aun podrá for- 
mar sobre, mis noticias otras muy oportunas pa- 
ra la obra en que trabaja, que yo me contento con 
haber apuntado las que dicen, relación al honor 
de los artistas y las artes, mallorquínas. 

Tornemos ahora á la Lonja , que como he- 
mos visto llegó á su lin en 1451, aunque en las 
obras del jardín y otras accesorias presumo que 
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Se tmbajó por mas tiempo. Ella misma dice, que 
Sagrera no solo llenó los términos de la con- 
trata, sino que a] parecer los mejoró; pues que 
el pavimento, que según ella, debía ser de pie- 
dra de San tañí, es de hermosos y bien bruñi- 
dos mármoles. Además ya dige á Y. en otra 
parte, que toda la obra babiasido barnizada. He 
encargado que se buscasen en ella los restos dé 
este barniz, y me dicen que no existen; pero lá 
autoridad del Dr. don Buenaventura Serra , y 
mis observaciones en la obra de Bcllver, no per- 
miten dudar de esta noticia. Acaso desapare- 
- ció el barniz, asi como las pinturas con que 
también fué decorada , y no por efecto del 
tiempo, sino por la injuria con que se trató des- 
pués el edificio, y de que habla el rey Católico 
en una real cédula, que merece ser menciona- 
da en estas memorias. 

Habíase introducido ó mas bien tolerado poí 
el colegio de mercaderes, el abuso de almacenar 
en su Lonja trigos y otros efectos de comercio^ 
y como esto se hiciese muthas veces á solicitud 
deP magistrado público, no tedian ya los de- 
fensores bastante'fuerzá para rfesrátirfo. Acudie- 
ron por'tanto al rey; et' cual pfar real cédula 
espedida en Barcelona á 13 de junio ■de'ioOSJ 
atendiendo, dice : , á que la Lonja délnuestra ciu- 
dad de Maltóhá es ih si muy bella 'y d&'siñgülá^ 
res edificios { i cabe -riVas 'cumplido, y mas aÜ|o^ 
rizado elogio?') y qud fué construida pfáWtjife los 
mercaderes de la ciudad y reino estén y iiegtt 11 
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ciep cmpodamente en ella, y k que se embara- 

Í*aty toi|os los (lias con Irigos y mercaderías, que, 
J y?ce$°pstaban inficionados y podridos, lo cual 
era ^¿u perjuicio, y en destruida y denotado dé 
h$ arboreces é pinturas (asi dice el pésimo im- 
preso) de la dicha Lonja, concluye prohibiendo 
dicho aouso, y mandando que en adelante no 
se pongan en ella ; mercaderías algunas, si ya no 
fuesen sedas, paños y lelas , ni tampoco velas, 
pi otros efectos per tenecientes á navios, ni eq 
go, trigos del público., á no ser que faltase lu* 
g^r en qye colocarlos. Asi, pues, habiendo de- 
supere cid o del todo las pinturas , pq t será, mu- 
¿¿o qjie el barniz desapareciese cqn^ellas.. 

Na mereció, menor elogio la ..Lcfjja^enja pca-f 
sion solemne en que vino á jíla II orca u Carlos V¡ 
en 1541, y de que ya hablé á V. enlas me- 
moria de la fábrica de. Ja Seju. ..Pa^dp ..wite 
ella aquel, gran ujonarcji/y admirando su her- 
mosa yy£nmde^, preguntó si .era alg^n t«n- 
plo. Pero c^ectó <£obr<j¡ ( jn^rjera su atimiracion, 
qijjjfidft la^fj»uesja 10, Jjizo comjcec , cyal ^era 
su verdadero; destino. ^ V , ) '*> 

\1jfág ,a y Lcjjie. jos tiempos eran muy otros pa- 
ra la profes'100 y los usos á' qué este magnífico 
edificio^uerfy.' destinado, !. ( , El comercio de los 
mallorquines^ antes tap'floreciente,. habia reci- 
bido un, ¿olJ)e terrible desolé que |os portugue- 
ses ataieroto pna nueva senda por el Atlántico á 
las preciosas mercaderías de Oriente, que an- 
tes venían desde Egipto y Siria á los puertos del 
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Mediterráneo para derramarse por Europa. Ma- 
llorca entonces, ademas de participar como otros* 
de tan rico comercio, era para todos una escala 
general de arribada y descanso. Pero cuando Co- 
lon, Cortés, y Pizarro, descubriendo y conquis- 
tando en los estremos del Occéano otra india 
mas rica y dilatada , llamaron hacia Occidente 
todas las especulaciones mercantiles, y cuando 
Sevilla y Cádiz se hicieron sucesivamente los em- 
porios del comercio español, el de Mallorca re- 
cibió el golpe mortal, y cayo en el último desa- 
liento. Asi se ve que al frente del monumento 
que el colegio de mercaderes levantó en obse- 
quio de Carlos V al lado de su Lonja, pudo leer 
aquel gran rey la dulce lamentación con que 
lloró su decadencia en los siguientes versos del 
erudito Juan Genovard. 

Dum fortuna dabat titutxs quodpingerer auri 9 

Invidissi mihi plurima regna pules; ' 
Non eram tnfr<enis numidis direpta, sed Mi 

Nomine paUebant candidiore meo. 
Tune mea tercentum complebant littora puppueg 

Mercibus et variis; Carole, diñes eram; 
Nunc ¡ateo infeliz: vix sum miserabüis uB% 9 

Vixque meo possum tutior esse sinu, 
Quare masta, pretor prisco me reddé nitori, 

Ponendo Numidis dura lupata feris. 
Réspice sollicitam, Casar, mitissime princeps; * 

Principis est, miseros eriputsse malis. 
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Con todo, la Lonja do Palma existe, y espe- 
ra el restablecimiento del comercio para reco- 
brar su antigua dignidad. Abierto ef nuevo mun- 
do por la sabiduría de Garlos III . á todas las 
provincias de España, la» naves de Mallorca 
aguardan solo el momento- en que la paz les de- 
je volar libremente fuera del estrecho, en bus- 
ca de la riqueza y de la gloria que en otra 
tiempo hallaban en su golfo. £1 consulado, me-* 
jorada su constitución por eí mismo augusto so- 
berano, prepara y anima el comercio para tan 
noble intento. Traiga el cielo cuanto antes es- 
ta ansiada y venturosa época. Entonces ía ton* 
ja, que conserva- sin mengua su primera firme- ' 
za y hermosura, ennoblecido mas y mas su des- 
tino, llevará á la posteridad el nombre de Sa^ 
grera, y el de los ilustres ciudadanos que la le- 
vantaron. 
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Dictamen sobre el proyecto de un banco nacio- 
nal; presentado por el conde de Cabarrus en 

1782(1): .; > h -> - >•... 

Señorea: 

' Vamos á bablaf dé un establecimiento cuya 
utilidad está ya canonizada con la real apro- 
bación , y cuyas reglas fundamentales , después 
de haber sufrido una madura discusión, seso- 
In'eten de nuevo al examen de ésta Junta. Al 
leerlas con atención , es preciso decir que las 
ba dictado una razón ilustrada con las luces de 
la economía política y de la esperiencia ; por lo 
mismo suscribo sin dificultad á ellas , bien se- 
guro de que la misma esperiencia dictará con 
el tiempo á los interesados todas las alteracio- 
nes y mejoramientos que conduzcan al mejor 
gobierno de este establecimiento tan prove- 
choso é importante. Por esto reduciré mis re- 
flexiones á un solo objeto , que me parece 
digno de él ; esto es , ai fondo señalado al Ban- 
co Nacional ; á este fondo inmenso , en que no 

(1) Dio el autor este dictamen siendo indivi- 
duo de una junta formada de orden de S. ¿f. 
para examinar el vitado proyecto. 
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m puede poiler la consideración sin asustarse. 
Trescientos millones de • reales , adadidos á la 
circulación en un reino cuyo dinero circulante 
se ha aumentado en el corto periodo de tres 
años con la suma de ciento cincuenta millones 
de reales efectivos, sacados de los depósitos don* 
de estaban miserablemente sepultados, y con I* 
de otros doscientos y cincuenta millones de rea-» 
les que giran en billetes de tesorería: en un 
reino, donde el equilibrio de la circulación 4* 
siempre desigual entre las cosas y loa signos, 
porque aquellas circulan lenta y perezosamente 
por unos canales obstruidos, ó llenos de emba- 
razos, y estos por medio del cambio giran rá-> 
pidamente desde la corte á las provincias, y des- 
de las provincias á la corte; ¡qué alteración no 1 
deberán causar en el comercio y en la ¡oduptriaf 
No se ¡riflera de este preámbulo, que yo du- 
do de las utilidades que debe producir el Bao-' 
co. Ninguno está mas convencido de «(lias qtier 
jo, y á la verdad seria preciso ignorar los pri- 
meros elementos de la economía política para 
desconocerlas; pero ¿quién negará que tales es- 
tablecimientos á vuelta de grandes Utilidades, 
suelen producir alguríos inconvenientes? El que 
únicamente se presenta por abora á mi ffifagH* 
nación es el aumento de la masa de dinero cj|w 
eulante, y por lo mismo él solo será objeto de 
mis reflexiones. 

No me detendré á probar que fa mayor par** 
té del dinero que entre en el Baifeo será nueva-* 

Tomo V. 3 



34 J0VB1LAN0S. 

mente añadido á la circulación, 6 porque sea 
del estrangero, admitido al derecho de comprar 
acciones, igualmente que el natural, ó porque 
salga de los cofres y depósitos donde está en- 
cerrado por falta de establecimientos que lo ha- 
gan circular con proporcionada utilidad, ó en 
'fin porque abriendo el Banco nuevos objetos al 
comercio interior, debe reconcentrar en sí una 
parte del dinero, que nuestra balanza mercan- 
til da en el dia al estrangero. 

Tampoco me detendré á probar, que este au- 
mento de dinero en la circulación influirá en 
la estimación y aprecio de las cosas comercia- 
les, no solo en razón de su cantidad, sino tam- 
bién en razón de la mayor celeridad que ad- 
quirirá con él y con las acciones del Banco, que 
le duplican y representan en la misma circula- 
ción. Es innegable-que el precio de las cosas es- 
tá siempre en proporción á los signos que las 
representan, y que cuando el aumento de la cir- 
culación y su celeridad no es una consecuencia 
del aumento y fácil negociación de las cosas co- 
merciales altera proporcional mente sus precios. . 

Últimamente, no me detendré en hacer otras 
deducciones que resultan inmediatamente de es- 
ifig principios, y que no se esconderán á los que 
hayan estudiado la economía. Bástanos poder 
asegurar que ei fondo del Banco aumentará y 
avivará la circulación . y que de aqui resultará 
mavor precio en las cosas comerciales. La única 
consecuencia que sacaré de aquí* es que pues el 
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Banco por la estension de su fondo, debe pro- 
ducir este inconveniente, k> que toca á un buen 
ciudadano es ver como podrá disminuirle sin 
menoscabo de las utilidades que ofrece el Banco. 
Para esto es menester considerar la cantidad 
del fondo que se le ha señalado con respecto á 
sos objetos, y ver si sin perjuicio de ellos po- 
drá subsistir sin menos fondo que el propuesto.. 

Tres son los objetos en que debe emplear sus 
fondos: giro real; descuento de letras, pagarés 
y billetes de tesorería; y provisión del ejército 
y armada. Los dos primeros objetos son segu- 
ros, pero, muy pequeños respecto del fondo; el 
tercero es contingente, pero muy despropor- 
cionado bajo cualquiera respecto que se consi- 
dere. Yo hablaré de ellos separadamente, y con 
la posible brevedad. 

He dicho que los dos primeros objetos, aun- 
que seguros, son muy pequeños respecto del 
fondo señalado. Confieso que estoy muy poco 
versado en los hechos relativos á esta materia 
para poder hacer cálculos muy exactos; pero 
me parece que treinta ó cuarenta millones de 
reales, girados y regirados oportunamente, po- 
drían bastar para cubrir los objetos del giro 
real un año con otro; bien entendido, que he- 
cho el giro de cada cantidad, deberá ser el Ban- 
co pronta y seguramente reintegrado de su ca- 
pital é interés. 

Otra igual cantidad bastaría para el descuento 
de letras, pagarés y billetes, puesto que en e) 
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de tos primeros nunca estará privado el Ban- 
fco de su fondo por mas tiempo cfue et 
de noventa dias, que es el plazo sumo á que 
puede descontar. Dé forma, que con otros cua- 
renta millones, dedicados á este objeto, podrían 
descontar al año ciento y sesenta ó doscientos 
millones, á que seguramente no podrá subir la 
suma de letras 7 pagarés que vengan al Banco. 

En cuanto á los billetes será muy poca la can- 
tidad de dinero necesaria para su reducción, asf 
porque cuando hayan recobrado su crédito (lo 
que sucederá desde el momento en que sean des» 
contables á la par) nadie llevará al Banco sus 
billetes sino aquellos miserables que por falta de 
crédito y dinero se bailen en la necesidad mo- 
mentánea de cambiarlos, como porque al mismo 
establecimiento le será en cierto modo indife- 
rente tener en su caja billetes ó dinero, pues 
con aquellos podrá hacer sus pagos y negocios, 
no solo sin perjuicio, pero con notoria utilidad 
de los perceptores, que una vez restablecido el 
crédito, preferirán el papel que fructilica guar- 
dado en su cartera, al dinero que solo fructi- 
fica trasladado á otras manos, y arriesgado en 
el comercio. 

Puede, pues, suponerse, que con cuatro mi- 
llones de pesos fuertes, poco mas ó menos, 
tendría el Banco suficiente fondo para aten- 
der á los dos primeros objetos de sü instituto. 
• He dicho que el tercer objeto, sobre contin- 
gente, era desproporcionado á la parte de ion- 
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io qu« se le destinaba. Voy á hablar primer» 
de la contingencia de este objeto, y luego de su 
desproporción con el fondo. 

Él art. 3. ° del plan del Banco dice i I* 
letra, (léase). Puede dudarse con justa causa, 
si este artículo ofrece al Banco alguna seguri- 
dad de entrar en la administración ó asiento de 
la provisión del ejército y armada, porque oa 
sus palabras no la encuentro. Supónganlos por 
un instante, que un particular ó compañía de 
comercio ofrece á S. lil. mejores condiciones 
que las que cree poder ofrecer el Banco para 
entrar en la administración ó asientos de este 
objeto: ¿qué sucederá entonces? La real ha- 
cienda admitirá la contrata que sea mas útil á 
sus intereses, y el Banco, ó quedará privado de 
de este objeto., ó tendrá que acomodarse á las 
condiciones ofrecidas por un tercero, y por con- 
siguiente se espondrá á sufrir en el término de 
esta contrata forzada una pérdida irremediable, 
que á pocas repeticiones agotará su fondo. 

Se me podrá decir que S. M. ofrece prefe- 
rir al Banco en estos negociados, y yo lo creo 
♦asi de su real generosidad; pero esta preferen- 
cia, mientras de otro modo no se esplique, de- 
be entenderse solo por el tanto y en igualdad 
de circunstancias: por consiguiente no salva el 
riesgo de que el Banco pierda este importan- 
te objeto do negociación. Y si no me engaño, 
esta sola contingencia basta para que el públi- 
co se retraiga de la compra de acciones, sian- 
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tes, y previamente á ,1a publicación, no se dig- 
na S. M. de acordar en su favor una concesión 
firme y segura, por la cual se le dé de hecho, la 
administración ó asientos de que vamos hablando. 

Y en efecto» figurémonos por un instante que 
junto el fondo del Banco , no se verificase su 
entrada en estos negociados; ¿cual seria enton- 
ces el interés que cupiese á fas ciento cincuen- 
ta mil acciones , entre quienes se repartiesen 
las cortas utilidades del giro y los descuentos, 
de que antes deberían rebajarse lafc crecidas su- 
mas, á que montarán anualmente los sueldos y 
gastos ordinarios del establecimiento? ¿Quién 
duda que el interés seria muy corto, ó ningu- 
no? Los accionistas por consiguiente frustrados 
en sus esperanzas retirarían sus fondos , y la 
ruina del Banco seria tan pronta como infa- 
lible. Pero yo quiero ponerme en el caso deque 
logra efectivamente estos negociados de mar y 
tierra: aun entonces juzgo, que el fondo délos 
once millones de pesos fuertes es desproporcio- 
nado al objeto. Para hacerme entender en este 
punto, es preciso hablar con toda distinción, y no 
perder de vista el plan enviado á nuestro examen. 

Supongamos al Banco administrando de cuen- 
ta de S. M. todas las provisiones de su ejército 
y armada : esto lo puede hacer de dos modos: ó 
bien anticipando las sumas necesarias para el 
acopio de los ¡numerables artículos qué abraza 
esta inmensa administración , sin percibir su 
importe , hasta que dadora fin de año la cuen- 



HACIENDA. 3® 



te ge neral cobre á un mismo tiempo las anti-' 
cipaciones , el cuatro por ciento de ellas y ej 
tanto por ciento de su administración', y en tal 
caso el fondo señalado es muy corto; ó bien 
irá recibiendo por mesadas anticipadas y a bue- 
na cuenta de la tesorería general las sumas que 
por una prudente regulación puede necesitar 
para el acopio de los objetos mencionados; y 
entonces el fondo será esecsivo, y estara inútil- 
mente detenido en arcas la mayor parte del ano. 
Lo mismo que digo de la administración, 
digo de los asientos: si el Banco pactase con 
la real hacienda recibir anticipadamente por 
tercios , 6 * buena cuenta las sumas necesarias 
para seguir su contrata , el fondo será cscesi- 
vo , y si no lo pactase , escaso. 

Acaso alguno considerando la grandeza de 
un capital de once millones de pesos fuertes, 
juzgará que en ningún caso puede ser insufi- 
ciente , pero si considera la itiucbedumbre de 
objetos grandes, inciertos y costosos que en- 
vuelve en sí el armamento , vestuario y víveres 
de toda la infantería y caballería de España , y 
la construcción , armamento y provisiones de 
una poderosa armada compuesta de mas de 
ciento y cincuenta buques de guerra, y servida 
y equipada por cuarenta 6 cincuenta mil hom- 
bres, objetos todos inmensos , que consumen en 
un instante sumas increíbles, y para los cuales 
apenas bastan el oro y plata de nuestras mi- 
nas y las copiosas rentas de la corona, ¿como 
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se «tremerá é censurar de temeraria mi propo- 
sición? Jfo apelo en este punto á los que cono- 
cen e| pormenor de cada uno de estos ramos, 
paguro de que su dictamen no dejará desauto- 
rizado el mió. 

He notado que en uno de los artículos del 
establecimiento se supone, que si la real ba- 
pienda quisiese ahorrar el cuatro por ciento, 
que debe ' pagar a| Banco por las anticipación 
lies que hiciere , deberá darle sus mesadas pfi )a 
forma que hemos insinuado. Pero ¿quién no vé 
que la real hacienda v¡\ querr4 p¡ podrá , al 
menos en estos tiempos en qup sus necesidades 
pon inmensas y los medios de cubrirlas insufi- 
$ientes ó difíciles , ftqcer semejante ahorro? Por 
consiguiente , podrá llegar el caso de que el 
Banco fce encuentre sin dinero ánteg que llegue 
el término de su cuenta, ¿Y qué fiará enton-r 
ees? Buscará medios estraprdinprioq pare ad- 
quirirlo í retardará el pago de sus contratas su-r 
halterpas: suspenderá el depcuentp de letras, 
fie billetes * y finalmente descubrirá el apqro en 

3ue sp halla \ y despertando en f|n instante j* 
tjsconfianza , correrán de trppej los acoippiptflf 
á salvar sq capital * y la concurrencia acah'ir4 
de un golpe con el Banco- p| erbitrjo propuesto 
en el brt, 12 de aumentar cada añq dos roi-r 
llones de reales al fondo del Bapcp, e$ muy si|-* 
ficieote para ocqrrir á los riesgos ¡macados, | 
d^sde luego aumentará el perjuicio que indica-? 
pos al principio, bahlawte del eument? de U 
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circulación. Por consiguiente , esto artículo es 
entre todos el mas digno de suprimirse ; per- 
qué si el fondo del Banco no es suficiente» ua 
aumento tan tardío y escaso nada remedia; y 
si lo es , nada aprovecha al Banco , y perjudica 
al estado. 

Sobre todo» para aumentar el fondo, ai la 
esperiepcia manifestare ser necesario , siempre 
fcay tiempo ; roas para contener el precio da 
las cosas , una vez alzado , siempre es tarde. 
Si los efectos corresponden á nuestras esperan- 
za* , )a idea de las primera» ganancias que se 
repartan al «orto' numero de accionistas que 
compusiesen e) fondo de los primeros nove&ta 
millones de r*$Jes, eon que debe empezar el 
Banco v alentará q todo e( mundo , y el Banco 
que ha de poder negociar las acciones restan-* 
tes á su arbitrio, hará un tráfico de ellas, y 
mantendré |a ilusión del público por algún tiem- 
po. Por esto es menester ocurrir de antemano 
á este inconveniente , y no guardar el remedio 
para cuando el mal sea incurable. 

Omito otras reflexiones que ofrece la mate- 
ria ; y para reducir mi dictamen á puntos de- 
terminados 9 es mi parecer que se consulte á 
S, M, ; 

1 > ° Que para que los accionistas puedan 
asegurarse de los objetos ciertos que deben te- 
ner las negociaciones del Banco, se digne antes 
de su publicación concederles en términos cla- 
ros y precisos (ea la forma y bajo las condición 
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lies que faeren mas conformes al reefproeo in- 
terés del erario y el mismo Banco) la adminis- 
tración ó asientos del ejército y armada. 

2. ° Que para que la suma de dinero cir- 
culante en el reino no suba cscesivamente res- 
pecto de las cosas comerciales, se reduzca el fon- 
do á diez millones de pesos fuertes, sin que 
pueda aumentarse, como no sea con nueva cau- 
sa, demostrada por la esperiencia, y aprobada 
por S. M. 

3. ° Que para que este fondo nunca se cstenúe 
hasta el punto de no ser proporcionado á su ob- 
jeto, la concesión que se haga al Baneo de la ad- 
mistracion ó asiento del ejército y marina, sea 
siempre con calidad de anticiparle ó pagarle por 
mesadas ó tercios, ó á buena cuenta, las can- 
tidades que se crean suficientes para continuar 
sus negociados, atendidos el estado del realera rio 
y el de los fondos del mismo establecimiento. Ma- 
drid 14 de marzo de 1782. — Don Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos. 

Sobre erarios públicos, 6 bancos de giro (\)'. 

Muy Señor mió: acabo de leer la cuarta par- 
te del Apéndice á la Educación popular que Y. 
S. I. ha publicado, y tomo la pluma paré darle 
una noticia, que comprendo le será muy apre- 

(1 ) Carta escrita por Jovellanos al limo, señor 
don Pedro Rodríguez de Campomanes. 
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ciable, acompañándola de un libro que no cele- 
brará menos. ¡Ojalá hubiera sabido antes que 
V. S. I. carecía de uno y otro , para haberle 
hecho esta comunicación en tiempo mas opor- 
tuno! 

En la nota 274 del citado Apéndice habla 
V. S. I. del proyecto de erarios públicos, y de 
los documentos relativos á él , dándolos como 
perdidos; pero no lo están. Yo poseo este teso- 
ro, que no debe ser muy común, pues se ha 
ocultado á la vasta erudición de Y. S. I. , y tal 
cual es le pongo desde luego en sus manos, se- 
guro de que sabrá hacer de sus riquezas mejor 
uso que nadie. 

¿Pero me atreveré con esta ocasión á esponer 
i Y. S. I. mí dictamen sobre este libro, 6 por 
mejor decir, sobre el proyecto que contiene? 
Bien sé que escribo al mejor economista de nues- 
tro siglo; pero no importa; Y. S. I. leerá mis 
idea?, y si fuesen erradas, las rectificará, ins- 
truyéndome con sus advertencias. 

Si no me engaño, el proyecto de erarios pú- 
blicos era imposible en la época y bajo la forma 
en que fué propuesto. Cuando no lo fuese, pa- 
rece tan complicado, que en un tiempo en que 
no se conocían aun los buenos principios de eco- 
nomía política, difícilmente se hallaría una ca- 
beza capaz de reducirle á práctica; pero si á 
pesar de todo se hubiese realizado, las consecuen- 
cias, en mi opinión, hubieran sido muy funestas.. 

Las grandes utilidades que de una parte ofre- 
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cía este proyecto, y de otra la estrema neoesi- 
dad de remedio en que se bailaban los males pú- 
blicos, cegaron los ojos dp todos los ministros 
de aquel tiempo, no se bailó entre ellos quien 
no aprobase una novedad tan peligrosa. Las úni- 
cas oposiciones que tuvo que sufrir procedieron 
de un genovés, á quien acaso dictaba los argu- 
mentos, masque la razón, el afecto á su país. 
Propuesto desde el año de 1591; tenidas sobre 
su utilidad muchas conferencias; adoptado por 
tos ciudades del reino; presentado á las Cortes 
de Madrid de 1617, y pedida su aprobación: el 
gobierno piando examinarle, y lo hizo una jun- 
ta de ministros crea para el caso. Convinieron 
todos en sus utilidades; y aunque don Juan 
Centurión, nwqués de Estepa, las puso en du- 
da, y combatió con muchos no despreciables ar- 
, gumentos, fueron rebatidas sus razones por loa 
contadores Luis Valle de la Cerda y Francisco 
Sala blanca; y finalmente triunfó el proyecto, y 
se mandó establecer en 1622, mas de 31 años 
después de su invención. 

No puedo negar que en aquella época babia 
en España algunos conocimientos económicos. 
Las obras de Moneada y Navarrete, que son de 
aquel tiempo, lo convencen ♦ y aun también la 
de que vamos hablando. Valle de la Cerda y 
Salablanca eran muy hábiles calculistas, y no ca- 
recían de buenas ideas. ¿Pero en que consistió 
que todos creyeron, no solo posibles, sino be- 
neficiosos los erarios? Que todos esperasen de 
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su establecimiento el remedio de los males co- 
munes? 

Cuando, fuese justa la desigualdad activa y pa- 
siva del rédito establecida en favor de los era- 
rios; cuando no fuese contrarío á la buena po- 
lítica el monopolio que pretendían hacer de la 
facultad de dar y tornar á censo, de seguir 
el giro dentro y fuera dd reino, y de reconcen- 
trar en sí la mayor parte de la riqueza nacio- 
nal: ¿no es claro que este establecimiento hu- 
biera zozobrado en la esperiencia? 

Un banco público en una nación pobre, no 
solo de dinero, sino de arbitrios para adquirir- 
lo; en una nación, que según la cédula del se* 
ñor don Felipe IV, daba las ultimas boqueadas, 
¿no era la mayor de todas las quimeras? 

¿Por qué medios conseguiría esta nación (a 
confianza pública, única fuente de donde pon- 
dría refluir á los erarios la riqueza de los par- 
ticulares? El poco dinero que había entonces, 
residía en los asentistas y negociantes estrange* 
ros. Esta es una verdad que resulta de la cé- 
dula citada, y de otros mH escritos y documen- 
tos de aquella ¿poca; El gobierno quiso por 
entonces arrancar los asientos de manos estran- 
geras; pero dice Moneada que no lo pudo con- 
seguir porque los españoles no tenian dinero. 
Dice también Moneada, que los estrangeros ha- 
cían por sí cinco de las seis partes del comer- 
cio de España; y nueve de las diez del de In- 
dias; coa que eran dueños de casi todo el di- 
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nero de la nación. ¿Pues cómo se podría espe- 
rar que le diesen para enriquecer el banco pú- 
blico? 

Si los estrangeros domiciliados en el reino no 
llevaban su dinero á los erarios, menos los lle- 
varían los que vivían fuera de él. La autoridad, 
la persuasión, ó el ejemplo , podrían mover á 
los primeros; ¿pero quién removería la descon- 
fianza de los segundos? 

Esta desconfianza no podía desvanecerse ni 
con la demostración de las ventajas del estable- 
cimiento , ni con las seguridades ofrecidas por 
el reino y la corona. Todos saben y todos creen 
que en las necesidades públicas y estremas la 
falta de medios absuelve al estado de toda obli- 
gación. £1 estado estaba entonces tan cerca de 
este caso, que establecía los erarios para pre- 
venirle : ¿pues cómo se fiarían de sus ofertas el 
natural ni el estrangero? 

Seria preciso recurrir á los medios de coac- 
ción , para llevar á los erarios el dinero ocio- 
so ; pero esta coa^ion aumentaría la desconfian- 
za. Todos esconderían su dinero; la escasez de 
la especie se aumentaría en realidad y en apren- 
sión, y por consecuencia vendrían á ser fre- 
cuentes las usuras; la circulación se baria mas 
lenta y reducida , y todo, menos el dinero , cae- 
ría en desprecio. 

Pero supongamos por un instante estableci- 
dos los erarios con el dinero ocioso de la na- 
ción , y veamos si eran capaces de aumentarle. 
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Ello es cierto que , por fulta de gente , y por 
la decadencia de la agricultura , comercio é in- 
dustria, estaba España entonces precisada á sur- 
tirse del estrangero , y retribuirle en especie lo 
que tomaba de él en mercaderías. Los erarios 
no podían estorbar esta salida del dinero na- 
cional , y mucho menos atraer el estrangero sino 
por medio del fomento de la agricultura , la 
industria y el comercio. Pero estos ramos, le- 
jos de fomentarse , debían correr con mas ce- 
leridad á su ruina por el establecimiento de los 
erarios. 

Primeramente , perdería la agricultura en este 
establecimiento , pues á pocos años de estable- 
cidos los erarios, era preciso que se bailasen 
sujetas á censo la mayor parte de las fincas y 
posesiones del reino. Con esto se disminuiría 
la propiedad del particular, subiría exorbitan- 
temente el Valor de las tierras , y no pudiendo 
subir «i proporción el de los granos por la ti- 
ranía dominante de la tasa, era preciso que se 
perdiesen los labradores y que quedasen sin cul- 
tivo las provincias. Quien leyere con reflexión 
la obra del licenciado Pérez Vizcaíno, penetra- 
rá mejor las perniciosas consecuencias que ha 
producido á la nación el establecimiento de los 
censos desde aquella época. 

Tambieu perderían el comercio interior y la 
industria; pues suponiendo en crédito los era- 
rios, y asegurada la confianza pública en su 
buena versación y manejo, muchos, que de otro 
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modo invertirían su dinero en algún trófico útil, 
lo llevarían al punto al erario , donde sin ries- 
go alguno aseguraba un cinco por ciento anual. 
¡¡¿Bien conocían esto los mismos autores del 
proyecto; sin preveer sus malas consecuencias. 
Asi el contador Salablanoa, dice, respondiendo 
Ú don Juan Centurión; á la pág. 44 de Itfs opo- 
siciones, que fundados los erarios estarán las co- 
sas en estado que de necesidad habrán de acu- 
dir á ellos con su dinero, no solo los que no 
tratan y han de emplearle en juros, y en cen- 
sos y otras haciendas , pero aun los mercaderes 
y Nombres de negocios , por la poca demanda 
y valor que el dinero tendrá por otra vía. ¿Quién 
no ve que este efecto de los erarios seria perni- 
ciosísimo á la industria? 

En efeeto , cuanto menory menos vivo fuese 
el tráfico interior, tanto menos circularían los 
géneros comerciables , y tanto mas bajarían en 
estimación y en precio; con lo que las artes, 
la industria , el comercio interior y el estertor 
por consiguiente , debían perder en el estable- 
cimiento de los erarios. 

No pudrendo estos atraer á sf el dinero es- 
trnngero directamente, ni fijar el nacional por 
medio del fomento de la agricultura y la in- 
dustria; todas sus ganancias saldrían del fondo 
de lo» particulares de la nación. Puede ser que 
lograse su desempeño la corona; pero este se 
baria también con el mismo fondo. Con que el 
efeeto de los erarios no seria aomeniar la ri- 
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qneza nacional, sino la suya, sacar el dinero de 
sus arcaduces naturales, hacerlo circular de los 
particulares aí banco y del banco á los parti- 
culares, > y eti éste influjo 2 reflujo serían todas 
las ganancial def primero, y todas las pérdidas 
de los últimos. 

En fin , (os erarios hubieran sido mas ruino- 
sos que útiles. Proponíanse con buen celo; pe- 
ro este celo no era muy ilustrado: otros medios 
había de hacer rica y feliz la nación, y eran 
menos espuestos á inconvenientes que loí erarios 
públicos: ¿por qué no se adoptaban? Son los ban- 
cos, dice Mohtesq'uietf, para las naciones que 
hacen eí Comercio de economía ,< y que tenien- 
do poco dinero en especie , necesitan aumen-» 
tarle con el giró de los billetes. ' 

A nosotros nunca nos ha faltado dinero , sino 
medios de fijar dentro de (á dación el que pro- 
ducen sus riqueías naturales y los frecuentes en* 
viosde América. Esta fijación será urir efecto 
del fomenta de fa industria y pues ella sola- 
mente puede suplir las necesidades que hoy no» 
satisface el estrangero , y obstruir los -canales 
por donde pasan á éf nuestras riqü&as. Cuan- 
do llegue este dichoso' tiempo será menester en- 
terrar parte del dinero qne nos veftga de In- 
dias, porque entrando siempre y no saliendo 
nunca , su abundancia pudiera encarecer estre- 
nuamente las cosas , y. causar ' Una ' apoplejía en 
el estado. A pesar de esto, el proyecto de los 
erarios merecía ser mas conocido de íos aficio- 
Tosió V. 4 
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nados á la economía política. £1 mejor que otras 
obras coetáneas , baria conocer el estado de la 
nación en aquella época. Moneada, Navarrete, 
Martínez y otros ñor siempre están de acuerdo 
entre sí, esponiendo al público sus principios 
económicos; pero en el proyecto de los era- 
rios , aprobado y mandado observar , se ven los 
principios y las ideas del gobierno. Y yo creo 
que publicado con notas tan sabias y lumino- 
sas como las que lograron Martínez de la Ma- 
ta y Alvarez Osorio, seria su lectura de estre- 
ma utilidad y deleite para las gentes celosas y 
aplicadas. 

Pero si el establecimiento de los erarios hu- 
biera sido ruinoso á España én aquella época, 
el de los montes pips por sí solo y sobre mejo- 
res reglas, hubiera detenido la decadencia de la 
nación, y sin los inconvenientes de los erarios, 
hubiera producido muchas de sus utilidades. 
Permítame V. S. I. que le esponga sobre* este 
punto algunas ideas de propia observación, que 
cometo igualmente á su juicio y censura. 

Supongo que los montes pios, sobré el pie en 
que se hallan establecidos, no son tan útiles co- 
mo comunmente se cree. Ellos se están enrique- 
ciendo con los empréstitos que hacen, y como 
quiera que se piense,, no es este el objeto de su 
institución. En el Consejo pende un espediente 
sobre el establecimiento de un monte pió en Se- 
villa en el cual ha hecho la Audiencia el infor- 
me de que incluyo copia. En él se contienen al* 
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gunas reflexiones sobre este punto, que en mi 
opinión no carecen de sólido fundamento, y le di ri- 
jo áV.S. I. por. si fuesen dignas de algún aprecio. 

Supongo también , que no hablo de montes 
pios para labradores, porque soy de opinión 
que para ellos , especialmente en esta ciudad, 
sota mas convenientes los socorros en grano que 
en dinero/ 

En esta provincia está distribuida la agricul- 
tura en grandes labores. Los que la hacen son 
las personas de mayor caudal, y para estos no 
se han hecho los montes ni los pósitos. La de- 
cadencia de la agricultura andaluza no provie- 
ne de la falta de socorro á los labradores ; pro- 
viene de otras causas mas conocidas, cuyo exa- 
men no es de este lugar. 

Es verdad que por consecuencia de las bené- 
ficas providencias del Consejo sobre el reparti- 
miento de tierras concegiles, hay ya en esta pro- 
vincia una porción de pequeños labradores sin 
fondo y sin aperos. Estos son muy dignos de la 
atención y socorro del gobierno; pero estos so- 
corros se les deben dar en granos, para que 
se hallen estimulados á sembrar. Si se les die- 
sen en dinero, muchos lo consumirían antes de 
hacer su sementera, y quedarían arruinados. Dar- 
les socorros para prevenir que no malvendan sus 
frutos, es inútil. El pelentrin pegujarero debe 
vender luego que coge. Esta es su suerte, y ni 
á ellos ni al estado les conviene otra cosa. No 
es raro que algunos reduzcan a dinero el trigo 

* 
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que'¿acan del pósito, para salir de otras urgen- 
cias: l cuanto' merlos lo seria que dejasen de re- 
ducir el dinero á trigo? 

'* ÁürKjue exijo el socorro en granos para los 
pequeños labradores, no por eso apruebo los po- 
mos eti la forma en que corren en el dia. El 
rédito de 8 por 100, á que está obligado el labra- 
do!' qiié tortia de ellos, es altísimo, y causa la 
ruina de! muchos. Por* otra parte , en Andalu- 
cía *todó el celo y actividad con que gobierna 
éste ramo la superintendencia de pósitos , apet- 
iás puede estorbar* que se los cuman las justi- 
cias ,' IW gandes labradores y los poderosos , y 
creo c(8e por acá se pasaría mejor sin pósitos 
qué con ellos. 

'** Hablo precisamente de unos montes píos es- 
tablecidos en las capitales con el objeto de fo- 
mentar Con especial preferencia la industria y 
las artes. De unos montes , en que se hagan 
empréstitos bajo un rédito fijo, pero moderado. 
De unos montes , en fin , bien dotados y bien 
Manejados, cuyo objeto no fuese enriquecerse 
5 sí, sino a otros. A estos y ai pais en que 
i'wo reduciré mis reflexiones.' 

En Sevilla , por ejemplo , todo el pueblo com- 
pra al fiado, y á pagar á ditas. Esto quiere 
decir , que compra á precios altísimos , ya por- 
gue en estas ventas no hay regateo y la boca 
del mercader es la regla del precio, y ya por- 
que es necesario , aun justo , que en el valor 
del género vendnio se recargue el interés cor- 
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respondiente á los plazos señalaos para la paga. 
En esto siente el pueblo un considerable per- 
juicio , que influye insensiblemente en la alte- 
ración de los jornales y del precio dp las obras 
de industria. Un monte pió cortaría de raíz este 
inconveniente. 

En Sevilla el traficante trabaja de prdinaricj 
de cuenta del mercader ó negociante por fajuj 
de fondos. Ppr consecuencia, queda reducido 
á la clase de jornalero, no disfruta las fran- 
quicias concedidas á él y á su fabrica ; y con- 
tra la intención de] gobierno que las concede, 
se refunde toda la utilidad en el negociante, 
que es quien vende de primera maño, ¿quién 
duda que la industria no puede prpsperar mien- 
tras estos fabricantes no tengan mas fomento? 
Un monte pió les fiaría cuanto necesitasen. 

Para esto los montes , erigidos con el fin (le 
fomentar la idu$tria , deberán participar de la 
naturaleza de los lombardos de Flandes y Fran- 
cia, y recibir las obras hechas de los fabrican- 
tes y menestrales, dándoles sobre ellas hasta la 
mitad ó dos tercios de su valor, para que sin 
malvenderlas socorran sos necesidades actuales. 
De otro modo estas dps clases solo trabajarán 
lo que se les pague de contado, y cuando 
no acudan los vecemos, es preciso qu,e huelguen 
y perezcan. 

En Sevilla el propietario, ?1 fabricante y el 
empleado que necesita al^un dinero, suelen acu- 
dir á buscarlo eu una persona de comercio. Na- 
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die se lo da, porque los que saben negociar con 
el dinero, ó no lo prestan, ó lo prestan á un ré- 
dito muy alto. Solo encuentra quien le ofrezca 
géneros para salir de su ahogo. De aqui nació 
el uso de los cambullones; esto es, de los mas 
duros é injustos de todos los contratos. 

Toma el necesitado los géneros y nunca se 
lé dan los de mejor salida. La necesidad le obli- 
ga á tres cosas: 1.a á tomar los que le dan, 
aunque sean malos: 2.a á consentir el precio 
que se le pone , aunque sea muy sublime: 3.a 
á revenderlos inmediatamente á dinero de con- 
tado al precio que le ofrecen , aunque sea muy 
bajo. Asi sucede , que agregado á estos perjui- 
cios el rédito correspondiente al plazo estipu- 
lado para la paga que también se carga sobre el 
valor principal de los géneros , sube el total de 
la venta á un 25 , 30, y á un mucho mas por 
100 de pérdida contra el comprador. 

No pocas veces el mismo comerciante , ó 
mercader , que ofrece los géneros á ún precio 
subido , los toma después á otro estremamente 
bajo. El particular que hace el negocio no pue- 
de descubrirlo; porque la compra y reventa de 
los géneros va siempre por mano del corredor; 
y entonces sucede que sin moverse los géne- 
ros del almacén , y en virtud de una doble fac- 
tura imaginaria , gana el comerciante en el ne- 
gocio el mismo 25 6 30 por 100. 

No pueden remediar las justicias estos ma- 
les , porque hay mil arbitrios para paliar estos 
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contratos y darles el aire de legítimos , con- 
curriendo á ello á un mismo tiempo el comer- 
ciante que dá el género , el mercader que le 
compra , el corredor que media en el negocio, 
y el necesitado , que es victima de la avaricia 
de todos tres. 

Un monte pió bien dotado evitaría estos per- 
juicios , y cortaría de raiz las usuras y los con- 
tratos usurarios. 

Digo bien dotados ; porque de otro modo no 
podrá sufragar á las necesidades de una ciudad 
tan populosa como Sevilla , ni producir en ella 
los buenos efectos de su institución. Pero'cuan- 
do el monte tenga un fondo considerable; der- 
ramado este , y bien distribuido entre los fa- 
bricantes y artesanos, seria capaz de animarla 
industria, avivar el comercio interior, aumen- 
tar y acelerar la circulación , y comunicar la 
felicidad y abundancia á todas las clases del pue- 
blo que lo lograren. 

Esta dotación deberá consistir , á lo menos, 
en 200.000 pesos. Si fuese fácil hallar fondos 
competentes, yo lo haría subir á medio millón, 
y tanto mejor para la industria: pero la canti- 
dad arriba señalada es indispensable; porque su- 
poniendo que el monte debe pagar los salarios 
de sus ministros y otros gastos precisos para su 
conservación con el producto de los réditos de 
sus préstamos, y no debiendo pasar estos de 
un 3 por 100, con menor dotación no ten- 
dría la renta precisa para conservarse. Por otra 



fWte seria muy jconyenjente que ¿esta renta su^ 
rajase no solo para los gastos anuales precisos, 
sí no también algún corto sobrante p^ra sanead 
fas pérdidas, cipe sjenjpre experimentan estos ,es- 
tablepjmientps, y conservar perpetuamente ín«» 
tegro y $h giro su capital. 

Elrédito de dicha ¡dotaciop sabina á 6.000 
pesos, siendo á 3 ppr 100, y ílieba renta anua} 
pudiera llenar abjundlanten^entje los fines que 
quedan propuestos, Pero yo quisiera que lof 
empréstitos desde 30 basta 140 rs. se jncjesep 
sin rédito alguno, destinando ,8 ó ÍO.QOO pesos 
para hacer estos speorros enteramente gr^tuir- 
tos, y egelrcer esta cariíjpd jedificante con la? 
personas njas miserables de )a república. 

¿Pero dpnefe hallaremos este fondo para dotar 
un monte tan rico? Este es el punto en que c^o? 
can tpdp$ los buenos proyectos; $¡n embargo nq 
tengo por imposible su ejecución en esta cju'dad* 

Mucho tiempo fcace que se cjam^ sobre la 
conveniencia dé poner en giro lo£ depósitos ju- 
diciales. Este era pno dé los objetps que se. pro- 
ponían los autores del proyecto de jos erarios, 
y que ¿doptó Martínez de la Mata. 

Y á la verdad, ¿no es cosa dolorpsa que es- 
tén enmoheciéndose entre candados por siglos en- 
Jerop urips pándales puertos, que puestos en cir- 
cuhjciop pudieran fracer feliz á un pueblo, sin 
perjuicio de los Interesados en el|o? 

Cuarulo mi tribunal hizo al Supremo Consejo 
sí informe, de que i neto yo copia, se habló mu- 



f HACIENDA. 57 

cho en él de proponer á su superioridad el uso 
de los depósitos judiciales para fondo de un mon^ 
te pió. Pero la materia es tan delicada, las fa- 
cultades de los tribunales tan reducidas, y la faí- 
ta de confianza publica tan general, que se tu- 
vo por mejor partido omitir este punto. 

Bien sé que los depósitos son sagrados; que 
deben guardarse religiosamente y estar siempre 

Sróntos para el dueño que legítimamente los pid- 
iere; ¿pero no se pueden tomar tales precau- 
ciones en el establecimiento de los montes y en las 
ordenanzas formadas para su gobierno, que se 
consiga esta seguridad? No se pudieran sujetar, 
sus ministros á una fianza moderada? No se pu- 
diera constituir en responsabilidad á los pueblos 
que hubiesen de participar de su beneficio, obli- 
gándoles con sus propios á las resultas, y dán-r 
dotes el derecho en recompensa de proponer al 
gobierno tres ministros, en caso de vacante, par 
ra que se eligiese uno qne sirviese de su cuen- 
ta y riesgo? Y sobre todo, ¿no se pudiera crear 
una junta presidida de algún magistrado de au T 
toridad, y compuesta de personas de la prime- 
ra distinción y probidad, sacadas de las diversas 
clases del pueblo y pn la que concurriese el per* 
sonero del común, para velar sobre la conduc- 
ta de los ministros del monte, tomar cuen- 
tas, resolver las dudas y casos ocurrentes y di- 
rigir en general este establecimiento? Si se hi- 
ciese todo esto, quien desconfiaría de la segu- 
ridad de los montes? 
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Por otra parte los montes pios de Madrid y 
Granada tienen el privilegio de recibir depósitos 
y girar con sus fondos: ¿pues por qué habría re- 
paro en que girase el de Sevilla con el de los de- 
pósitos judiciales de sus tribunales y juzgados? 

Para asegurar la pronta restitución de los de- 
pósitos, seria yo de. opinión que del fondo del 
monte se conservase siempre una 5.a ó 6.a par- 
te fuera del giro. De este modo no se retarda- 
ría pago alguno ; porque suponiendo que la 
pertenencia de estos depósitos está sujeta á la 
decisión judicial, es imposible que acudan á un 
tiempo á percibirlos todos, ni la mayor parte 
de sus acreedores. 

Yo no sé á cuanto ascenderán los depósitos 
judiciales que se hallen actualmente en esta ca- 
pital : pero discurro que no bajarán de la can- 
tidad de 100.000 pesos. En las áreas déla au- 
diencia existen de 50 á 60.000 rs. y debiendo 
incluirse en esta provincia todos los demás juz- 
gados sin excepción de los eclesiásticos, donde 
suele haber multitud de capitales destinados á 
la fundación de capellanías, aniversarios y me- 
morias pías, es preciso que en todos ellos se 
pudiese juntar igual ó mayor cantidad. 

El resto hasta el completo de los 200. 000 
pesos, que van propuestos, pudiera completarse 
con los fondos pertenecientes á S. M. por la 
última vacante de este arzobispado. El ánimo 
del rey está muy inclinado á esta clase de es- 
tablecimientos benéficos, y el ilustrado celo del 
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señor juez colector de espolios y vacantes la pro- 
mueve con particular preferencia , como que 
penetra muy bien cuanto influye en la felicidad 
de los pueblos. Solo falta el clamor de una 
voz autorizada , que esponga las grandes utili- 
dades que pudiera producir un monte pió en 
Sevilla , y yo espero que V. S. I. que está des- 
tinado enteramente al bien de su nación , no 
dejará de aplicar su poderoso influjo á una cau- 
sa , tan acreedora á él , y que tanto puede con- 
tribuir á llenarle de gloria. 

Suponiendo el Monte fundado con el capi- 
tal de 200.000 pesos , y deducido de él el o. ° 
esto es, 40.000 para el pago de los depósitos, 
10.000 pesos para los empréstitos gratuitos, so- 
lo girarían redituando los 150.000 restantes, 
que á razón de 3 por 100, producirían al año 
4.500 pesos; con lo que pudieran ser muy bien 
dotados sus ministros , quedando algún sobran- 
te para el fin que hemos propuesto. 

En estos cálculos nada hay de voluntario ni 
incierto, y el efecto correspondería precisa- 
mente á la esperanza , siempre que se llevase 
á debida ejecución tan útil establecimiento. 
¡Dichosa Sevilla el dia en que sus fabricantes 
y artesanos empiecen á salir , por un medio tan 
suave , de la miseria y opresión en que yacenl 

En fin , yo espongo á la censura de V. S. I, 
todas mis reflexiones, y espero de su bondad 
se sirva mirarlas como una prueba de la vene- 
ración que profeso á la superioridad de sus ta- 
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lentos, y del sipcero deseo que jne ¡asiste de 
concurrir con la debilidad del mip , en .cuanto 
pueda , á los oltos firmes de que está penetrado 
el cprázon de V. S. I. j jdebe estarlo p\ de 
todo buen patriota r 

Sobre la formación de yn plan general fie rentar 

públicas (1), 

Compondrán esta Junta los señores dpn Vi- 
cente Alcalá Gajiano % tesorero general ; doá 
Melchor Jiménez , superintendente de |a casa 
de moneeja ; don José Espinosa , superinten- 
dente de |a Real fábrica c)e tabacos ; don An- 
tonio ítanz ftorpanillos , don Antonio Porce?, 
don José Quintero , don Francisco Javier Uriur- 
ta, don Juan Bautista Erró, secretario cpn voto. 

Será su presidente el Excrnp. señor don Fran- 
cisco de Saavedfa , como ministro fie real Ha- 
cienda de Espapa é Indias* y puesto que sus 
ocupaciones no le permitirán asistir ó todas sus 
sesiones, nombrará el mismo sefior la persona, 
que deba presidir en su ausencio. 

A esta Junta pasará la secretaría p*e la co- 
misión de Cortes , todas las mrmorias 6 estrac- 
tos que contengan planos generales ó particu- 

(1) Dio Jovellanos estas instrucciones <f la 
Junta especial de Hacienda para su arreglo inte- 
rior, .siendo individuo de la Central. 

Sevilla presidente de la comisim de Cortes. 
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lares, relativos ya sea á la formación de la ren- 
ta pública, ya al mejor sistema de su adminis- 
tración, asi como todas las propuestas, ó pensa- 
mientos que se refieran á algunos de los ramos 
subalternos de este sistema. 

El primer cuidado de la Junta será exami- 
nar detenida y cuidadosamente la materia de éstos 
escritos, discutiendo cada uno de los planes, ó sis- 
temas que contuvieren, pesando sus ventajas y sus 
inconvenientes, y determinando lo que hallaren 
en ellos dignos de su aprobación ó repulsa. 

Con presencia del resultado de este examen, 
la Junta determinará el plan ó sistema de ren- 
tas que Crea mas conveniente y digno de pro- 
ponerse á las primeras Cortes del reino. 

En la formación de este plan, lo primero que 
debe determinar la Junta es el cuánto de la 
renta pública, ó lo que debe contribuir la na- 
ción para componerla. 

Para determinar et máximo de este cuánto, 
la Junta prescindirá de todos los objetos de st¿ 
inversión, y solo atenderá á las fuerzas ó for- 
tunas de los que deben contribuirle } puesto qus 
si escediese de ellas seria'necesariamente ruinóse. 

Aunque la población se mira como medida ce 
la riqueza de una nación, la Junta, sin perder 
de vista la del reino de España, la considerará 
solamente con precisa relación á este objeto. 

Suponiendo, pues, que entre nosotros supe- 
rabundan las clases y personas estériles, que sin 
concurrir al aumento de la riqueza nacioial, 
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esto es, al producto anual del trabajo, concur- 
ren á &u consumo, la Junta mirará particular- 
mente á la suma de este producto, y á la por- 
ción de la población que le hace, para no er- 
rar en el cálculo de la fortuna pública. 

A este fin considerará muy detenidamente el 
estado actual de nuestra industria rural, fabril y 
mercantil, que abraza los principales fuentes de 
la riqueza nacional, la cual por lo mismo es- 
tará siempre en exacta proporción con ellas, y 
seguirá los grados de aumento ó decadencia que 
recibieren. 

No bastará que la Junta considere el estado 
de estas industrias y de los ramos dependientes 
de ellas, sino que deberá calcular, con la ma- 
yor aproximación que le sea posible , la suma 
total de su producto, para conocer el máximo 
de la renta nacional, y determinar el máximo de 
la contribución que sé puede cargar sobre ella. 

Con este conocimiento procederá la Junta á 
tjar el cuánto de la contribución, procurando 
sempre no llegar al máximo á que puede su- 
tir,á fin de que los capitales que producen la 
rinta nacional, crezcan mas y mas cada dia, y 
qte, creciendo á par de ellos la renta de la na- 
ción, pueda aumentarse la renta del estado sin 
perjuicio de aquella. 

Determinado asi el cuánto de la contribu- 
ción, la Junta le comparará con las necesida- 
des ordinarias del estado en tiempo de paz, 
putsto que las estráordinarias que ocasione la 
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guerra no se pueden cubrir sino por medios 
que también la sean. 

Conocida ya la renta del erario, y las nece- 
sidades en que debe ser invertida, la Junta pro- 
curará distribuirla entre sus objetos, á saber: 
casa real, ejercito y armada , establecimientos 
públicos, y empleados de todas clases. 

Ademas de estas necesidades conocidas y co- 
rniales, debe tener presente la Junta otras dos, 
que son de la mayor importancia, á saber: el pa- 
go de la deuda nacional, y las mejoras del reino. 

Bien conocida es la justicia de la primera, y 
ademas su importancia, por la relación que tie- 
ne con el crédito público, sin el cual ninguna 
nación podrá hallar medios equitativos y segu- 
ros para acudir á las necesidades estraordina- 
rias que le sobrevengan. 

Por tanto, la Junta contará, no solo con la 
sama necesaria para pagar fielmente los réditos 
. de la deuda pública ; sino también con alguna 
destinada a su progresiva estincion ; puesto que 
debiendo crecer la deuda á medida de las ne- 
cesidades estraordinarias , que jamás faltarán; si 
por otra parte no se va disminuyendo y estin- 
guiendo , el crédito público irá siempre á me- 
nos, y la nación perecerá sin remedio. 

El establecimiento de un fondo de mejoras 
no es menos necesario , como que de él pende 
la prosperidad de la industria nacional. 

Ésta industria , supuesta la protección de las 
leyes , crecerá siempre á proporción de tos au- 
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¿ilios que le proporcione eí Gobierno eri ca- 
fíales, caminos, puentes, desagües, puertos, 
diques, y otras obras de conocida pública uti- 
lidad. 

A esté fin considerará fa Junta que , incli- 
nando mucho el clima de España á la seque- 
dad, son en ella mas necesarios los canales de 
riego , sin él cual escasean los pastos , sin pas-r 
tos tos ganados, y sin ganados los agentes y 
los abonos de las labores. 

Considerará asimismo , qué los canales der 
navegación ¿ dando el mayor estimulo á la > in- 
dustria con la facilidad y baratura de las con- 
ducciones , unen entre sí la de todas las pro- 
vincias i abren á las retiradas y distantes pun- 
tos seguros de consumo; avivan y animan el 
comercio interiof , y llevan por todas par- 
tes la abundancia y el consuelp con la recom- 
pensa del trabajo, i 

Como los buenos caminos y puentes propor- 
cionen á la industria y comercio utilidades, sino 
tan grandes no menos dignas dé atención , y es- 
tos objetos sean tanto mas recomendables, cuan- 
ta mas estendida es la necesidad de ellos , y mas 
¿eneral su provecho ,' la Junta los tendrá tam- 
bién imiy presentes, para el establecimiento y 
distribución del fondo de mejoras. 

La mejora de nuestros puertos marítimos es 
también de urgente necesidad y de suma im- 
portancia para el fomento de la marina mer- 
cantil , en un tiempo en que la multiplicación 
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de los puertos habilitados ofrece tan grandes 
facilidades á las especulaciones del comercio, 
asi para el de nuestras colonias , como para el 
del estrangero. 

Con. presencia de estos objetos y de ios ma- 
les, que van indicados, la Junta determinará, 
primero el cuánto del fondo de mejoras , y des- 
pués le distribuirá entre ellos , según la exi- 
gencia de cada uno. 

En una y otra operación nunca perderá de 
vista que los fondos invertidos en estos objetos, 
son otros tantos capitales puestos á logro, y que 
el erario público, no solo recogerá con una 
mano lo que espendiere con otra , smo que su 
renta crecerá al mismo paso que las industrias 
que hiciere prosperar. 

Por lo mismo , la Junta propondrá los roe-* 
dios que crea mas oportunos para asegurar ia 
permanencia de este fondo , á fin de que sea 
siempre mirado como inalterable, sin que nin- 
guna necesidad ordinaria, ó estra ordinaria, por 
grande que sea, pueda desviar su inversión de 
los objetos á que estuviere destinado. 

Determinados el cuánto de la contribución, y 
los objetos de su Inversión, la Junta procederá 
á determinar el modo de catgarla y exigirla, 
eligiendo entre los varios sistemas, que tal vez 
se propondrán, y entre los que los mas célebres 
economistas señalan, aquel que halle mas con- 
veniente á la España , habida consideración 
á que por la feracidad de su suelo y dulzura.de 

Tomo V. 5 
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so clima debe ser agricultora; por sus preciosas 
producciones y por el ingenio ele sus naturales, 
industriosa; y por »u situación marítima y sus ri- 
cas y vastas colonias, comerciante y navegador*. 

Asimismo, determinará la Junta el mejor mé- 
todo de recaudación, procurando quesea el mas 
fácil, el mas ocotwmico , y sobre todo el mas 
compatible eon la libertad déla industria, y la 
seguridad doméstica de los ciudadanos. 
.Determinará también la Junta el método que 
estime mas claro y sencillo de distribución y 
cuenta y ratón; en el cual evitará con igual 
cuidad*, asft.todo* los riesgos que puede feaber 
de mala versación , como aquella confusión y 
falta de orden que da ocasión á ellos. 

En todos estos artículos^ que deben estar ín- 
timamente enlazados entre sí, procurará la Jun- 
ta establecer la mayor unidad, refiriendo á ella 
ktt diferentes ramos de este vastísimo ohjeto, que 
jamás estará bien regulado, si sus parte» no estu- 
vieren coordinadas, referidas y reunidas en un 
punió. 

Conducirá mocho al establecimiento de esta 
unidad, que no baya renta ni fondo alguno del 
estado, que no entre en el tesoro público; por- 
que siendo partes de la renta pública, no pue- 
den ser desmembradas de ella , ni de su admi- 
nistración general, sin grave alteración del buen 
orden, y sin perjuicio de la buena economía. 

Por el mismo principio , tendrá presente la 
Junta, que e» de absoluta necesidad que no ka- 
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ya mas ((tíe una tesorería y ana contaduría ge-» 
neral* de tal manera combinadas entre sí, que 
nada le reciba ñi pague sin su rociproco co- 
nocimiento i y de tal modo enlazadas con las 
tesorerías y contadurías de provincia, y sus su- 
balternas* que estas no sean propiamente sino 
ramos de las generales* 

Sobre todo importa que* asi en la determi- 
nación del cuanto de la contribución y de los ob- 
jetos sobre que debe recaer, como en la délo» 
métodos de recaudación , y cuenta y ratón , y 
finalmente, en los de inversión y aplicación á 
los diferentes ramos del gasto público» procu- 
re la Junta señalar y establecer toda la econo- 
mía que fuere posible; no perdiendo nunca de 
vista aquella admirable sentencia tan conocida 
como olvidada: Optimum vecdgal parsimonia. 

Coocluido que sea este trabajo, la Junta, dan- 
do razón de las ideas, planes y proyectos que 
hubiere examinado y de su juicio acerca da ellos, 
apondrá su dictamen sobre el arreglo de la real 
hacienda, y el mejor sistema que, convenga es- 
tablecer «en ella, abrazando sus diferentes ra- 
mos, con toda la libertad y estension que su 
celo y sus luces le dictaren, y le remitirá á la 
comisión de Cortes, por medio de sn secretario. 
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Elogio de las nobles artes. (1). 
Excmo. Señor: 

Estoy persuadido á que en este instante la 
mayor parte de los ilustres concurrentes que es- 
tán á nuestra vista, tendrá ocupada su aten- 
ción, aun nías que en la novedad del objeto 
que nos ba congregado, en la desproporción del 
orador escogido para hablar en su presencia. 
Después de haber oido otras veces en este mis- 
vio sitio á tantos individuos de nuestro cuerpo 
ensalzar confloridos y brillantes discursos el mé- 
rito y la escelencia de las bellas artes, ¿quién es 
feste, dirán, que desde el foro viene á consa- 
grar su estéril y desaliñada elocuencia á un 
objeto tan nuevo para él y peregrino? 

Y á la verdad, señores, ¿qué hay de común 
«ntre los serios y profundos estudios dfc un ma- 
gistrado, y el sublime y delicado conocimiento 
de las bellas artes? Mi espíritu se turba y se 
confunde al contemplar que Cicerón, el mas 
elocuente jurisconsulto que admiró la antigüe- 
dad, se hallaba en un pais desconocido, cuan- 

(í) Pronunció el autor este elogio en la Aca- 
demia de nobles artes de San Fernando. 
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do para acusar á Yerres de sus robos en la 
pretura de Sicilia, tuvo que hablar de los ar-r 
listas y de las artes; y que el mismo Yerres, que 
se preciaba de tener uu fino y delicado gusto 
para discernir sus bellezas , se burlaba de la 
impericia de su acusador y de sus jueces , y loa 
baldonaba con el título de ignorantes é idiotas. 

Pero si este ejemplo me debe llenar de con- 
fusión, ¡cuánto no deberá turbarme la alteza y 
dignidad del objeto que nos ha congregado! 
Cuando le examino de propósito, ]qué cúmu- 
lo de singulares circunstancias no hallo reunidas 
en él! Este es aquel dia que el celo de nuestros 
mayores consagró al desempeño de la mas im- 
portante y provechosa obligación de nuestro 
instituto, el dia en que sentada la justicia en- 
tre nosotros, corona con una mano á los tier- 
nos atletas que, han lidiado mas diestramente en 
el certamen de aplicación y de ingenio que les 
hemos propuesto, y con la otra les señala la 
senda por donde deben caminar basta la .per- 
fección, esto es, en fin, el di» en que España, 
y aun las naciones amigas, representadas en los 
ilustres individuos que honran este circo , vie- 
nen á medir el espacio que han corrido las ar- 
tes hacia la misma perfección, y á calcular por él 
la actividad de nuestra aplicación y nuestro celo,. 

;Qué elocuencia, pues, sera capaz de llenar 
debidamente un objeto tan grande y tan su-r 
Mime! Y cuando ansioso de responder á la con- 
fianza con que Y. E. me distingue, quisiera em- 
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plear mi débil voz en alguna materia digna del 
día; digna de los oyentes, y digna de nuestro mis- 
mo instituto, ¿dónde hallaré un asunto en cuya 
dignidad y riqueza puedan esconderse el desaliño 
y la pobreza de mis palabras? Un asunto, ou-r 
ya general aceptación é importancia no deje apa* 
reGer la pequenez del orador? 

Acaso el gusto que reina en nuestros dias, el 
motivo de la presente celebridad, y la acepta-*- 
cion de mis oyentes, deberían inclinar mi aten- 
ción hacia la parte sublime y filosófica de las ar- 
tes: estudio que ha ocupado en este siglo , no 
solo á los sabios artistas, sino también á los 
profundos filósofos. Pero después que la mas 
penetrante metafísica ha logrado descubrir los 
recónditos y sublimes principios del gusto y la 
belleza; ¿qué podría añadir mi pobre ingenio á 
lo que han escrito tantos dignos literatos de 
nuestro tiempo? No, señores: contento con me- 
ditar sus observaciones y aplaudir sus descubrí-* 
fnientos, yo no seré tan vano que aspire á co- 
locar mi nombre y mi reputación al lado de 
la suya. 

Mi discurso seguirá una senda menos que- 
brada y peligrosa. El destino de las bellas ar- 
tes en España desde su origen hasta el presen- 
te estado, será mi único asunto: asunto al pa<* 
recer trivial y conocido , pero que es todavia 
capas de mucha ilustración. Mas no le trataré 
como artista ni como filósofo , pues solo ha- 
blaré de las artes como aficionado. Atraído de 
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sus encantos, las buscaré atentamente por el 
campo de la historia; y después de haberlas en- 
contrado en los tiempos mas lejanos, seguiré 
cuidadosamente sus huellas, sin perderlas de 
vista hasta llegar á nuestros dias. 

Las bellas artes cultivadas en varios antiguos 
pueblos desde los siglos mas remotos, promoví-» 
das en Grecia desde el tiempo de Písistrato, y 
elevadas á su mayor perfección en el largo go- 
bierno de Péricles, el protector y el amigo de 
Fidias, se conservaron en todo su esplendor 
hasta la muerte de Alejandro, amigo también 
de Apeles, protector de Lisipo, y digno apre- 
ciador de los artistas y artes. 

Las sangrientas turbaciones que agitaron la 
Grceia después de la muerte de Alejandro ; las 
feroces guerras de Pirrho, y de Perseo, y Mi-s 
trhídates, y la total sujeción de una y otra Gre- 
cia al duro yugo de los romanos, acabaron ca- 
si del todo con las artes griegas. 

Los bellos monumentos de escultura y pin- 
tara , de que habia tanta copia en las célebres 
ciudades del Peloponeso , de Achaya , y del Epi- 
ro , 6 perecieron en los estragos de la guerra; 
ó fueron trasladados á la triunfante Roma. Des- 
de entonces los artistas griegos pasaron también 
á servir á sus vencedores los romanos, que 
contaban entre sus pasiones el lujo y la afición 
de las artes. Pero Boma , ni supo conocerlas, 
ni honrarlas debidamente, ni menos acertó con 
los medios de fijarlas en su imperio. 
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Primero alteraron los romanos la sencillez 
de las artes griegas , luegQ empegaron á gustar 
de los adornos magníficos , y al cabo perdieron 
todas las ideas de gusto y proporción. Sábanos 
por Plinio que el honor de la pintura no pasó 
del .tiempo* de Tiberio,, y que en el de Tra- 
jano ya la habian destorrado de Roma los már- 
moles y el oro. 

La traslación de la silla- imperial á Bizancio, 
en 'tiempo de Constantino, la ruina de los sepul- 
cros, templos, ídolos» vasos, y todos los instru- 
mentos, del culto gentílico en el de sus suceso- 
res; la ignorancia, las guerras intestinas, y so- 
bre todo, las irrupciones de los bárbaros del 
Norte, y su establecimiento en el imperio, aca- 
baron con las artes. en todo el mundo culto. 

Guando. Boma empezó á manifestar alguna 
pasión por ellas, era ya España una de sus pro- 
vincias, y á ,ella, acaso mas que á otra del im- 
perio, estendieron los romanos el influjo de su 
magnificencia, Por este tiempo se erigieron en 
Esparta aquellas célebres qiOjOumenlos, templos, 
anfiteatros, QJrcos>*naumacbias, puentes , acue- 
ductos y. vía* militares, cuyas, ruinas han sobre- 
vivido al estrago de ¿antas guerras, y al curso 
de tantos siglos. ■ . 

Pero las irrupciones de . Iqs septentrionales 
hicieron de, ouíívq á España un teatro de deso- 
lación y de ruinas, Mérida, Tarragona, Itálica, 
Sagunto, Numajacia. y. Clunia, ofrecen todavía á 
los curiosos una idea, de la magnificencia roma- 
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na, y del espíritu destractor que animaba á loa 
feroces visigodos. 

Aquí seria preciso , señor excelentísimo in- 
terrumpir el curso de nuestra oración, y pasar de 
un salto el vacio que nos presenta la historia do 
los conocimientos humanos. En este vacio se 
hunden á un mismo tiempo la literatura de las 
ciencias, las artes, el buen gusto, y hasta el ge-* 
nio criador que las podia reproducir. Parece 
qae cansado el espíritu humano de las violen- 
tas concusiones con que le habían afligido en 
el desenfreno y la barbarie, dormía profunda- 
mente, negado á toda acción y ejercicio, aban- 
donando el gobierno del mundo al capricho y 
la ignorancia. 

En el espacio de muchos siglos casi no encon- 
tramos las artes sobre la tierra ; y si de cuando 
en cuando divisamos alguno, de sus monumen- 
tos, es tal, que apenas nos libra de la duda de 
su existencia : asi como aquel río que después 
de haber conducido penosamente sus aguas por 
sitios pedregosos y quebrados , desaparece re- 
pentinamente de nuestra vista sumido en los 
abismos de la tierra, y vuelve* á brotar después 
de trecho entrecho, no ya rico y magestuoso co- 
mo antes era, sino pobre, desfigurado , y coa 
mas apariencias de lago que de rio. 

En medio de las tinieblas que cubrían á la 
Europa en esta época triste y memorable, divi-r 
sanios á España haciendo grandes esfuerzos por 
sacudir el suyo de la ignorancia, y buscar su 
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ilustración. En el siglo XU vemos en ella abier- 
tos estudios públicos para la enseñanza de las 
ciencias. y artes liberales: en «el XIII aparece la 
lengua castellana despojada de su antigua ru- 
deza, y cubierta ya de esplendor y magestad. Los 
poetas, los historiados y los filósofos la cultivan 
y acreditan ; y finalmente, un sabio legislador, 
á quien deben eternas alabanzas otras ciencias, 
produce un código admirable, que será per- 
petuo testimonio de ios progreses del espíritu 
humano en aquel tiempo. 

Por entonces vuelven á aparecer las beMas ar- 
tes en España, desfiguradas é imperfectas á la 
verdad, mas no por eso indignas de la especu- 
lación de los aficionados. La arqciteetura espe- 
cialmente ofrece muebos monumentos dignos de 
admiración por su inmensa grandeza, por el lu- 
jo de sus adornos, y por la delicadeza de su 
trabajo. 

Los romanos habían hecho primero compli- 
cados los principios de este arte, añadiendo á 
los tres órdenes griegos el toscano y el compues- 
to, y desfigurado después todos los órdenes, con 
adornos estraños.* Los griegos del bajo imperio 
empezaron á alterar los principios y reglas de 
proporción de la arquitectura antigua: y los 
árabes y alemanes, trabajando á imitación de 
estos griegos, pero sin ningún sistema cierto de 
proporción, produgeron dos especies de arqui- 
tectura, á la última de las cuales se dio im- 
propiamente el nombre de Gótica. 
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Ambas se ejecutaron en España con espíen-» 
dor desde el siglo XIII , y aun se ven algu- 
nas obras 9 .donde se observa confundido el gus- 
to de una j otra. Parece que efta arquitectura 
representa el carácter de los tiempos en que 
fué cultivada. Grosera , sólida y sencilla en los 
castillos y fortalezas: seria, rica y cargada de 
adornos en los templos : ligera , magnifica y de- 
licada en lo* palacios , retrataba en todas partes 
la marcialidad , la superstición , y la galantería 
que distinguió los nobles de los siglos caballe- 
rescos, 

Pero sobre todo es admirable en los templos, 
¡Qué suntuosidad! ¡qué delicadeza! ¡qué serie* 
dad tan augusta no admiramos todavía en las 
célebres iglesias de Burgos , de Toledo , de León 
y Sevilla! Parece que el ingenio de aquellos 
artistas apuraba todo su saber para idear una 
inorada digna del Ser Supremo. Al entrar en 
estos templos , el hombre se siente penetrado . 
de una profunda y silenciosa reverencia, que 
apoderándose de su espíritu, le dispone suave- . 
mente á la contemplación de las verdades eternas, 

Pero examinad las partes de estos inmensos 
edificios á la luz de los principios del arte. ¡Qué 
multitud tan prodigiosa de delgadas columnas, 
reunidas entre si para formar los apoyos de las 
altas bóvedas! ¡qué profusión» qué lujo en los 
adornos! ¡que menudencia, qué nimiedad en el 
trabajo! ¡qué laberinto tan intrínoado de capi- 
teles, torrecillas, pirámides, templetes, derrama* 
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dos sin orden y sin necesidad por todas las par- 
tes de) templo! ¡qué desproporción tan visible erv 
tre su anchura y su elevación! ¡entre las partes 
sostenidas, y las que sostienen! ¡entre lo princi- 
pal, y lo necesario! 

Lo mismo se puede aV?cir de la pintura y es- 
cultura contemporáneas. Alguna vez hallamos en 
las obras de aquel tiempo ciertos rasgos de in- 
genio que nos sorprenden ; nobleza en los sem- 
blantes, espresionen las actitudes, gentileza en 
las formas, grandiosidad en los pliegues; sin que 
por eso el todo de las figuras ofrezca á nuestros 
ojos la idea del gusto y la armonía , que solo 
pueden resultarle ia mas exacta proporción. 
Al lado de una figura lánguida y esbelta , se ha- 
lla tal vez otra enana y reducida. Las edades y 
los sexos no se distinguen por la simetría , sino 
por el tamaño de las figuras ; y en fin , los mo- 
numentos de aquel tiempox no nos ofrecen la 
idea de otra proporción , que la que deterron 
naba el ojo del artista. 

Y yed aquí, señores, porque, desde el siglo 
XII a) XV, se hicieron tan cortos adelantamien- 
tos en las artes. Gomo en ellas no se seguía un 
sistema fijo y seguro de proporciones, sus pro- 
gresos, tales cuales fueron, nui>ca podían llevar- 
las hasta la perfección. £1 artista buscaba la be- 
lleza en su idea, y girando continuamente den- 
tro de este eírculo, donde no existía, se fatigaba 
en vano sin encontrarla. ¡Cuánto rnas eficaces 
hubieran sido sus esfuerzos, si saliendo de aque- 
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Ha corta esfera, se hubiese elevado a estudiar 
el bello prototipo de la naturaleza! 

Pero entre tanto iba llegando el tiempo dea- 
tinado para la restauración de las artes. El tra- 
to con los griegos refugiados á Italia después 
de (a toma de Constautinopla por Mahometo, 
hijo de A murales II; babia adelantado mucho 
la instrucción de los italianos y mejorado ciar- 
te del dibujo , que ya cultivaban con aplicación 
desde el siglo antecedente. El célebre Besarion 
acreditó en Italia , entre otras obras estimables, 
los libros de Yitrubio , único autor en que los 
artistas modernos podían estudiar la simetría 
de los antiguos. Bruneleschi halló en él las pro- 
porciones de la antigua arquitectura , y condu- 
cido á la observación de los antiguos monu- 
mentos , arregló el nuevo sistema de edificar, 
que desterró para siempre el gusto bárbaro. 

Ya entonces habia nacido al mundo , y ma- 
durado para las artes el genio de Miguel Án- 
gel , su principal restaurador. El ejemplo de 
Brunelescbi y sus imitadores le pone desde lue- 
go en el buen camino; y conduciéndole á las 
mismas fuentes, le hace estudiar los libros de 
Yitrubio ] observar los restos de las obras an- 
tiguas , y subir basta el trono de la naturaleza, 
fuente de toda belleza y perfección. Desde en- 
tonces ejerce con el mayor esplendor la arqui- 
tectura , establece las verdaderas proporciones 
del cuerpo humano , y eleva la pintura y es- 
cultura á igual grado de gloria. Rafael , sobre 



80 J0VBLLAKOS* 

En estos adornos se descubre el gasto de tos 
grotescos que Rafael bahía autorizado en la pin- 
tura. Covarrubias usó de ellos con mas parsi- 
monia que Arfe .y Berruguete, hasta que Tole- 
do y Herrera los desterraron del todo, y acaba- 
ron de acreditar el gusto serio y grandioso que 
descubrimos en sus obras. 

Pero Berruguete aspiraba á introducir la re- 
forma en las tres artes, y es preciso reconocerle 
como á su primer restaurador en España. A él 
se debe el conocimiento de la simetría del cuer- 
po humano, primer fundamento de la belleza, 
y principio capital del arte del dibujo. Garico* 
Borgoña y Durero habían establecido en este 
punto diferentes sistemas. El primero dabaá la 
figura del hombre la proporción de nueve ros- 
tros; .el segundo la de nueve y un tercio» y el 
tercero la de diez. Cada uno de estos sistemas 
tenia sus partidarios en España. Berruguete es- 
tablece una nueva simetría por Ja observación 
del antiguo, la autoriza con sus obras, y atrae 
á su opinión todos los artistas* 

Entretanto Becerra, empeñado en superará 
Berruguete, huye de su escuela é Boma, estudia 
las obras de Rafael y Miguel Ángel; observa 
cuidadosamente el antiguo sistema, y vuelve i 
España á disputar á su maestro el título de res- 
taurador del buen gusto. Su simetría' era aun 
mas exacta que la de Berruguete; sus figuras 
mas llenas; sus formas mas redondas y elegante». 
Los artistas desamparan las banderas de Berra- 
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guete; se declaran por las proporciones y eh 
tilo de Becerra , y Us artes españolas reciben 
nuevo esplendor con su enseñanza, con sus obras, 
y con Ia9 de Barroso y los Peroles sus discípulos. 

Entonces fué cnando deseosos nuestros prín- 
cipes de domiciliar las artes en su corte, atra- 
jeron á ella gran número de artistas para her-*- 
mosearla. Becerra, Mingot, Polo, Coello, Leo-» 
ni y Carducchi el mayor enriquecen los palacios 
del Pardo y de Madrid con obras escelentes. To- 
do se pintaba en aquel tiempo; todo se llenaba 
de estucos, de estatuas y adornos exquisitos, eo 
que brillaban á un tiempo el genio de losar-* 
tistas y la graodeza dejos monarcas. 

Pero la obra inmortal de S. Lorenzo fué sin 
duda el mejor teatro de gloria que se abrió á 
los ingenios de aquella época; Felipe II, deseoso 
de erigir un monumento que atestiguase á la 
posteridad so devoción y su grandeza, desplie- 
ga en la fábrica del Escorial todo su poder. La 
gloria de llenar el espacio do sus fastos deseos, 
coronó entonces á los famosos españoles, á To- 
ledo y Herrera; de cuyos nombres durará la me- 
moria tanto como la eterna maravilla en que ia 
dejaron vinculada. 

Para el adorno del templo del monasterio y 
del palacio, acudieron de todas partes los mas 
acreditados artistas. Entre los estraños trabajaron 
con esplendor Pelegrin de Bolonia, Jácome fre- 
zo, y Rómulo Cincinato; pero otros no fueroa 
Un felices, porque al mismo tiempo que los es^ 

Tomo V. 6 
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pañoles Carvajal, Navarrete, Barroso y Monegro 
adquirían inmortal Tama con sus obras, las de Zú- 
caro, Cambiaso y el Greco se vieron sucesivamen- 
te despreciadas. Parece que la fortuna vengaba 
el genio español del desaire de no haberle fiado 
•toda la empresa. Aquellos artistas gozaban de 
una grande reputación en Italia, que no supieron 
conservar entre nosotros, como sucede á ciertas 
plantas indígenas de un suelo, que trasplantadas 
á otro, se debilitan y empeoran, producen fru- 
tos de poco gusto jf suavidad, y acaban perdien- 
do la virtud de germinar y producir. 

A ejemplo de los príncipes, los grandes y se- 
ñores de la corte apreciaban también bis artes, 
protegían á los artistas, y los empleaban en el 
adorno de sus palacios. El gran duque de Alba 
y el del Infantado, los marqueses de Tarifa, de 
Berlanga y Santa Cruz del Viso, el ministro Co- 
bos, los Zúñigas, los Vargas, y otros muchos se- 
ñores, dejaron señalados testimonios de su buen 
gusto en Alba y la Abadía, en Lerma y Guada- 
la jara, en Sevilla, en Berlanga, en el Viso, en 
Ubeda, en Plasencia, en Toledo, y en otras par- 
tes donde se conservan todavía dignas y respe- 
tables memorias de aquel tiempo. 

Ya entonces no estaban las artes encerradas 
en el ámbito de la corte, ni era uno mismo el 
centro del lujo y la riqueza, y el déla magni- 
ficencia y el buen gusto. Las grandes capitales 
les babian señalado honroso domicilio, y las pro- 
tegían y alimentaban eu su seno. Toledo, Se vi- 
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Ha, Córdoba, Granada, Valencia y otras ctedades 
tenían sus estudios, que competían con la escuela 
de la corte, y producían cada dia muy buenos 
profesores. Yo no puedo pasarlas en silencio. La 
grande estension del plan que me he propuesto, 
me obliga por una parte á no olvidarlas, y por 
otra á correr con paso acelerado el campo in- 
menso que se abre á nuestra vista. ¡Qué moche* 
dumbre de maestros célebres, de famosos discí- 
pulos, de obras y monumentos inmortales se ofre- 
cen á nuestra imaginación en este instante! Oja- 
lá tuviera yo el tiempo y la elocuencia necesa- 
rias para hacer de todos digna y detenida me- 
morial 

En el renacimiento de las artes, fué Toledo, 
como hemos visto, la cuna del buen gusto. La 
justicia que acabamos de hacer á los insignes 
artistas que establecieron allí las buenas máxi- 
mas nos dispensa de repetir sus nombres. Solo 
añadiremos que la doctrina de Berruguete, Co- 
varrubias, Toledo y Yergara, se conservó sin 
mengua en muchos profesores que salieron de su 
escuela: que á pesar de su seco y desagradable 
estilo en la pintura, añadió el Greco mucho es- 
plendor á las artes toledanas, y que sus discípu- 
los Maino y Tristan, herederos de su doctrina, 
sin serlo de sus estravagancias , lograron aHí un 
distinguido nombre; al mismo tiempo que los 
Básanos, Orrente y otros hábiles forastero* ilus- 
traban con sus obras aquella antigua capital. Yo 
he visto en ella una copiosa serie de meauoien- 
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ios, dónde puede estudiar el curioso él origen, 
progresos y «Iteraciones de nuestras artes basta 
el día, en que el celo de un prelado patriota y 
generoso las va restituyendo al esplendor que 
antes lograron. 

Pero pasando á hablar de Sevilla, permítame 
V. E. que no esconda los sentimientos de apre- 
cio y gratitud con que mi corazón oye el nom- 
bre de un pueblo, cuyos ilustres hijos han seña- 
lado la mejor parte de mi vida con singulares 
beneficios. Sí, gran Sevilla; si, generosos sevilla- 
nos, yo voy á consagrar mi lengua en vuestro 
obsequio. ¡Feliz en este instante, en que la ver- 
dad me permite pagar á vuestra inclinación el 
tributo de gratitud y de alabanza que os debe 
de justicia! 

Sevilla había cultivado las artes antes de los 
reyes Católicos, mas como un oficio mecánico, 
que como una profesión noble y liberal. El des- 
graciado Torregiani, contemporáneo y rival de 
Buonarota, y los flamencos Flores y Campaña, 
introdujeron en ella la emulación y el buen gusto. 
¿Villegas, en cuyo favor no solo hablan sus 
obras, sino también la amistad con que le dis- 
tinguió Arias Montano, y Luis de Vargas, lía- 
apiado el Jacob de la pintura, porque la buscó 
apasionado en Italia á costa de dos viages de 
fíete años, fundaron en su patria aquel famo- 
so, estudio que produjo con el tiempo tan cé- 
Jebres artistas. 

Era entonce? moda en aquella culta y opu- 
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lent8 ciudad vestir las casas de cierta especie 
de tapicerías pintadas al temple, á que llama— 
ban sancas. Como este género de pintura no 
dejaba lugar a| arrepentimiento ni á la correc- 
ción , y era preciso para ejercitarle , sobre una 
grande exactitud en el dibujo , mucha destre- 
za en el manejo del pincel , los antiguos pin- 
tores de Sevilla adquirieron en su ejercicio aquel 
valiente espfritu que caracteriza sus obras. £u¡» 
de Vargas y sus discípulos trabajaron en sar- 
gas con gran crédito ; y en esta ocupación se 
criaron también Luis Fernandez , artista emi- 
nente , según el testimonio de Pacheco: los 
Castillos , los Vázquez , Valdivieso , y el mismo 
Pacheco , insigne teórico , aunque no tan feliz 
en la práctica ; mas célebre por su cnseftanza 
que por sus obras , y mucho mas célebre aun 
por haber sido suegro y maestro del gran Ve- 
. lazque. 

Éste ejercicio y el de las academias de di- 
bujo que nunca faltaron , y fueron siempre muy 
frecuentadas en Sevilla , conservaron alli por 
mucho tiempo las buenas máximas , dando padft 
día un nuevo esplendor á las artes. 

¡Ojalá pudiese yo hacer digna memoria d* to- 
dos los insignes profesores de la escuela sevi- 
llana! Pero, ¿eómo podré olvidarme del doc- 
tor Pablo de las Roelas , del digno discípulo de 
Ticiano , que alguna vqz se acercó en el colo- 
rido á su maestro y que le escedió acaso en la 
iavenciofl, en el dibujo y en los nobles carao- 
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teres de sus figuras? Cómo pasaré en silencio á 
Zurbarán , al imitador del Carabagio , insigne 
por la fuerza de claro-oscuro , por la verdad do- 
sus ropages, y por la facilidad de su dibujo? 
Cómo no hablaré de Morillo, del suave y de- 
licado Murillo , cuyo diestro pincel comunica- 
ba al lienzo todos los encantos de la hermosura 
y de la gracia? {Gran Murillo! yo he creído en 
tus obras los milagros del arte y del ingenio: 
yo be visto en ellas pintados la atmósfera, los 
átomos , el aire , el polvo , el movimiento de 
las aguas , y hasta el trémulo resplandor de la 
luz de la maiana. Tu nombre es el celebrado 
de todas las. personas de buen gusto , pero ¡cuán- 
to mas lo seria. si el buril hiciese mas conoci- 
das tus obras! 

No es este el lugar destinado para hablar del 
gran Yelazquez ni del célebre Cano , dos gran- 
des lumbreras de la escuela de Sevilla, deque 
haremos digna memoria en otra parte. Los nom- 
bres de los Herreras , los Yaldeses , los Caros, 
de s Antolinez , Ayala , Yarela y otros muchos, 
nos ocuparían también en este elogio , si pre- 
cisados á seguir los progresos de la pintura en 
otras partes, no tuviésemos que separarnos de 
los sevillanos y Sevilla. 

Al tiempo que Luis de Vargas galanteaba las 
artes en Italia pora atraerlas á Sevilla , otro cé- 
lebre andaluz , Pablo de Céspedes , hombre ver- 
daderamente singular por su ingenio, por su li- 
teratura ) sus virtudes, trataba también de do— 
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miciliarlas en Córdoba su patria. Después de 
haber estudiado en Roma las tres artes , cuan- 
do reinaba en ella el mejor gusto; después d«. 
haber pintado en la Trinidad del Monte al la- 
do de los Zúcaros , de Pelegrin de Bolonia, y Pe- 
rin del Yaga y finalmente, después de haber 
inmortalizado su nombre restituyendo una bella 
cabeza á la estatua de su paisano Séneca, vuel- 
ve á Andalucía eon su amigo César de Arvasin, 
valiente discípulo de la escuela de Leonardo, y 
establecen los dos en Córdoba un estudio famoso* 

Dedicado continuamente Céspedes á las ar- 
tes y á las letras , hizo en uno y otro los mas 
brillantes progresos. Su poema de la pintura 
bastaría para darle un lugar muy distinguido 
entre los amenos literatos y entre los sabios ar- 
tistas. Pero su pincel no fué menos feliz que su 
pluma , pues escribía y pintaba con igual inte- 
ligencia y gusto. Era exacto en el dibujo, gra- 
cioso en las fisonomías , grandioso en los ca- 
racteres , y sabio en el uso de las tintas. Pa- 
checo y Palomino le reconocen por uno de los 
maestros del buen gusto en Andalucía, pero 
todas las artes españolas deben á su doctrina y 
sus ejemplos una grata y respetable memoria. 

Muerto Céspedes , sostuvieron la gloria de las 
artes en Córdoba sus discípulos Mohedano, es- 
télente fresquista por el gusto de Arbasia; Zam- 
hrano , cuyas obras descubren algo de la gran 
manera de Rafael , Vela que transmigró á la 
escueto de Carducci ; Contraías , que pintó re- 
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trato» con mucha corrección y frescura, y Pe- 
pa , cuyas obras borró del todo la envidiosa 
p>ano de| tiempo. 

Había por aquellos di as entre las escuelas de 
Córdoba y Sevilla una correspondencia tan cs- 
trecha, que muchos de sus profesores pertenecen 
á una y otra, como también la gloria que aña— 
dieron al arte, Tales son los Castillos, los Valdeses 
y otros que conservaron la buena doctrina en 
Córdoba hasta los tiempos de Palomino, hijo de 
esta escuela, y á cuyos escritos deben mucha par* 
¿e de su gloria las artes y los artistas españoles, 

Entretanto se iba formando en Granada otro 
estudio, que en el siglo XVII hizo famoso el 
nombre de Alonso Cano- Ya en (os principios del 
piglo antepedente babia llevado alli el gusto y las 
buenas máximas de la escuela florentina el Tor«- 
regjani; aquel infeliz artista , 4 quien la emi- 
nencia de ingenio, lejos de conducir á |a for- 
tuna, |e hizo blanco y juguete de la persecución 
y la desgracia. Después do él trabajaron alli 
sobre el gusto de la escuela romana dos discípu^- 
josde ¡Juan de (Jdina, Julio y Alejandro , que 
Carlos V envjó ú pintar en la Albambra de 
Granada, deseoso de ilustrar con adornos roma- 
nos el mejor monumento de la arquitectura, ara- 
besca r 

Da estos artistas pudo ser discípulo Juan Fer- 
nandez JMacbuea, uno de los fundadores de la 
escuela de Granada, y que según Palomino, si- 
guió la $ran manera de Rafael. Partió conMa- 
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choca esta gloria Pedro de Moya, que educado 
en ia doctrina de Juan del Castillo, se perfec- 
cionó en sus viages á Inglaterra y Flandes, don- 
de por alfíun tiempo oyó los preceptos y observó 
las obras de Wandik. De estas dos faentes se de- 
rivó el suave y agraciado estilo que siguieron los 
pintores granadinos de aquella época. 

Ya entonces se había formado en Sevilla el 
bombre eminente que debía levantar al mayor 
punto de gloria y esplendor la escuela de Gra- 
nada. Alonso Cano, bijo de un arquitecto gra- 
nadino hábil en la profesión de su padre, pero 
mas sobresaliente en la pintura y escultura, des- 
cubrió muy temprano su grande destreza en laa 
tres artes. Discípulo sucesivamente de Pacheco, 
Herrera y Castillo y siempre superior á sus maes- 
tros y á sus contemporáneos, parece que debió 
solo á la naturaleza toda su enseñanza. Correcto 
en el dibujo, exacto en la simetría, gracioso y 
encantador en el colorido, sus pinturas serón 
siempre la delicia de las gentes de gusto. No fué 
inferior la gloria con que cultivó la escultura, de 
que nos ba dejado admirables monumentos. Pero 
¡qué lastima para Granada que tantos talentos 
se hubiesen eclipsado con las mayores estrava— 
gancias! La gloria de la pintura murió con Cano 
en su patria, sin que hubiese dejado un solo 
discípulo digno del nombre de tan gran maestro* 

Yo quisiera tener un tiempo menos limita- 
do para hablar del estudio de Valencia y sus 
valientes profesores. Juan Juanez merecería el 
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mas distinguido lugar en esta escuela, aun cuan* 
do no hubiese sido su primer maestro y funda- 
dor. Instruido en Italia en la doctrina de Ra- 
fael , vino á comunicar á su patria los conoci- 
mientos que había adquirido. No diré yo con 
Palomino , que logró esceder al gran Sancio: 
tales espresiones se deben graduar como hipér- 
boles dictados por el afecto nacional; pero siem- 
pre alabaré en Juanez la hermosura y suavidad 
de su colorido, la verdad de su espresion , la 
gracia , la ternura , la divinidad de sus fisono- 
mías. Parece que sus obras no están pintadas 
con la mano , sino con el espíritu. ¡Pero con 
qué espíritu tan sabio , tan devoto , tan pro- 
fundo! 

Algo mas tarde que Juanez pasaron á Italia 
Zariñena y Rivalta, y aplicados á los maestros 
roas famosos de su tiempo, Ticianó y Aníbal, se 
hicieron dignos de volverá pintar en Valencia al 
lado de Juanez. Parece que el segundo abando- 
nó el estilo de su maestro, por seguir el de Ra- 
fael, á que se acerca mucho mas su manera, si 
ya no debió esta ventaja á los ejemplos que re- 
cibió del mismo Juanez. El primero fué un digno 
imitador del gran Ticiano, y tomó de él aquella 
gracia y verdad de colorido que es peculiar, de 
su escuela. Valencia debe á estos tres maestros 
la buena enseñanza de sus artistas, pero sobre 
todo á Rivalta, el padre, que por medio de su 
hijo y de Espinosa conservó allí por largo tiem- 
po la gloria y el esplendor de la pintura. 
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Acaso me culpan ya mis oyentes porque tar- 
do en hacer memoria del gran Ribera. Pero 
¿qué falta harán mis elogios á un pintor tan 
celebrado en toda Europa? Quién manejó con 
mas valentía el pincel? Quién tocó con mas vi- 
gor las luces y las sombras? Quién espresó mas 
vivamente los defectos de la humanidad altera- 
da , ora estuviese marchita por los años , ora 
macerada con penitencias, ora destrozada y mo- 
ribunda en la agonía de los tormentos? Habrá 
por ventura algún espectador de alma tan in- 
sensible, que no se llene de un reverente hor- 
ror á la vista de sus ancianos, de sus anacore- 
tas y sus mártires? 

Aunque por diferente camino, adquirió tam- 
bién mucha gloria en Valencia uno de los dis- 
cípulos de Orrente, Estevan Marc, que guiado 
por la naturaleza hacia los objetos hórridos y 
fieros, logró espresar con gran verdad la con- 
fusión y el horror de los combates. Apenas se 
pueden considerar sus batallas, sin sentir algu- 
na parte de la conmoción que causaría la mis- 
ma verdad. Parece que el genio de la guerra 
daba al pincel de este hombre estraordinario el 
mismo impulso que pudiera al brazo de un sol- 
dado, para hacerle caminar al heroísmo por 
medio de la carnicería y el destrozo. 

Ni pereció del todo con estos profesores la 
gloria de las artes valencianas. Sotomayor que 
pasó de la escuela de Marc á la de Carreño, el 
erudito Victoria, el malogrado Bruú, Gonchi- 
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Hos, Vita, Huerta y otros muchos, conservaron 
las semillas del buen gusto hasta el tiempo des-* 
tinado ó la renovación de las artes por su ilus- 
tre Academia, y bajo ios auspicia de su gran 
protector Garlos III. 

Este nombre augusto vuelve toda mi atención 
á la escuela de la corle, y me obliga á suprimir 
la memoria .de otros estudios , que florecieron 
por aquel tiempo en varías provincias. Pero per-* 
ñútame V. E. que no olvide del todo los ilus- 
tres nombres de Martínez, Horfelin , Pertús y 
Raviela,,que ilustraron con sus obras á Zara- 
goza; ni el del célebre aragonés Jiménez, ho- 
nor del arte, por su ilustrada y ardiente ca- 
ridad; que recuerde los nombres de Euguet, 
Guirró y Juncosa, gloria del principado de Ca- 
taluña , el del famoso naturalista Or rente , el 
vencedor de Caxesi honor de Murcia, su patria, 
digno por sus obras y por sus valientes discí- 
pulos de eterna fama; el de Cristóbal Morales, 
lustre de Badajoz, llamado el Divino, por ha- 
ber representado siempre objetos de santidad y 
devoción; finalmente, los nombres de Salme- 
rón y Vargas ; de Cerezo y Ledesma , de Gon- 
zález, Pereda y Gil , de Gallegos, Yañez, Dal- 
puesta y Baussá , que ilustraron en varios tiem- 
' pos á Cuenca , Burgos , Valladolid , Salamanca, 
Almedina , Osma y Mallorca , sus patrias. Yo 
no puedo detenerme á ponderar las partes en 
que sobresalieron , ni á hacer memoria de otros 
muchos , que el cronista de nuestros artes ven- 
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$wá algún día do este silencio involuntario* 
La corte de Felipe II, habitada de un prín- 
cipe que apreciaba y conocía las artes; de una 
nobleza ilustrada por su educación y por sus vía* 
ges, y de un pueblo rico con el mismo oro que 
le empobreció después; donde el comercio y la 
carrera de las armas hacian cada dia grandes y 
repentinas fortunas; donde los buenos estudios se 
promovían y estimaban, las musas agradables 
se cultivaban y distinguían; y donde, finalmente, 
se babia estendido á todas las ciases la inclina- 
ción y el aprecio de las artes, era sin duda el 
teatro mas brillante que jamás pudo abrirse i 
la ambición de los artistas. 

En los gloriosos reinados de Carlos V y del 
mismo Felipe, Berruguete, Becerra, Moro y el 
Bergamasco, que siguieron la escuela de Buo- 
narota ; Zúcaro, que formado sobre el estilo de 
Rafael, fué después maestro de Garducchi y el 
gran Ticiano, que dejó vinculado el gusto de su es- 
cueta en el Greco, y aun mejor en el canónigo Roe- 
las, fueron los fundadores de la escuela de la corte. 
Del inmenso número de discípulos que tomaron 
la doctrina de estos maestros y la propagaron á 
otros, permítame V. E.,que entresaque solamen- 
te aquellos nombres mas dignos de memoria. 

Alonso Sánchez Coello, discípulo de Antonio 
Moro, imitador de Ticiano, y á quien su protec- 
tor Felipe II solía llamar el Ticiano portugués, 
era merecedor de este nombre por el exacto di- 
bujo, y por la belleza de colorido que brilla en 
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sus retratos. Jamás artista alguno se vio favore- 
cido de la fortuna tanto como Sánchez Goello. 

. Solía Felipe divertirse asistiendo con familia- 
ridad á su obrador, como se cuenta de Alejan- 
dro, que reposó alguna vez en el taller de Ape- 
les de sus gloriosas fatigas. Algún día se vio tam- 
bién al monarca español halagando al artista por- 
tugués con la misma mano que regia el cetro de 
dos mundos. Las primeras personas de la corte 
remedaban con sus obsequios el gusto y la hu- 
manidad del soberano , concurrieron á visitar 
á Sánchez Goello. El cardenal Granvclla , ios 
arzobispos de Toledo y Sevilla . el gran don 
Juan de Austria ; y aún el malogrado príncipe 
don Garlos , solian hallarse en el cortejo del ar- 
tista. ¡Raros, pero notables ejemplos, que ha- 
cen mas lamentable el vilipendio en que caye- 
ron después las artes , y deben llenar de con- 
fusión y vergüenza á los que no saben apre- 
ciarlas! 

Muerto Alonso Sánchez, sostuvieron el cré- 
dito del arte en la corte de Felipe III, no solo 
sus discípulos Liaño y el delicado Pantoja, sino 
también dos hábiles estrangeros, Bartolomé Car- 
duce!» y Patricio Gaxesi, de cuyas obras, como de 
las de Sánchez, pereció la mayor parte en el in- 
cendio de los palacios del Pardo y de Madrid. 
Vicente, hermano del primero, y Eugenio, hijo 
del segundo, fueron también herederos de su 
reputación y doctrina. Felipe III los empleó 
con Nardi; el hijo de Gincinato , y otros mu- 
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cbos en la renovación de los adornos del Par- 
do; que fué la mas brillante palestra de los in- 
genios de aquel tiempo. El duque de Lerma 
los atraía á la corte; los recompensaba, y cui- 
daba á un mismo tiempo de la gloria del mo- 
narca y de la fortuna de los artistas. Entonces 
se llenó Valladolid de obras estimables, y don- 
de quiera que fijaba el rey su residencia , de- 
jaba durables monumentos de su grandeza y su 
buen gusto. 

Pero la época mas señalada en la historia de 
las antiguas artes españolas fué sin duda el rei- 
nado de Felipe IV; príncipe que conversaba coa 
las musas, que entendía y ejercitaba las artes, 
y se gloriaba de proteger a los poetas y á los ar- 
tistas. Apenas habia subido al trono, cuando Ve- 
lazquez, cuyas obras ya admiraba su patria, vi- 
no á buscar en Madrid un teatro mas propor- 
cionado á la estension de sus talentos. El Con- 
de-Duque, conoce en sus primeros ensayos al 
mejor artista de su tiempo; le aplaude, le ani- 
ma, le ofrece su protección, y se da priesa por 
grangearle la de la corte y el monarca. Sus pri- 
meras obras, espuestas al público , fijan en un 
instante su reputación y su fortuna. ¡Qué dia tan 
glorioso para Veiazquez , para Sevilla y para 
toda España , aquel en que los artistas mismos, 
á vista del retrato ecuestre de Felipe IV , re- 
conocieron en su pincel al principado de la 
pintura! 

Eq este triunfo fueron comprendidos pinto- 
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res naturales y estrangeros* Carduccbi, Caxési, 
Angolo , Nardi , profesores de mérito distingui- 
do, ceden también á la superioridad de Velaz- 
quez. £1 solo logra el honor de retratar al so- 
berano, como otra vez Apeles á Alejandro. To- 
das las bocas se ocupan en alabanza suya, y bas- 
ta el silencio y los susurros de la envidia con- 
curren al aplauso del pintor sevillano. 
. Tanto ste debía á las eminentes calidades que 
le adornaban: porque ¿quién tuvo mas verdad 
en el colorido, mas fuerza en el claro-oscuro, 
mas sencillez en la espresion, mas variedad, mas 
verdad, mas sabiduría en los caracteres? El solo, 
entre tantos, supo dar á sus personages aquel 
aire propio y nacional, á cuyo hechizo no pue- 
den resistirse los ojos ni el corazón de quien los 
mira. El solo, por medio de una sabia aplica- 
ción de los principios ópticos, espresó los efec- 
tos de la luz en el ambiente, y los del aire ilu- 
minado por ella en los cuerpos, y hasta en los 
vagos intermedios que los separan. Alaben otros, 
enhorabuena las gracias de la belleza ideal, bus- 
cada casi siempre en vano por los correctores de 
la verdad y la naturaleza, mientras que aplau- 
diendo sus conatos, damos á Velazquez la glo- 
ria de haber sido singular en el talento de imi- 
tarlas. 

Nobles jóvenes que me estáis escuchando, ho- 
nor, delicia y esperanza de nuestras artes, no os 
desdeñéis de seguir las huellas de tan gran maes- 
tro. La verdad es el principio de toda perfec- 
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don, y la belleza, el gusto, la gracia, no pue- 
den existir fuera de ella. Buscadlas en la na- 
turaleza, eligiendo las partes mas sublimes y 
perfectas, las formas mas bellas y graciosas, los 
partidos mas nobles y elegantes; pero sobre to- 
do, aprended de Velazquez el arte de animar- 
las con el encanto de la ilusión, con ese pode- 
roso encanto, que la naturaleza babia vinculado 
con los sublimes toques de su mágico pincel. 
Las obras de Velazquez convertían hacia las ar- 
tes la atención de la corte y la nobleza, y bacian 
que todos se gloriasen de protegerlas. Las casas 
de los grandes y señores, emulando el lucimien- 
to de los reales palacios, se pintaban también al 
fresco, y se adornaban con cuadros , estatuas, 
estucos y bronces esquisitos. ¿Quién podrá re- 
ferir los nombres de tanto ilustre protector 
como entonces lograron las artes y los artistas? 
Los duques de Medinaceli y Medina de las Tor- 
res ; los condes de Monterey , de Oñate y Be- 
lmente ; los marqueses de Leganés , de la Tor- 
re y Villanueva del Fresno; el principe de Es- 
quiladle , el Condestable , y sobre todo el Al- 
mirante de Castilla; aquel gran Mecenas de 
los artistas españoles , digno por su celo y su 
buen gusto de eternas alabanzas , tenían en sus 
palacios preciosas y abundantes colecciones, que 
buscaban con ansia , y registraban con admi- 
ración los naturales y estrangeros. 

Yo no puedo apartar de mi imaginación aque- 
llos memorables días en que el desdichado prín- 

Toaio Y. 7 
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cipe de Gales , tan célebre por su afición á las 
artes, como por sus ruidosas desgracias, iba 
reconociendo estas colecciones al lado del fa- 
moso Rubens, el amigo de Velazquez, y el prín- 
cipe de los pintores flamencos. ¡Oh! cuánto tu- 
vieron que admirar uno y otro en el gusto y 
la magnificencia de nuestros grandes! ¡Con cuán- 
ta generosidad ofreció la corte á aquel príncipe 
las buenas obras que apetecía! ¡Con qué pro- 
fusión pagaba él mismo las que solo se sacri- 
ficaban al interés! Pero el destino había re- 
suelto que este ilustre aficionado , lejos de em- 
pobrecer, enriqueciese el tesoro de nuestras ar- 
tes. El mismo sacrilego furor que privó de la 
vida y la corona al infeliz Carlos I , hizo tam- 
bién la guerra á sus gustos y aficiones; y la mas 
preciosa parte de sus pinturas, vino por su 
muerte á enriquecer la admirable colección del 
Escorial. 

En medio de la gloria que derramaban so- 
bre las artes el genio sublime de Velazquez y 
los. esfuerzos de muchos dignos artistas , se iban 
poco á poco olvidando las buenas máximas, su- 
cediendo á ellas la arbitrariedad que debía un 
dia desterrarlas de nuestro suelo. Una muche- 
dumbre increíble de ingenios pobres y mezqui- 
nos habia entrado en las artes, llevada de la 
esperanza de sorprender en ellas la fortuna. Sin 
pasar á Italia , sin observar el antiguo, sin ador- 
narse de los conocimientos necesarios , y lo que 
es mas , sin estudiar por elementos el dibujo, 
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creían que la fuerza sola de su genio les po- 
dría levantar hasta la esfera adonde se habían 
remontado sus deseos. 

Este vano empeño solo ptodujo un enjam^ 
bre de artistas aventureros, que egercitando las 
nobles artes como profesión mecánica y servil, 
apenas sacaban de* ellas una miserable subsis- 
tencia, al mismo tiempo que las envilecían. Pa- 
ra vender sus malas obras , las esponjan en 
tiendas públicas, que eran otras tantas redes 
tendidas á la afición del ignorante vulgo. Elgo-> 
bierno, que vio de repente confundidas las ar-^ 
tes nobles con las mecánicas en el humilde trá- 
fico que se hacia con los productos de unas y 
otras, juzgó que las debía confundir también en 
el tributo de la alcabala. La pintura estubo 
por algún tiempo amenazada de un golpe que ' 
la hubiera sepultado para siempre en el mayor 
vilipendio, si tres celosos y sabios profesores, el 
Greco, Nardí y Carducchi no hubiesen defendi- 
do su nobleza, y ejecutoriado solemnemente su 
libertad. ¡A. tanto descrédito había reducido las 
nobles artes la codicia de algunos oscuros pro-» 
fesores! 

Pero el conocimiento de este mal despertó al 
fin el designio de remediarle. Ningún recurso mas 
oportuno que el de erigir un cuerpo perma- 
nente, que conservándolas buenas máximas, ve- 
lase siempre sobre la gloria de las artes. En 
efecto, se concibe y propone el plan de una aca- 
demia pública para la enseñanza del dibujo V 
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de las ciencia» auxiliares y amigas de las artes. 
El reino junto en cortes, examina este plan, le 
aprueba, y clama por su establecimiento. El 
Conde-Duque se declara por protector de la 
empresa, y el monarca la autoriza con su san- 
ción.. Todo se dispone para el logro de tan 
loable designio, todo se facilita. ¡Pero qué con- 
fusión! qué oprobio para algunos artistas de aquel 
tiempo! ¿Será creíble que los obstáculos que 
frustraron tan gloriosa empresa, nacieron de en- 
tre los mismos profesores? Por fortuna los nom- 
bres de estos enemigos de las artes se hundie- 
ron con ellos en los abismos del tiempo y del 
olvido. ¿Quién, si no, los hubiera librado de la 
execración de su posteridad? 

Entre tanto, Velazquez descollaba sobre todos 
sus contemporáneos, y hecho el Atlante de la 
pintura, sostenía sobre sus hombros toda la glo- 
ria del arte. Un viaje que hiciera al Escorial, 
en compañía de su amigo Rubens, y otro á Italia 
siguiendo al marqués de los Ralbases, habia es- 
tendido maravillosamente la esfera de sus cono- 
cimientos por medio del estudio de las obras del 
Veronés, del Tintoreto, Buonarota y Rafael, y 
por el de los antiguos modelos del palacio de Me- 
diéis. Su reputación era ya superior á los tiros 
de la envidia, y á los reveses de la suerte; pero 
no. habia corrido aun todo el campo de gloría 
que le señalara la fortuna. 

Felipe IV, siempre deseoso de promover las 
artes, forma el proyecto de hacer una colección 
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<Ie modelos antiguos y modernos, que librase á 
sus vasallos do la necesidad de ir ó buscarlos á 
Italia. Velazqurz, nombrado para esta empresa, 
se embarca con el duque de Nájera; observa en 
Genova las obras del Calvo, y la célebre estatua 
de Andrea Doria; pasa á Milán, á Padua y á 
Venecia, donde recoge algunos cuadros del Ye- 
ronés y el Tintoreto ; vuela de alli á Bolonia, 
y recluta á Colona y Miteli , célebres fresquis- 
tas , para traerlos á Madrid ; reconoce las co- 
lecciones de Florencia y Módena ; detiénese en 
Parma á ver las obras del Parmesano , y á ad- 
mirar la prodigiosa cúpula del Corregió; y li- 
bre de aquel encanto , abraza en Ñapóles el fa- 
moso Ribera , y llega por fin á Boma. Los re- 
tratos de Inocencio X , del cardenal Pamphili 
su ministro, y de otros personajes, le gran- 
gean el favor de aquella corte. Valido de él, 
compra algunos originales antiguos, y hace sa- 
car modelos de los demás : el Laocoonte , el 
Hércules de Glycon , la Cieopatra , el Antinoo, 
el Mercurio , el Apolo , la Niobe , el Gladia- 
tor , finalmente , cuanto había conservado el 
tiempo de bueno y admirable , todo fué objeto 
de la observación de Velazquez; todo lo busca ; 
lo adquiere , lo copia , y lo conduce para en- 
riquecer la colección de su protector y sobe- 
rano. 

Vuelto á España, se vacian en bronce y yeso 
las estatuas y se colocan en el palacio de Ma- 
drid, para ser algún dia alimento de las llamas. 
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JLas pinturas que había adquirido; las compra- 
das en la almoneda de Carlos í, y las que pre- 
sentaron á S. M. varios señores de la corte, se 
trasladan al Escoria), donde Velazquez las des- 
cribe y coloca. ToíJo se hace por su dirección 
y por su arbitrio. La gracia del monarca y la 
estimación de la corte habian subido a| mas alto 
punto, y el retrato de la infanta doña Margarita, 
milagro del arte, que Jordán llamaba el dogma 
de la pintura, y de donde el delicado Mengs no 
pabia apartar sus ojos, acabaron de llenar el es- 
pacio que el cielo había señalado ásu reputación. 

¡Ojalá pudiese yo separar de mi discurso la 
triste memoria de la muerte de este hombre cé- 
lebre, que por espacio de treinta y siete años 
fué el mejor ornamento de las artes españolas! 
Pero la verdad me obliga á recordarla á V. E. ? 
y aun á decir que con Velazque murió también 
en España la gloria de la pintura. 

Aunque Carreño , Camilo , Arias y algún otro 
se habian distinguido en la escuela de Pedro 
de las Cuevas , y aventajado á su maestro ; Rici 
y Román , discípulos de Carducchi , Muzo y Vi- 
llacis , que lo fueron de Velazquez , sostenían 
muy débilmente la gloria de sus nombres. 

Los demás artistas , entregados á su sola ima- 
ginación , buscaban caminos nuevos para sobre- 
salir entre la muchedumbre , así como hacían, 
con afrenta de las musas, los poetas de aquel 
tiempo. Cuál buscaba la sublimidad , y halla- 
ba la hinchazón ; cuál quería ser correcto, y 
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se hacia amanerado ; unos huyendo de la vul- 
garidad , caían en la afectación ; otros siguien- 
do demasiado la inclinación del vulgo, se ha- 
cían triviales y groseros. Finalmente , algunos 
discípulos de Juan del Castillo en Andalucía, 
de Marc en Valencia, y de Cuevas en Madrid, 
empezaron á alterar las buenas máximas; y des- 
de entonces , como hubo Gongoras y Silveiras, 
Vegas y Montalvanes, Paravicinos y Valdivie- 
sos, que corrompieron y desfiguraron la poe- 
sía y la elocuencia , hubo también Alfaros, Do- 
nosos y Atanasios, que alteraron y corrompie- 
ron la pintura. 

Lo mismo sucedió con la escultura : Cano, 
Montañés , Hernández y Pcreira la habían cul- 
tivado con esplendor en Granada, Sevilla, Va- 
lladolid y Madrid, pero por su muerte apenas 
quedó alguno capaz de reemplazarlos, si ya no 
damos esta gloria á Mena y á Roldana. 

La ruina de la arquitectura precediera algún 
tanto á la de las otras artes. Perdió primero la 
regularidad y el decoro de que habían dado tan 
buenos ejemplos Toledo, Herrera, el Greco, y 
los mismos Cano y Hernández, y empezó des- 
pués á producir edificios fanfarrones, donde la 
riqueza del ornato escondía la falta de orden y 
sistema, y deslumhraba al ignorante espectador. 
Herrera, Ba muevo, Rici y Donoso, pueden con- 
tarse entre los quo pusieron en boga el gusto 
mezquino y embrollado, y abrieron el camino 
á las estrabagancias de Churriguera. 
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Entre tanto se aparece en Madrid el bombre 
estraordinario que debia acabar de una vez con 
los artistas y con las artes españolas. Bien co- 
nozco que muchos de los presentes oirán con 
escándalo su nombre; pero es forzoso pronun- 
ciarle. Es forzoso decir que Lucas Jordán fué 
uno de los destructores de nuestras arles. Esta 
triste verdad se ha descubierto mucho tiempo ha 

Í>or los buenos observadores de nuestro siglo, y 
a autoridad y la razón la confirman de un mo- 
do incontestable. 

Jordán, nacido al mundo con un sublime y 
elevado talento para la pintura, educado prime- 
ro en la libre y descuidada escuela de su padre, 
adelantado después en la de nuestro Ribera, y 
perfeccionado finalmente en Boma y en Vene- 
cia con el estudio del antiguo, y de las obras de 
los grandes maestros, se hizo capaz de aventa- 
jarse á cuantos artistas le habían precedido, y de 
reunir en sí solo toda la gloria del arte. Posee- 
dor del talento de imitar en un grado eminente; 
dotado de una imaginación la mas fecunda y 
brillante que se ha conocido; prodigiosamente 
diestro en la ejecución de sus ideas, en el 
uso de los colores y las tintas, y en el manejo 
del pincel , ¡con qué obras no hubiera inmor- 
talizado su nombre , si en lugar de sacrificar 
sus talentos al interés y la fortuna , los hubiese 
consagrado solamente á la perfección y á la 
gloria! 

Pero Jordán fué siempre esclavo de la co- 
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dicia y sólo pintó para satisfacerla. Después de 
haber imitado á Ribera , al Tintoreto , á los 
Garacis , y aun al mismo Rafael , le vemos pre- 
ferir el defectuoso estilo de Pedro de Cor tona, 
j seguirle siempre como á su guia y maestro. 
¡Ah! Si le juzgamos por la mayor parte de sus 
obras , ¡cuan diferente le hallamos de lo que 
pudo serl ]Cuánto descuido no se advierte en 
su dibujo! ¡Cuánta confusión, cuánto bullicio 
en sus composiciones! ¡Cuan poco decoro en 
las personas y en las actitudes! ¡Qué uniformi- 
dad tan cansada en los semblantes! Yo no pue- 
do dejar de compararle á un célebre poeta de 
su siglo : Lope de Vega y Jordán fueron muy 
parecidos en la elevación de sus talentos, y en 
el influjo que tuvieron en la poesía y la pin- 
tura por el abuso de ellos. Dotados ambos de 
una facilidad incomparable , parece que se con- 
tentaban con producir mucho , sin empeñarse 
en producir bien. Uno y otro publicaban sus 
ideas originales,, sin que el pincel ni la pluma 
las corrigiesen oi acabasen. Uno y otra arras- 
traban tras sí los ojos del vulgo, y aun los de 
muchos profesores, mas por la pompa y apa- 
rente armenia que reinaba en sus obras, que 
por el mérito intrínseco de ellas. Lope llenó 
nuestros teatros de dramas irregulares y mons- 
truosos, que desterraron de la escena el orden, 
la verdad y el decoro; Jordán llenó nuestros 
palacios y nuestros templos de composiciones 
recargadas, donde el decoro, la verdad y la exao 
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iitud se ven sacrificadas á la abundancia y vana 
ostentación. El uno hizo (Je sus imitadores unos 
poetas insulsos, afectados y charlatanes; el otro 
de los suyos, unos pintores atrevidos, incorrecr- 
tos y amanerados. Finalmente, los dos desterra- 
ron el orden, la regularidad y la decencia de 
la poesía y la pintura. 

Entre tanto la corte, la nobleza, la nación tor- 
da se bahía declarado por Jordán, y empezaba 
á mirar con hastío las obras que con mano jui- 
ciosa y detenida trabajaban los pocos partida- 
rios del buen gusto. Claudio Coello, el discípulo 
de la naturaleza y la última esperanza délas ar- 
tes españolas, apuraba todo su saber en una obra 
capaz de restituirles el honor que habian perdi- 
do. Después de un prolijo y detenido estudio, 
presenta al señor Carlos II el admirable cuadro 
de la Santa Forma. A su vista todos aplauden 
la verdad y la exactitud; pero todos culpan la 
lentitud y detención de su trabajo. ¡Cómo si fue- 
se fácil producir una maravilla en un momento; 
ó como si no fuese disculpable la lentitud de 
quien pintaba para la eternidad! En fin la preo- 
cupación, que había contagiado desde el pri- 
mero hasta el último hombre de la corte, hizo 
que Jordán triunfase, que Coello muriese desai- 
rado, y que profetizando la ruina de las artes, 
llevase consigo al sepulcro la esperanza de su 
restauración. 

Pero dejémoslas otra vez sumidas en el olvi- 
do, y volvamos por un rato los ojosa España, 
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envuelta ya en aquella famosa guerra que ase- 
guró el trono al padre de los Borbones, sus res- 
tauradores. Las musas habían huido medrosas de 
nuestra corte, engolfada en un piélago de pro- 
yectos marciales y políticos; y esperaban en si- 
lencio que llegasen á su sazón los triunfos de 
Felipe, para volver á descansar á la sombra de 
sus laureles. Entre tanto el mal gusto hacia tamr 
bien la guerra á los bellos monumentos del tiemr 
po antiguo. Las pinturas, estatuas, vasos, y otras 
preciosidades que antes adornaban los grandes 
edificios, iban saliendo de ellos poco á poco, y 
en su lugar entraban las telas, el oro, los cris- 
tales, y otros adornos sustituidos por la moda y 
el capricho. Desde entonces empezamos á mirar 
con hastio la sencillez de nuestros padres, y can- 
sados de lo que ellos hablan tenido en grande es- 
tima feriamos los adornos de moda al cambio de 
las mejores producciones de las artes. 

¡Quién podrá recordar sin lástima aquel tiem- 
po en que, al favor de la universal confusión, iba 
saliendo de nuestros confines la mayor parte de 
los preciosos monumentos, que tantas personas 
de buen gusto habian recogido en el largo es- 
pacio de dos siglos! ¿A dónde están ahora aque- 
llas copiosas y esquisitas colecciones que honra- 
ban otras veces los palacios de nuestros grandes» 
y las casas de nuestros nobles? Qué se ha he- 
cho de aquellos preciosos muscos, formados á 
tanta costa, aumentados con tanto afán, y poseí- 
dos con tanto gusto? Que se abran por un ius- 
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tante á nuestra vista los palacios de la corte y 
las provincias; entremos de repente en ellos; bus- 
quemos las obras de los célebres artistas, reco- 
gidas por nuestros abuelos... Pero ¿qué digo? 
Preguntemos siquiera por aquellas venerables 
series de retratos que conservaban en otro tiem- 
po á sus poseedores la historia de sus familias 
y la imagen de sus ilustres ascendientes. ¿Qué se 
hizo de ellas? ¿Cómo han desaparecido de nues- 
tra vista? A tanto pudo llegar el descuido, que 
no esceptuásemos del común menosprecio los 
semblantes de nuestros mismos abuelos? por ven- 
tura podremos aplicamos aquella sentencia de 
Plínio en tiempo de Trajano: «Desde que nues- 
tras costumbres, decia, no se parecen á fas de 
nuestros mayores, nos curamos muy poco de 
conservar sus imágenes.» . 

«La pintura, decia también Plinio, era una 
arte noble, cuando los reyes y los pueblos la sa- 
bían apreciar; mas ya han logrado desterrarla 
los mármoles y el oro.» ¡Oh! qué diría si viese 
nuestras casas, no ya cubiertas de láminas de 
oro, ni adornadas con raros y exquisitos mármo- 
les, sino vestidas de estofas y damascos, ó lo que 
es peor, de humildes lienzos y de ridiculos pa- 
peles! 

Pero ¿por qué renuevo á V. E. la memoria 
de una época tan triste para las artes, si el nom- 
bre solo de Felipe nos ofrece la idea de su res- 
tauración? Cuando este gran monarca pasó los 
Pirineos, ya le inflamaba el deseo de restaurar 
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en España las ciencias y las artes, y aun no le 
librará del iodo de los cuidados dé la guerra la 
célebre paz de Utreeh, cuando ya le vemos ocu- 
pado en la ejecución de tan glorioso designio. 
Casi al mismo tiempo de fundadas las sabias aca- 
demias, por quienes la lengua castellana, la poe- . 
srá, la elocuencia y la historia recobraron su 
primitivo esplendor, levanta en los ásperos mon- 
tes del Valsain, y en el sitio que ocupaba el 
antiguo alcázar de Madrid, dos insignes monu- 
mentos, que llevarán su gloria á la mas remota 
posteridad. Los mejores artistas que conocían 
en su tiempo Italia y Francia, Fermín Tierrí, 
Dumander, Wanloó, Procacini, Yubarra, Sac- 
cbetti, trabajan en la ejecución de sus designios. 
Abre su generosa mano, y trae á España la pre- 
ciosa colección de antiguos monumeptos que ha- 
bía juntado en Boma la célebre reina Cristina; 
y deseoso de fijar para siempre las artes en su 
reino, se dispone á la fundación de una academia. 
¡Quién podrá negarte, oh ilustre Villanas, la 
gloria que es debida al patriótico y generoso 
afán con que promoviste este designio ante aquel 
buen monarca! Ni á tí, Olivieri; ni á vosotros, 
celosos miembros de la Junta creada por Feli- 

E, la de haber cooperado á los intentos del so- 
rano y del ministro! Volved la atención, oh 
nobles concurrentes, á ese monumento de gratitud 
que tenéis á la vista, y hallaréis en él perpetua- 
da la memoria del solemne día que descubrió 
¿toda España la idea de un establecimiento 
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tan glorioso. ¡Ah! La muerte no perrnitió á Fe- 
lipe que gustase el fruto de tan generosa pro- 
tección; y transfiriendo á sus augustos hijos el 
cuidado de coronar sus designios, privó á España 
de un padre, y á las artes de un protector qué 
vivirá eternamente en su memoria. 

Fernando sube al trono, tan ansioso de seguir 
el ejemplo de su gran padre, que parecía haber- 
le sucedido solo para cumplir sus intenciones^ 
Apenas le informa Villanas, cuando dispensa 
una completa aprobación á los designos de Fe- 
lipe. El feliz dia de tu glorioso nacimiento ama- 
neció entonces, ¡oh ilustre Academia! Otro mi- 
nistro patriota, el esclarecido Carvajal, cuya me- 
moria será siempre grata y respetable en tus fas- 
tos, se declara también en favor tuyo. A su ins- 
piración Ferpando te dota generosamente, te da 
prudentes leyes, te comunica su nombre, y so- 
lemnizando con su sanción tu existencia, erige 
en tí un perpetuo asilo para las artes españolas. 

¡Ojalá tuviera yo la elocuencia de Tulio, pa- 
ra perpetuar la memoria de este origen, oh no- 
bles académicos! Ojalá pudiera renovar toda la 
gloria de aquel dia, en que un grave magistrado 
anunciaba con voz de oráculo á la nación espa- 
ñola las grandes esperanzas que vuestro celo y 
aplicación han realizado! Mas quién será tan in- 
sensible al bien de su pais, que olvidándose de 
una época tan señalada, no bendiga continua- 
mente la memoria de Carvajal, el augusto nom- 
bre de Fernando, y el perdurable monumento 
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que las conserva á las generaciones futuras? 

Yo entro, finalmente, á tratar de la última J 
mas gloriosa época de nuestras artes. Pero al pa* 
sar desde el elogio de los muertos á la alabanza 
de los vivos, ¿habrá acaso entre los que me 
oyen, quien recele que mi boca, consagrada tan- 
to tiempo ha á un ministerio de verdad y justicia, 
pueda prestar su voz en este instante á la mentira 
y á la adulación? Mas ¿qué ridículo temor tne 
turba y embaraza? No son cuántos me escu- 
chan Geles testigos de lo que voy á referir? Sí, 
nobles oyentes : yo espero , yo exijo de toso- 
tros que honréis con vuestra aprobación esta 
parte de mi discurso: con una aprobación que, 
imponiendo silencio á la murmuración y á la 
envidia , sea el irrefragable testimonio de la 
verdad de mis palabras. 

Mientras honraba España con abundosas lá- 
grimas la tierna memoria de Fernando , sor- 
prendido por la muerte en la mitad de su car- 
rera , venia desde Ñapóles á ocupar su trono 
el augusto Carlos III : este monarca generoso, 
á quien ya daba Italia el nombre de restau- 
rador de las artes , por haber ennoblecido con 
magníficas obras á Ñapóles, Portici y Caserta; 
por haber descubierto y sacado de las entrañas 
de la tierra dos grandes ciudades de la antigüe- 
dad , Pompeya y Herculano; por haber derra- 
mado en todo el mundo la noticia de sus be- 
llos monumentos; y finalmente, por haber re- 
compensado á los artistas con una generosi- 
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dad digna del tiempo- y del espirita de Ale- 
jandro. 

Cuanta atención le hubiesen merecido las ar- 
tes después de su venida á España , lo publica 
una multitud de grandes y bellos monumentos, 
erigidos en la estension de sus dominios , donde 
brillan igualmente la magnificencia y el buen gus- 
to :• lo publican estas mismas paredes , augus- 
to domicilio de la naturaleza y del arte , debi- 
do á su beneficencia: lo publican los célebres 
estudios de Valencia , Barcelona , Sevilla y otras 
ciudades , fomentados por su generosa protec- 
ción , y las artes fugitivas de las provincias res- 
tituidas á su seno : lo publican , en fin , las mis- 
mas artes, levantadas bajo su. glorioso gobier- 
no á un punto de prosperidad , donde no pu- 
dieron llegar en las edades precedentes. 

Mas ¿para qué buscamos ejemplos distantes 
de nosotros? Esta misma corte en que habita- 
.mos , Madrid , sacada del abismo de la inmun- 
dicia á la luz del mas brillante esplendor; re- 
novadas sus calles , sus plazas , sus puertas y 
paseos , llena de suntuosos edificios , gallardas 
fuentes , bellas estatuas , arcos magníficos , y 
toda especie de esquisitos adornos: Madrid, 
donde la arquitectura ba recobrado su antigua 
magostad , la escultura su gentileza , la pintura 
su gracia y su decoro , el grabado y todas las 
artes del dibujo su gusto y elegancia , ¿no será 
en lo venidero el mas glorioso y durable tes- 
timonio de la magnificencia de Carlos? 
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Pero hagamos también justicia á los instru- 
mentos de su beneficencia; y tejiendo en el elo- 
gio de Augusto las alabanzas de Mecenas, aplau- 
damos el celo del sabio ministro que tenemos 
presente; del que supo convertir una parte de 
la legislación hacia la gloria de las artes; del 
que ha dado á nuestro cuerpo la suprema ma- 
gistratura del buen gusto, del que negó al gus- 
to depravado la entrada en nuestras ciudades, 
en nuestros templos y edificios públicos; del qug 
nos ha perpetuado la posesión de los monumen- 
tos del buen tiempo, cerrando nuestros puertos 
á las obras de los pintores célebres, con que an- 
tes hacian un vil comercio la ignorancia y la co- 
dicia. La posteridad, que cogerá todo el fruto 
de su ilustrada protección, hará algún dia á su 
memoria un elogio mas cabal que el mió , sin 
el riesgo de lastimar su moderación ni de ofender 
su modestia . 

Aquí debiera yo hacer memoria de los valien- 
tes profesores que la penetración de Carlos su- 
po escoger para el adorno de sus cortes y pala- 
cios; pero no es tiempo todavía de hablar de los 
que viven y aumentan con sus obras el patrimo- 
nio de su reputación: y cuando quisiera tratar 
de aquellos, cuya fama ha fijado ya la muerte, veo 
la sombra de un profesor gigante, que descuella 
entre los demás y los ofusca: la sombra de Mengs, 
del hijo de Apolo y de Minerva, del pintor filóso- 
fo , del maestro , el bienhechor y el legislador 
de las artes. 

Tomo V. 8 
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Sí , señores : nosotros debemos á Mengs es- 
tos honrosos títulos; y cuando yo los atribuyo 
á su memoria, creo que mi boca es solo un ór- 
gano destinado á hacer la espresion de nuestros 
comunes sentimientos. Mas no penséis que Mengs 
ha muerto para nuestra Academia ni para Es- 
paña. Su nombre vive y vivirá en la mas distan- 
te posteridad. Vivirá en sus discípulos, esperanza 
de nuestras artes; vivirá en el célebre Museo, 
que adorna estas moradas: vivirá en sus* divi- 
nas obras: vivirá en sus profundos escritos, te- j 
soro de inestimable doctrina, que se puede lla- 
mar el Catecismo del buen gusto, y el Código 
de los profesores y amantes de las artes: vivirá, 
finalmente, en los elogios que la amistad y la 
justicia dictaron á un distinguido miembro de 
nuestra asociación , .con cuya florida elocuen- 
cia no puede entrar en lid la rudeza de mis pa- 
labras. 

Y ¿cómo, hablando de Mengs, no haré me- 
moria de uno de sus amigos del mas ar- 
diente partidario de su doctrina , y del buen 
gusto? del celoso víagero, que guiado por el 
patriotismo corre de un cabo al otro nuestra 
Península; visita sus villas y ciudades, las pla- 
zas, los templos, las obras públicas; busca por 
todas partes los monumentos de las artes; ha- 
ce conocer y apreciar las obras estimables; eger- 
ce una imparcial y rígida censura contra los 
abortos de la estravagancia, y persigue y aco- 
sa el mal gusto, hasta hacerle huir avergonza- 



NOBLES ARTE». ^ 115 

do de los dominios que había tiranizado por 
tantos años? 

Sí , ilustre Academia» yo me atrevo á anun- 
ciarte, que el feliz tiempo de mirar las artes su- 
bidas al ápice de la perfección , está ya muy 
cercano. Tú ves difundido por todo el reino, y 
comunicado á todas las clases el amor y apre- 
cio de sus bellezas, que es el mejor anuncio de 
su prosperidad. Una centella de este amor, des- 
prendida del corazón de Carlos, ha bastado pa- 
ra inflamar todos los corazones. ¿Y quién pu- 
diera resistirse á la influencia de tan ilustre 
ejemplo?" 

¿Pero no tenemos á la vista otro ejemplo, que 
es la mas segura' prenda de nuestras esperanzas? 
El primogénito de Garlos, delicia y esplendor 
de la nación española, ¿no es el primero y el mas 
ardiente apasionado de nuestras artes? ¡Con 
cuánto laudable afán recoge sus monumentos! 
Con qué delicado discernimiento los distingue 
y aprecia ! Con cuanta generosidad emplea y 
recompensa, con cuánta bondad alienta y esti- 
mula á nuestros artistas! Oh augusto príncipel 
si acaso mi humilde voz puede subir á la en- 
cumbrada esfera donde habitas dígnate oiría pro- 
picio, pues te habla á nombre de las mismas ar- 
tes que proteges! Continúales, ó generoso Car- 
los, esta benigna protección que tanto las en- 
salza, y en que está cifrada la esperanza de su 
prosperidad. Reconoce la influencia de tu ejem- 
plo en el ansia con que todos le imitan. Mira 
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á tu digno hermano,*! serenísimo Gabriel, unien- 
do á la protección de las letras este mismo 
•f»or á ios bellos monumentos de las arles. Mira 
la mayor parte de la nobleza de España , los 
gefes de la iglesia y de los pueblos, las comu- 
nidades y cuerpos públicos, animados del mis- 
mo espíritu. Inspira , oh príncipe venerado, 
inspira al augusto infante, al hijo de la patria y 
se mas dirice esperanza, inspírale con tus virtu- 
des y las de 4u esceko padre, lu afición y la su- 
ya á roueptras artos, para que creciendo y edu- 
cándosela ellas, eternice algún día entre no- 
sotros su esplendor y su gloria. 

¡ Felices vosotros, amables jóvenes, que em- 
pezáis á coger el fruto de vuestra aplicación á 
vista de unos príncipes que saben estimar vues- 
tros-sudores! 'Felices por haber «acido en un tiem- 
po en que los sublimes príncif>ios de las artes 
«stan ya generalmente reconocidos; y en que los 

Partidarios de 1a preocupación y la ignorancia 
uyen desde su campo á las banderas del buen 
gusto! Felices por haber estudiado en un suelo 
m q«e podéis observar de noche y dia los ejem- 
plares griegos, las obras de vuestros Hustres pai- 
sanos, y sobre todo la naturaleza, primer mo- 
delo y prototipo de las artes! El honor, que es 
su mejor alimento, el honor, dulce y gloriosa 
recompensa de los artistas, ya no os abandona- 
rá en vuestra carrera. Este ilustre cuerpo está 
encargado de su conservación. Vosotros sois los 
hijos de sus desvelos: vuestra gloria es suya; y 
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después de haber coronado los primeros esfuer- 
zos de vuestro ingenio , habéis adquirido un 
derecho inamisible á su generosa protección. 

Ve aquí, noble academia, la primera obliga- 
ción de nuestro instituto; y ve aqui también el 
primer objeto de mis exhortaciones. Sj |m¡ débil 
voz, sin el auxilio de los conocimientos técnicos, 
y sin el aparato de la elocuencia, se ha atrevi- 
do á pintar el inmenso cuadro que représenla el 
destino de las artes desde su origen hasta el pre- 
sente estado, soto ha sido para poner á tus ojo* 
la serie de causas que han influido otras vetea 
en su elevación ó su ruina. Tú las has visto na- 
cer en el si«lp de oro de (a nación; prosperar 
hasta la época del mal gusto: coer precipitada- 
mente en vilipendio, hasta que el padre de tos 
Borbones pudo volver hacia ellas una parte de 
su atención: reflorecer en los reinados de Fe-* 
lipe y Fernando, y levantarse en el de Carlos 
III á un punto de esplendor * qtfe nunca ha- 
bían conocido. A tí te toca velar de hoy mas 
sobre su gloria y prosperidad. Un continuo des- 
velo en establecer y propagar las buenas máxi- 
mas, en hacer sangrienta guerra á las obras de 
ltárbaro y depravado gusto , en prpffipvef l* 
aplicación y el hwior de los artistas, harán que 
nuestras artes, protegidas por nuestros principas, 
estimadas por nuestros nobles, y apreciadas por 
todas las clases del estado, suban á tu vista á 
Un punto de esplendor y de gloria, que no te 
deje envidiar los tiempos de Alejandro , de 
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Augusto i de León X , y de Felipe II. 
Correspondencia sobre pintura (1). 

Mi estimado P. Fr. Manuel ; ¡gracias á Dios 
que se ha entrado felizmente en este nuevo año, 
que va á correr sobre nuestros días, y él quiera 
hacernos dignos de nuestros santos deberes, 
conservándonos en salud y en su santa gracia. 

Mucho celebraremos que la infusión de quina 

1)ruebe á Y. también como dice este señor que 
e ha probado , y como espera sucederá , aun- 
que ciertamente su mal de estómago no tiene 
otra causa que la demasiada aplicación al tra- 
bajo atropellado y continuo de manos y cabeza. 
Don Pedro habrá dicho ya á V. cuánto ha 
gustado el boceto á mi amo , que lo halló muy 
superior á los de las bóvedas, por su mayor 
frescura en las tintas, limpieza en la escena, 
exactitud de dibujo , gracia de colorido , y fuer- 
za de claro-oscuro , sobre una composición bas- 
tante bien entendida ; pues todo esto se ad- 
vierte en general. 

Aun hablando en detalle admiró S. E. sobre- 
manera algunas figuras , soberbiamente dibuja- 
das y espresadas, por ejemplo la del S. Pedro, 
y aun la del S. Juan; bien que la actitud de 

(1) Siguió el autor esta correspondencia desde 
el castillo de Bellver con el P. Fr. Manuel Ba- 
yeu, conveníual de Mallorca. 
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estele parece poco decorosa. También es buena 
la figura de ta Virgen ; pero dice que la pos- 
tura de los brazos caídos , y manos cruzadas, 
no da bien la espresion que conviene al asun- 
to, y que debe ser distinta de las demás; esto 
es , de una plenitud de gozo , al ver á su di- 
vino Hijo subir triunfante al cielo , estando se- 
gura de seguirle luego allá. 

Pero ha reparado sobre todo en las figuras 
del Salvador y los ángeles. Quisiera que aque- 
lla representase un cuerpo glorioso , y fuese mas 
viva de luz que de carne ; que estuviese mas 
elevada; que la irradiación saliese de todo et 
cuerpo* y no sota de la cabeza ; que esta estu- 
' viese mas en reposo , y sin mas movimiento que 
el necesario para animarla un poco , pues que 
Jesucristo subía por su propia virtud , y por con- 
siguiente no había menester de esfuerzo alguno. 
En los ángeles advirtió que deben estar ves- 
tidos de blanco, é indicaren su actitud y mo- 
vimiento que bajaban á hablar con los discípu- 
los. Para que todo esto se percibiese mejor, 
querría S. E. que se rebajase un poco la cima 
del monte, ó se pusiese descubriendo mayor por- 
ción de cielo. Y en fin , que las huellas de las 
plantas del Salvador no fuesen sino eomo de luz. 
S. E. ha copiado lo que dice relación al testo 
sagrado de este santo misterio , para enviarlo á 
V. , á fin dé que lo tenga presente , y arregle 
á él todos sus pensamientos. Y como se com- 
place en estas cosas, ha formado la idea de una 
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nueva composición sobre el mismo asunto , para 
que cuando Y. {tenga que pintarle otra vez (pues 
que la del boceto ya no se debe mudar , sino 
$olo mejorar) , tome de ella lo que le acomo- 
dare. Uno y otro va adjunto; y mande á su 
afecto segjjrp servidor Q. B. S. M.— -rMarina, 

Idea de la nueva composición , que s* pita en la 
carta anterior. 

Nada dicen del mjstepo de la Ascensión del 
Señor, S. Mateo ni S, Juan. S. Marcos dice; 
«1 fué llevado al cielo, y se asienta á la dies- 
tra de Dios.» Y S, Lucas: «Se sopa ró de ellos 
(los que le seguían) , y era llevado al cielo.» Pero 
en los hechos apostólicos consta mas particular- 
mente el caso , y acjemas se espresa el lugar de 
la escena. He aqui su testo: 

«Y habiendo dicho estas cosas , (e) Salvador) 
se elevó á su vista (de los que le seguían) , y 
una nube le recibió, y le alejó de sus ojos.» 

«Y como eatuyiesen mirándole, he aqui que 
dos varones se presentaron junto á ellos con 
blancas vestiduras, y les dijeron; Galileos, ¿qué 
estáis mirando al ciclo? Este Jesús , que fué lie-» 
vado al cielo de entre vosotros, volverá en la 
misma manera que le visteis ir al cielo.» 

«Entonces volvieron á Jerusalen desde el 
monte Olívete.» 

. El pintor encargado de tal asunto , no pue- 
de dejar de arreglar su invención al testo sa- 
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grado, y nada puede añadir en so invención que 
desdiga de su letra, ni en exactitud, ni en 
decoro. 

Ademas , como la pintura en los hechos su- 
cesivos no puede representar mas que un mo- 
mento y el pintor debe elegir aquel en que la 
escena se baile mas conforme á su gusto y sus 
ideas. 

Por tanto , si yo hubiese de pintar un cua- 
dro de este asunto, escogería el momento de 
la aparición de los ángeles, y que empezasen á 
hablar á los discípulos del Salvador, y &ntes do 
haber acabado estos su embajada. 

De ' consiguiente representaría la figura del 
Salvador cuando la nube la había separado ya 
dtí la vista de sus discípulos; la colocaría en la ma- 
yor altura posible del cielo descubierto, y haría 
que al espectador del cuadro le alumbrase como 
una luz brillante, pero con forma humana, al 
través de la nube, que por lo mismo debía ser 
trasparente é iluminada, y penetrada por los glo- 
riosos rayos que partieron de la misma figura. 

Con esto me quedaría libre toda la escena in- 
ferior para una composición muy espfesiva del 
momento ja indicado. 

En él pondría en primer término solo cuatro 
figuras; á saber: los ángeles vestidos de blanco, 
dirigiendo su palabra á los discípulos: la Virgen 
(que no habría menester oir lo que ya sabia) á 
otra parte, mirando ai cielo en un éxtasis de 
gozo, como que veía á su Hijo ir á sentarse á la 
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diestra de su Eterno Padre en la plenitud de su 
gloría, y como que estaba cierta de acompañar- 
le muy presto en ella: S. Juan, al lado de la 
Virgen, mirando á la misma nube; pero con una 
espresion que en medio del gozo que te inspi- 
raba su amor y su fé, indicase algo de la tris-* 
teza que le ocupaba la ausencia de su amado. 
Las santas mugeres deberían ponerse á esta parte. 

Después dividiría en grupos y en diferentes 
términos lo restante de la muchedumbre, .de la 
manera mas conveniente para el contraste. De 
los priirci pales discípulos, unos espresarian en 
su actitud la mas desconsolada tristeza por ha- 
ber perdido á su divino Maestro, como que to- 
davía no oyeran las promesas de los ángeles: 
otros seguirían aun con sus ojos la nube que le 
envolvía; pero, si fuese posible, indicando ya 
que la viva voz de los ángeles empezaba á atraer 
su atención, y los mas convertidos del todo al 
oir esta voz; unos con gran sorpresa, otros solo 
con gran curiosidad. 

Con esto tendría un anchísimo campo para 
variar las situaciones, las costumbres y la espre- 
sion de todas las figuras; porque la admiración, la 
sorpresa, la curiosidad,, la tristeza, el descon- 
suelo, y aun el gozo graduado hasta el éxtasis, 
concurrirían á hacer un cuadro lleno de espre- 
sion y de alma, y como se suele decir, un cua- 
dro parlante. 

Para lograr mejor esta idea colocaría la parte 
mas elevada del monte á la derecha de la escc- 
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na; pero sin levantarla demasiado, y graduán- 
dola basta el último término para darle mas fon- 
do, y que me dejase muebo cielo abierto. A esto 
haría contribuir no solo la situación de las figu- 
ras, sino también la de los olivos y arbustos del 
monte para marcar el ambiente. 

Tampoco pondría la nube del Salvador en 
medio, ni sobre la altura del monte, sino á un 
lado de ella, y donde hubiese mayor espacio de 
cielo. Pintaría el Este muy limpio y claro para 
hacer brillar mas el resplandor de la nube; .sin 
dejar de poner algunos árboles que ¡contribu- 
yesen á hermosearle, ni de bañar el horizonte 
de uña suave y hermosa luz, para aislar las figu- 
ras que le cortasen. 

Esta es la idea que me ha ocurrido sobre es- 
te asunto. 



Mi estimado P. Fr. Manuel: He recibido la 
favorecida de Y. del 6 con los siete bocetos que 
la acompañaban los cuales he presentado á S. E., 
que no solo ha tenido la mayor complacencia en 
verlos, sino que colocándolos todos en su cuar- 
to, los ha observado y disfrutado á todas horas 
desde aquel dia. No vuelven con esta, porque 
dice que los quiere disfrutar mas despacio, y 
que aun se atrevería á pretenderlos, si Y. no me 
dijese que se los tenian pedidos. Con todo, como 
no es lo mismo pedir que ofrecer; quiere S. E. 
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que yo diga á V., que si no tuviere ya empe- 
ñada su palabra, tenga la bondad de ponerle en 
Ja lista de Jos pretendientes para los dos bocetos 
del número primero y segundo; esto es, para el 
castillo de Emaus, y la Resurrección, pues tendría 
gran gusto en conservarlos. ¥ aunque añade 
que si en su lugar quisiere Y. contentar á alguno 
de los otros pedidores con la Concepción que 
está acá, y que por el asunto acaso merecería 
preferencia, se la enviará con los otros cinco. 
Pero en todo caso quiere este señor que V. sepa, 
que no tiene otra mira que la de poseer alguna 
cosa que acredite el mérito de las obras de V. , 
cual serian estos bocetos, aunque bien reconoce 
que V. es capaz todavía de hacer mucho mas, 
si no fuese tan acarreras, como suele decirse, 
y no diese muchas veces su habilidad á perros. 
También quiere que diga á V. que el juicio que 
ha formado de ella por estas obras es superior 
á la idea que antes tenia, y que muchas veces á 
vista de los bocetos esclama: Si corriendo hace 
esto, qué no haria con un poco de medita- 
ción y do sorna! Por lo mismo, aunque no de- 
saprueba que cuando se trata de satisfacer im- 
pertinencias ó caprichos, pinte V. á carrera, le 
aconseja, le exhorto, y le ruega muy encareci- 
damente, que al empeñarse en obras grandes por 
su dignidad y su objeto, ponga todo el tiempo y 
todo el cuidado que ellas requieran, y nunca le 
duela en detenerse en cosas que los inteligentes 
han de ver, examinar y juzgar por espacio de mu- 
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cbos siglos. Bien conoce este señor que es imper- 
tinente y cansado en la repetición desús consejos, 
pero confia que V. los mirará como una prue- 
ba de la fina amistad que le profesa y del apre- 
cio que hace de su talento* f 

Por último remito la adjunta nota en que sé 
indica el juicio particular que ha hecho S. E. 
de cada boceto ; pues aunque no presume de 
muy inteligente, conoce que tas observaciones 
de los aficionados suelen tal vez ser de algún 
provecho aun á los mas granados profesores. 

Por mi parte nada tengo que añadir sino que 
el ángel sentado en el sepulcro me tiene ena- 
morado; y que todos los de esta, haciendo mu- 
cha memoria de V., y mucho aprecio de sus es- 
presiones, se las retoman afectuosamente, es- 
tendiéndolas S. E. y yo á los demás amigos de 
esa, quedando de V. como siempre afectísimos y 
reconocidos amigos suyos de corazón, de que doy 
fe — Marina. 

Nota. En tres de los bocetos se pintan li- 
bros encuadernados; pero en aquel tiempo los li- 
bros se escribían en pergamino, y estos se en- 
volvían en rollos, de donde vino el nombre de 
volúmenes. El uso de encuadernar es muy pos- 
terior al principio de nuestra era. Se advierte, 
porque los críticos se paran mucho en estos ana- 
cronismos, por mas que hayan incurrido en ellos 
los mas célebres pintores , sin esceptuar á Ra- 
fael. 
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Nota que se cita en la carta anterior. 

Núm. 1.° Castillo de Emaus. Bien com- 
puesto, bien dibujado; pero para de noche, y 
sin mas luz que la de un candil, está demasiado 
iluminado, y la luz no es tan roja ni confusa 
como la artificial. Otros ponen la acción de dia 
(la fracción del pan), y S. Lucas no dice qué fué 
de noche, sino al anochecer; y asi, si se quie- 
re apagar el candil y abrir una claraboya en lo 
alto del muro , nada mas habrá que alterar. El 
colorido de este cuadro es el mejor de todos. 
El apóstol que está en pie, parece en propor- 
ción muy abreviada de. medio cuerpo abajo. 

Núm. 2. ° La Resurrección. Es muy buen 
cuadro, bien compuesto y bien colorido. Bellí- 
simo sobre todo el ángel, salvo el pecho , que 
parece algo mugeril. La Magdalena no, es tan 
agraciada ni bella como nos la figuramos. Esta 
figura admite todas las gracias de la hermosu- 
ra profana, realzadas por el arrepentimiento. 
Cuidado con el ocre en carnes tan delicadas, 
que da alguna palidez al cuadro. 

Núm. 3.° La Presentación. Por Dios que 
no se pinte á Santa Ana como una Marinuño. 
Era vieja, sin duda, pero no tan vieja, sino tal, 
que admitía todas las gracias marchitas de la 
vejez. Todavía anda por aquí el ocre, y los co- 
lores no alegran tanto como él entristece. 

Núm. 4. ° Desposorios. Es muy lindo cua- 
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dro , salvo la actitud de la Virgen , que es poco 
decorosa , y el tono general , que es mas triste 
de lo que pide una boda , y una boda del cie- 
lo , que supone una inundación de gloria y luí 
celestial. 

Núm. 5. ° El Tránsito. Algo hay que no- 
tar , asi en la composición como en el colori- 
do de este cuadro , que está superiormente di- 
bujado. La variedad , el contraste y la enérgica 
espresion de los semblantes , son dignos de apa- 
recer sin cosa que los afee. El tono general es 
triste , cuando no lo es el asunto ; porque si la 
muerte de los santos es alegre y preciosa, ¿cuán- 
to do lo seria la de la Reina de los santos? Y 
si en la muerte de otros no seria estraño re- 
presentar alguna luz de gloria, ¿cuánto mas 
convendría en el tránsito de aquella Reina del 
cielo , que tenia preparado en él un trono in- 
marcesible? Ademas el lecho está colocado en 
demasiada. altura; el blanco de las ropas de- 
biera ser candido y puro, como quien las ves- 
tía, y aun el pequeño movimiento del cuerpo 
destruye un poco la idea de paz y reposo que 
debía reinar en un espíritu para quien estaban 
abiertos los cielos. Por último , este pensamien- 
to , si no esta ejecutado , es menester arrimar- 
le y componerle de nuevo. Si se hiciere asi, no 
se olvide que el discípulo amado , á quien se 
bonró pon el nombre de hijo de María , debe 
hacer gran papel en esta escena. 
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Mi muy estimado P. Fr. Manuel í hemos re-* 
cibido cod el mayor gustó la favorecida de Y. 
de 15 del pasado; pues aunque sabíamos ya por 
la encíclica que anduvo circulando por los mu- 
chos amigos de aqui las tristes aventuras y de- 
más sucesos de su navegación, teníamos, gran 
deseo de leer su feliz llegada á esa santa casa y 
al seno de sus religiosos hermanos, la cual he- 
mos celebrado con todo el corazón. Sabíamos 
también, que había V, recibido cuarenta duros 
del señor Figuerola para su relicario , y tene- 
mos la mayor satisfacción en que esta pieza hu- 
biese salido á su gusto , como creemos bieo, 
pues que se ha hecho por su propio dibujo. 

Hemos visto con admiración que Y. no sabe 
descansar , ó por lo menos que su afición á la 
pintura no le deja conocer el cansancio que causa 
cuando se pinta de priesa y á destajo. Y como 
nos hemos arrogado el derecho de aconsejará Y. 
cuando estaba cerca, ahora que está lejos, y que 
no puede zurrarnos con la paleta, nos toma- 
remos la libertad de reñirle siempre y cuando 
sepamos que no se va á la mano en el trabajo. 
N? queremos decir con esto que Y. no pinte, 
porque esto seria una pérdida para el arte, y 
un martirio para Y.; y porque si el buen sol- 
dado debe morir con la espada en la mano, el 
buen pintor debe acabar con el pincel entre 
los dedos. Pero deseamos que Y. pinte poco, 
nunca con premura, y siempre c^o^as de gusto 
y pensadas muy despacio, ya que ejecutadas muy 
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de priesa, porque vernos que en esto es inútil 
la predicación. No olvide V. que los pasos de 
la vejez son mas precipitados que los de la ju- 
ventud; y que si en esta el trabajo y la acción 
fortalecen, al paso que agradan, en aquella pue- 
den entretener, pero siempre cansan y debili- 
tan. Nosotros deseamos mucho que V. pinte, y 
baga cosas buenas; pero deseamos mas que se. 
conserve y viva para nuestro consuelo : que si 
V. se propone no olvidar este castillo, también 
puede contar que nosotros no olvidaremos á V., 
ni por Y. el santo lugar que habita. 

Damos muchas memorias al amigó don Pe- 
dro, y aunque suponemos que estando cerca de 
su casa, no se acomodará bien á vivir en re- 
clusión, deseamos que no olvide los buenos con- 
sejos de V. , ni se abandone á trabajar sin guia. 

Acaban pe darnos la mala noticia de que fa- 
lleció ayer tarde el señor regente; pérdida sen- 
sible por la fatta de tan buen magistrado, y por 
el desamparo en que quedan su señora viuda é 
hijo. Al fin vendrá otro á disfrutar los trabajos 
hechos por V. en aquella casa. Nada mas ocur- 
re por ahora , que repetir á V. el buen afecto 
de cuantos viven entre estos torreones , aun- 
que no respondemos del de este gobernador, 
porque padece uno de sus accesos de locura, 
y se ha divorciado de nosotros mas de un mes. 
El amo sobre todo se acuerda de V. con mu- 
cha frecuencia , y me manda saludarle con la 
mayor ternura ; y en cuanto á mí , sabe V. que 
Tomo V. 9 



130 JOVELLANOS. 

soy y seré siempre su mas afecto apasionado y 
amigo Q. S. M. B.— Marina. _ 

l\ D. Como nada nos dice V. del señor boya, 
dudamos que haya hecho el viaje proyectado de 
Zaragoza; mas si se verificare, no deje V. de 
abrazarle á nombre de este señor , que le pro- 
fesa siempre la mas tierna amistad. 

Mi estimado P. Fr. Manuel: la última carta 
de V. dio ocasión á algunas reflexiones , que no 
se omitirán por quien le estima tan de veras, 
y tiene tan ardiente deseo de sus lucimientos, 
como alta opinión de su habilidad. 

1.a Prescindiendo de que está ya averigua- 
do en la física , que la luz no es fuego: ni tam- 
poco materia solar; y de que el color blanco 
no es otra cosa que la reflexión de todos los ra- 
yos de la luz , es indubitable que la luz de la 
gloria debe ser la mas pura y diáfana , y por 
consiguiente la mas libre de toda mezcla de co- 
lor, y la que mas se acerca al blanco. 

2.a Que por esto han observado la máxima 
de imitarla asi los buenos pintores , y entre ellos 
el insigne Mengs , y el mas sobresaliente de sus 
discípulos don Francisco Bayeu. 

3 a Que aunque la necesidad de contraste 
obliga casi siempre á mezclar algún otro color 
al blanco, parece que seria mejor combinarlo 
con el rojo, que con el amarillo ; porque este 
no es el color verdadero sino aparente del sol, 
y aquel se acerca mas al color del fuego, y se 
aleja meaos del de la luz reflejada. 
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4.a Porque no debiendo haber en el arte lo 
que no pueda haber en la naturaleza , los vo- 
lantes y colgantes de los paños, hechos al ca- 
pricho, son defectuosos, y siéndolo, no se pue- 
den autorizar con el ejemplo de otros pintores, y 
menos los movimientos y ondulaciones del dibujo 
en las figuras, cuya simplicidad es siempre pre- 
ferible , no tanto porque la buscaron los griegos, 
cuanto por ser mas conforme con la razón del 
arte, y con la naturaleza, que es su tipo. 

5.a Que esta máxima, digna de observarse 
en toda figura, lo debe ser mas en las sagra- 
das, y mas todavía en las de la Virgen y su Hijo 
Santísimo , que deben representar , en cuanto 
pueda el arte, algo de la divinidad, que es la 
simplicidad por esencia. 

¡Feliz don Manuel Maria que va á entrete- 
nerse hablando de tan augusta materia con el 
P. Bayeu, viéndole poner en ejecución estas mác- 
simas! Asi se desea para mayor complemento de 
su bien adquirida reputación. 



Mi estimado P. Fr. Manuel: hemos recibido 
la favorecida de V. de 19 del pasado, y cele- 
bramos mucho que se halle bueno y descansado 
de sus andanzas, y aunque eshivimos tentados 
á sentir que le volviesen á meter en el empeño 
de pintar cuadrotes, en que necesariamete debe 
andar de priesa, asi por el gran número de los 
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fliele pidón, como por su enorme tamaño, vien- 
do que y. «o puede «esconder el gusto con que 
toma esto* encargos, nos resignamos también en 
*u voluntad» y reprimimos el deseo que teníamos 
de que ¿encangase y 4iese de mano á todo lo que 
no fuese pinjar poco y despacio, y salo cuando 
yUifiese |a gw de entretenerse con los pincelas, 
de corresponder por este medio con los amigos 
4eJ 9rte, y dej*r alguna cosa bien pensada y eje- 
cutada despacio para la posteridad. 

Por lo demás, estamos muy contentos de que 
Y. baya vencido y despreciado la tentación de 
jjr á pintar á Madrid , donde seguramente hu- 
biera tenido mas sinsabores que buenos- ralos, 
porque en aquel teatro, sobre estar lleno de 
gentes melindrosas y malcontontadizas , hay mu- 
chos fisgones y envidiosos ; y ai cabo , como sue- 
le decirse todo vendría á dar sobre el culo del 
fraile. 

Lo que sí celebramos muy particularmente 
es que el hermano Goya se conserve tan bue-* 
no como V. nos dice, y estimamos muy de 
corazón- su buena memoria , asi como la de esos 
reverendos hermanos , que tatito nos honran sin 
ponocernos , y por lo mismo á unos y á otros 
podrá V. retornar la espresion de nuestro re- 
conocimiento y buen afecto. 

Por acá goz. «ios de buena salud, y nos en- 
tretenemos también con los pinceles , porque al 
fin se va á acabar el cuarto de la chimenea, 
en que el señor capitán suizo don Luis Kenel 
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ba pintado urt país bucólico , y yo otrog dos á 
su lado , y ademas una sobre-puerta con la 
vista de este bosque y sus torreones, y un» 
graciosa guarnición inventada por S. E. Asi se 
va pasando el tiempo malo , mientras venga otro 
mejor. El señor gobernador, don Domingo jl 
demás de casa hacen á V. una muy fina espfe- 
sion , y sobre todo el amo , .que le encarga mu- 
cho que cuide su estómago, que tenga grao* 
dieta de comida y trabajo , y que cuando le sin- 
tiere, débil acuda con la infusión de quina: Y 
en cuanto á mí , ya sabe V. lo mucho que le 
quiero , y que saludando á don Pedro, soy siem- 
pre suyo de corazón , afecto servidorQ. B. S. Mi 
¡Válgame Dios , mi P. Fr Manuel , y qué de 
buenos ratos nos ba dado V. con sus diez pie- 
zas de Via Cruc¿$\ Este señor ba quedado ad- 
mirado hasta la sorpresa , viendo de cuanto es 
V. capaz- trabajando á galope , pues aunque ty< 
priesa se echa de ver en tal cual de estos cua- 
dros, hay en ellos, en medio de algunas in- 
correcciones, admirables cosa¿, asi de compo- 
sición y dibujo , como de claro-oscuro y colo- 
rido. Pero con todo eso , vuelve á su manta ¿ 
y viendo cuanto los dos borroncitos que tiene 
acá esceden á estos cuadros, aun confesando 
V. que aquellos pudieran estar mus acabados, se 
duele muy de corazón de que V. no entre en su 
máxima de trabajar mas despacio ; y se enfada 
y enoja contra tanto impertinente como le obli- 
ga á andar á carreras. 
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Y volviendo á los cuadros déla Pasión , S. E. 
ba admirado muchísimo la composición de la 
mayor parte de ellos , particularmente del se- 
gundo , que es sencillísima y agraciada , y tam- 
bién la de algún otro. El dibujo en general es 
bastante correcto , particularmente en las figu- 
ras del Salvador, aunque sus semblantes no 
siempre tienen la dignidad ni la espresion que 
tan alto sugeto y asunto requerían. El colorido 
es bellísimo , salvo en algunos semblantes del 
Salvador , en que es algo rejalvido , y en los 
sayones , y en el buen Cirineo , en que tira de- 
masiado á color de cobre , que no es moreno, 
sino aindianado. El dibujo peca algo en algunas 
figuras por su proporción , por ejemplo la Veró- 
nica , que á ponerse en pie descollaría sobre to- 
das las figuras ab humero, et sursum, y esto 
ademas de estar vestida muy de gala y loza- 
namente para tal objeto. Y en esto de vestido 
también estrañó ver á Pilato con turbante , y 
en vez de la toga , con una capa que pudiera 
pasar por alquicel morisco. 

En cuanto á claro-oscuro , es admirable en 
casi todos los cuadros, y les da mucho ambien- 
te, si se esceptua el de la Verónica, cuyo cielo es 
demasiado oscuro, y otros tres cielos, que por 
recolorados se vienen encima de las figuras. Los 
demás cielos son muy bellos y diáfanos, y aun 
parecerían mejor si las figuras de los términos 
intermedios no estuviesen tan teñidas de su mis- 
mo color, y sobre un mismo tono. Por último, 
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la figura del Salvador desnudo, en el cuadro que 
uo está numerado, no le gustó á S. E. , porque 
sobre no ser muy exacta en el dibujo, le parece 
que sus carnes están demasiado desgarradas; y 
aunque este sea un defecto común en semejan- 
tes cuadros, S. E, está persuadido á que persona 
tan divina, bien que sufriese, cuanto no podemos 
imaginar, de dolor y de escarnio, nada pudo per- 
der de su original integridad. Por esto el sabio 
Mengs, en el sublime cuadro del Descendimiento, 
lejos de adoptar este abuso, espresó con la mayor 
delicadeza las Hagas, las heridas y los livores del 
Salvador, de una manera que encanta, al mismo 
tiempo que conmueve. 

Este señor ha querido apuntar todos estos re- 
paros, que aunque menudos, no desmerecerán la 
atención de Y.; y pues que es capaz de evi- 
tarlos siempre que quiera, dice que no quiere 
perdonarlos. De Y. siempre afecto. — M. M. 
Marina. 

Mi muy estimado P. Fr. Manuel: por esta vez 
la tardanza en la contestación á la favorecida de 
V. no es como otras por culpa mia, sino proce- 
dida en parte del atraso con que recibí aquella 
carta, y en parte, porque no quise responder á 
V. hasta saber el juicio que este señor formaba 
de la pintura que la acompañó. Estando pues 
satisfecha mi curiosidad, y pudiendo ya satisfa- 
cer la que probablemente tendrá V. en este pun- 
to voy á desempeñar aquella obligación. 

Ante todas cosas quiere este señor que yo dé 
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á V. las mas finas y expresivas gracias por su 
atenta y apreciable memoria, que ha recibido 
con la mayor estimación y reconocimiento, y asi 
me manda que se lo diga de su parte; pulien- 
do yo añadir de la mi a, que siendo sü principal de- 
seo tener en su curiosa colección de cuadros al- 
guna cosa <}e manos de V., se baila en esta par- 
te enteramente satisfecho. Aunque confidencial- 
mente, diré también á V., que ya sea porque 
entre sus pinturas, ademas de ocho ó diez vír- 
genes de varios misterios, y diferentes autores, 
tiene dos Concepciones originales, una de Zur- 
barán y otra de Goya, 6 ya por la afición que tier 
ne á cosas antiguas y estrañas, y particularmente 
á las de esa comunidad, me parece que hubiera 
querido mas cualquiera rasguño del cuadro de la 
fundación, que tanto le gusta, ó bien alguna vis- 
ta de ese monasterio y sus cercanías, tomada des- 
de el risco de su huerta de la vina, que media ó 
una docena de Concepciones. Pero esto pase por 
lina bachillería mia, y quédese ' entre los dos. 

En cuanto á la pintura, puedo d.ecijf á V. que 
le gustó desde luego que la víó, aunque yo co- 
nocí en el mismo punto que alguna cosa le ha- 
bía chocado. Esto fué lo que escitó mi curio- 
sidad para saber su juicio; y por lo mismo le 
hablé varias, veces del cuadro, volviéndole á 
desenrrollar y observar, y aunque tardó en es- 

fílicarse, al fin lo hizo como sin advertirlo, y 
o. que yo pude inferir de todo es lo que sigue. 
Primeramente le gustó mucho el dibujo , pues 
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nunca vimos el cuadro sin que hubiese repeti- 
do que estaba muy bien dibujado. También le 
gustó el todo de la composición y sus acceso- 
rios, aunque dio á entender que la postura de 
la Virgen no era tan sencilla ni tan noble como 
pedia el alto misterio que representa. Y aun- 
que yo le dije que regularmente se pintaban 
asi las Concepciones, me respondió que esa ra- 
zón no era de pintor, porque el buen artista de* 
be seguir la razón, y no la costumbre. Fr. Ma- 
nuel, me dijo, se ba separado algo de ella, sin, 
atreverse á abandonarla del todo ; pero si hu- 
biera visto mis dos Concepciones, y spbre tpdo 
la de Mengs, que está en la casa de los Gre- 
mios de Madrid, hubiera conocido ipi razón. 
Observó también que la actitud y movimiento 
que se suele dar a estás figuras era tan for- 
zado, como contrario á la razón el sistema de 
pliegues que. se daba, á sus ropas , haciéndome 
notar que los paños del manto azul estaban en el 
aire, y sus pliegues dibujados sin ninguna ra- 
zón física que determine su dirección ni su caí- 
da. Y algo de esto notó también en un pico 
dje la loca que asoma por la espalda. Por úl- 
timo, le gustó también mucho el colorido, me- 
nos en una parte, en que manifestó mas abier- 
tamente su dictamen , porque luego esclamó: 
¡Jesús, qué profusión de ocrel qué lastima, me 
dijo, que los buenos pintores no le destierren, 
si es posible, de una Vez, así como los coci- 
neros Yan desterrando el azafrán! ¿No ves, de- 
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cía, como las luces resultan retostadas , las 
carnes pálidas, los lienzos blancos y amarillen- 
tos, el azul verdoso , y todo cubierto de un 
tinte lívido, que desgracia la hermosura del co- 
lorido? Si la luz del cielo es diáfana y pura; si 
las carnes perfectas son de un blanco, ya son- 
rosado, ya ligeramente azulado; si los colores 
primitivos tienen un tono graduado por un mis- 
mo diapasón, desde el punto mas alto y claro 
de la luz. hasta el mas bajo y oscuro de la som- 
bra; en fin, si los cambiantes que admite la 
pintura son dirigidos á hermosear , templar y 
entonar el colorido, y no á entristecerle y agriar- 
le, ¿cuánto no dañará este maldito ocre , que 
cuanto mas viejo es mas regañón, y pone los 
cuadros tan amarillos como las pitanzas de la 
Cartuja? No se olvidaba de la observación que 
V. me hizo aquí viendo los bocetos de la cú- 
pula, á saber, que en el fresco se rechupaba 
mucho el color amarillo; pero dice que el oleo, 
lejos de rechupar el ocre, le escupe mas y mas 
con el tiempo, y hace la vejez de los cuadros pá- 
lida y cadavérica, como la muerte. 

Vea V. aquí mi querido Fr. Manuel, loque 
yo pude inferir del juicio de este señor, y lo que 
me decía dándome sus instrucciones sobre el co- 
lorido y dibujo; pues aunque no sabe tomar el 
lápiz, se precia de tener algún gusto en la teóri- 
ca del arte. Yo se lo digo á V. en confianza pa- 
ra que quede entre los dos, pues no es para 
otra cosa. 
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Mucho celebro que el señor cardenal baya gus- 
tado tanto de las pinturas de la Iglesia, como acá 
esperábamos, y de lo que ya teníamos alguna no- 
ticia por uno de los que concurren á casa de su 
eminencia; pues que le oyeron ponderar la inte- 
ligencia y manejo que Y. tiene para el fresco: lo 
que este señor oyó con gusto, porque se intere- 
sa mucho, mucho en la buena reputación de 
V. En prueba de ello le remito la adjunta no- 
ta que me mandó formar para que se la envié 
de su parte, suplicándole que sacudiendo su pe- 
reza, se sirva dedicar jun rato para responder 
á las preguntas que contiene. Dice que cuan- 
do Y. lo haya hecho me hará estender una re- 
lación para remitir al cronista de los artistas es- 
pañoles, que fué grande amigo del señor don 
Francisco , y lo es de Goya y su señora , y de- 
sea tener esta relación , en la que se hará de 
V. el elogio que es debido á su buen talento. 

Por acá nada ocurre de particular. Deseamos 
mucho que se acerque el tiempo de vernos, y 
entretanto, recibiendo Y. finas memorias, y 
muy espresivas gracias de este señor , asi como 
del señor gobernador y sus compañeros , me re- 
pito á sií disposición finó amigo y etc. 
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INFORME 

sobre la publicación de los monumentos de Gra- 
nada y Córdoba , grabados por orden superior 

(!)•■ 

excmo. señor: 

En Junta particular que celebró esta Aca- 
demia el domingo 2 del mes pasado, se tra- 
tó de arreglar la publicación de los monu- 
mentos de Granada y Córdoba que tiene gra- 
bados , en cumplimiento de la orden de V. £. 
de 29 de enero anterior. 

No teniendo entono-es reunidas todas las no- 
ticias necesarias para la resolución de este es- 
pediente , ni constando á la Junta el estado en 
que se hallaban las estampas de su. colección, 
acordó comisionar á uno de sus consiliarios, 
para que con vista de los antecedentes, infor- 
mase en la primera sesión lo que se le ofre- 
ciese sobre ambos puntos. 

Verificóse asi en la Junta del domingo 7 del 
corriente , y después de haberse visto en ella 
un estracto individual de las operaciones de la 
Academia para perfeccionar esta empresa , y 
deliberado sobre el asunto detenidamente, se 

(1.) Dio el autor este informe siendo individuo 
de la Academia de San Fernando. 
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acordó representar á V. E. que la colección 
de monumentos arabescos , fruto de tantos tra- 
bajos y dispendios , no solo es digna de la luz 
pública , sino también de una sabia y cuidadosa 
ilustración ¿ en la cual no interesa menos el de- 
coro de la Academia , -que la utilidad del pú- 
blico: que esta ilustración deberá dirigirse á 
dar una idea cabal de la aplicación y desvelo 
con que ha procedido la Academia en la Co- 
lección de estos monumentos; de las personas 
empleadas en delinearlos , dibujarlos , gribar- 
los , é ilustrarlos ; del número , mérito y rareza 
de las piezas contenidas en la colección , y del 
objeto , destino y calidades de cada Una. 

Como este primer trabajo prepara necesaria- 
mente el íntimo conocimiento de los principios 
y gusto con que los árabes cultivaron la arqui- 
tectura , el análisis científico de estos monu- 
mentos debería ocupar un buen lugar en su ilus- 
tración , y conducir á la esposicion de los prin- 
cipios generales de aquel arte* 

Esta parte de la ilustración es en dictamen 
de la Academia la mas esencial é importante, 
como que sin ella , y por la simple vista de los 
dibujos , es imposible conocer el modo de edi- 
ficar que siguieron los árabes; la solidez, como- 
didad y belleza de sus edificios; el uso de las 
piedras, maderas, estucos, pinturas y otras ma- 
terias empleadas en su fábrica y adorno; los va- 
rios miembros de que constaba su ornato; los 
módulos á que estaba arreglado cada uno; y en 
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una palabra, el sistema general de proporciones 
que debe resaltar de la confrontación de todas 
las medidas, y de su paralelo con las de los ór- 
denes griegos y latinos. 

En efecto, señor Excmo. * sin esta ilustración 
las láminas grabadas serán mudas y muertas, po- 
drán entretener, mas no instruir, y cuando sa- 
tisfagan la curiosidad, ciertamente que no lle- 
narán el deseo de los amantes de las artes. 

Por el contrario, ilustrados analíticamente es- 
tos monumentos, ofrecerán al público la masca- 
bal idea de una arquitectura hasta ahora casi 
desconocida, y servirán á un mismo tiempo á 
la instrucción de los artistas, al recreo de los afi- 
cionados, á la gloria de las artes, y á la ilustra- 
ción de su historia. 

Los ingleses han pretendido robarnos esta glo- 
ria: han venido á España; han reconocido, me- 
dido y dibujado estos monumentos; han publi- 
cado lo mas precioso de ellos en 1779, y han 
pretendido, aunque no con el mejor suceso, es- 
plicarlos é ilustrarlos. La Academia no puede 
negar que este ejemplo la empeña mas y mas en 
perfeccionar sus trabajos, y no contenta con so- 
brepujar á los ingleses en la abundancia y mag- 
nificencia de su colección, quisiera vencerlos tam- 
bién en el acierto de ilustrarla, y libra sobre su 
aplicación las esperanzas de conseguirlo. 

Orea V. E. que este es el único deseo de la 
Academia, y no el de prolongar el término de 
uua empresa, tan largo tiempo detenida, bien 
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que por estorbos accidentales, y en la mayor par- 
te independientes de su arbitiio. Reconoce que 
debe la brevedad al deseo de V. E. , y á su 
misma reputación; pero no puede perder de vis- 
ta que estas mismas causas la empeñan mas efi- 
cazmente en la perfección de la empresa, pues 
las dejaría entrambas desairadas si las desluciese 
por acelerarla. Ni por esto cree la Academia que 
debe retardarse por muebo tiempo la publica- 
ción de sus láminas. Es verdad que no podrá 
lien 3 r sus ideas sin que alguno de sus individuos 
vuelva á Granada á tomar nuevas medidas, y ha- 
cer otras observaciones que fallan, y son del to- 
do indispensables; pues se ignora el tamaño, el 
destino, el lugar, y aun la materia del mayor 
número de los monumentos. Pero reflexiona por 
una parte que este trabajo parece inescusable, ' 
aun cuando solo se tratase de dar un catálogo 
raciocinado de los mismos monumentos ó de 
formar una lista por títulos; y por otra que un ' 
arquitecto hábil, joven y activo, pudiera desem- 
peñar este encargo en pocos meses. 

La versión de las inscripciones puede muy 
bien omitirse; pero será ciertamente doloroso 
privar á la colección de un realce tan estima- 
ble, y al público de la instrucción que pudiera 
sacar de ellas. Agregue á esto V. E. 4 que en 
algunas se hallan los nombres de los monarcas 
moros, en cuyo tiempo se construían, ó amplia- 
ban algunos, y que por lo mismo, no solo ser- 
virán á ilustrar su historia! sino también la ero- 
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tiología de las dinastías árabes, tan ignorada co- 
tno sus artes. 

IJPor tanto cree la Academia que si este tra- 
ajo.se pudiere adelantar en Madrid, mientras 
las medidas sé hacen en Granada, no seria del 
desagrado de V. E. el que intentase su logro. 
Acaso sus esfuerzos no serán vanos. En otro 
tiempo sé contaba solo con la inteligencia de don 
Miguel Casiri; mas hoy su discípulo el padre 
Banquéri, y el maestro de lengua árabe de los 
reales estudios, y algün otro perito en este idio- 
ma pudieran ayudar al mismo objeto. Los gra- 
nadinos aseguran también que en los archivos 
de sü ayuntamiento existe una versión de todas 
las inscripciones árabes de Granada, mandada 
hacer por la ciudad en 1557; y á ser verdad, 
podrá servir de grande auxilio. 

En suma, señor Excmo. ,. la Aeademia al 
mismo tiempo que desea cumplir las órdenes de 
V. E. , y satisfacer á su mismo celo en la pu- 
blicación de estos raros y preciosos monumen- 
tos, quisiera que salieran á luz de un modo dig- 
no de la espectaaion del público, y de la cul- 
tura á que han llegado las artes bajo los aus- 
picios del rey su augusto protector. 

Por esto espera que V. E. permita dedicarse 
desde luego á perfeccionar su colección en la 
forma indicada; lo que ofrece sin pérdida de 
tiempo, aplicando á este objeto toda su actividad. 

Pero si, no obstante cuanto. ha espuesto, fue- 
re del agrado de V. E. que lleve á debido y li- 
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terH cumplimiento su orden de 29 de enero 
anterior, en este ©aso solo tardará en verifi- 
carle lo que tardare en perfeccionar las lámi- 
nas, con las siguientes operaciones. 1.a Hacién- 
dolas numerar y foliar para que puedan vender- 
se en cuadernos; 2, a poniendo á cada lámina 
su título, pues falta en la mayor parte de ellas: 
3.a esplicando como pueda, aquellas cuyo ori- 
ginal es incierto en cuanto á su tamaño, obje- 
to, situación y materia: 4.a arreglando un ca- 
tálogo 6 lista por números y títulos para cada 
cuaderno : 5.a escribiendo un breve prólogo, 
que contenga la historia de lo que hizo , y de 
lo que no pudo hacer para la perfección de 
esta empresa. 

V. E. resolverá lo que fuese de su agrado. 
Madrid 14 de mayo de 1786. 




Tomo Y. 10 
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Sobre la materia del anterior. 



EXGMO. S1NOR. 

He reconocido el espediente formado ante 
V. E. acerca de la publicación de. las antigüe- 
dades árabes de Granada y Córdoba, que de su 
orden me pasó la secretaria, y aunque no ha- 
llo en él todos los documentos necesarios para 
formar una historia completa de esta empresa, 
podré sin embargo, con los que existen y ayu- 
dado de algunas apuntaciones que me suminis- 
tró el señor secretario, y otras que han. sido 
fruto de mi aplicación á este objeto, dar á V. E. 
una idea de las operaciones que este real cuer- 
po dirigió á su mas completo, desempeño ; del 
estado en que actualmente se halla , y de lo 
que pueda faltar para que se presente al pú- 
blico como digo* de la reputación de la Aca- 
demia. 

Era muy natural que un cuerpo dirigido á 
desterrar el nial gusto introducido en nuestras 
artes, y á llevarlas al mayor grado de perfec- 
ción, bajo de su enseñanza y auspicios , qui- 
siese tener á la vista todos aquellos modelos que 
podían contribuir á este objeto: y lo era mucho 
mas que dedicado á buscarlos, prefiriese los que 
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tiene dentro de casa á los que están derrama- 
dos en otros reinos y países. 

Bien sea por esto, ó porque la opinión que 
tienen los socios acerca del mérito de la litera- 
tura y artes de los árabes , la moviese á exa- 
minar los monumentos que esta nación habia 
dejado entre nosotros , ello es que ya desde la 
mitad del presente siglo pensaba la Academia 
en recoger noticias y dibujos relativos á estos 
monumentos. 

En 1756 se hizo encargo formal al presi- 
dente de la cháncillería de Granada para que, 
valiéndose del pintor de aquella, ciudad don 
Manuel Jiménez , hiciese copiar enteramente 
los retratos de los reyes moros, y otras anti- 
güedades pintadas en las bóvedas de la Alhambra. ' 

No consta que este encargo hubiese produ- 
cido algún fruto, pero sí que en 1760 se re- 
pitió el mismo al -gobernador de aquella for- 
taleza don Luis Buccareli , por el vice-pro- 
tector , previniéndole buscase profesor de aque- 
lla ciudad que pudiese desempeñarle , y remi- 
tiéndole después una instrucción de once capí- 
tulos para la dirección .de la empresa.' 

Este encargo tuvo mejor suceso , puesto qué 
en diciembre del mismo año remitió Buccareli 
á la Academia tres copias al óleo de algunas 
pinturas de la Alhambra, tres inscripciones, y 
una relación de los adornos y monumentos ara- 
bescos que alli so conservan , todo formado por 
el pintor dou Diego Sánchez Sarobia. 

* 
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En esta relación indicó Sarabia que en po- 
der del canónigo Viana existían copias de otras 
varias inscripciones árabes , con sus versiones 
castellanas, uno y otro del tiempo del primer 
arzobispo de aquella ciudad don Fr. Hernando 
de Talavera. La Academia en 13 del mismo 
diciembre le dio orden de copiarlas, y le en- 
cargó también levantase el plano del palacio ó 
fortaleza de la Alhambra. Hízolo asi Sarabia, 
y en junio de Gl habia enviado ya copias de 
cuanto contenía el cuaderno de Viana, y ademas 
otros tres lienzos que completaban las pinturas 
de la Alhambra , y añadió que quedaba for- 
mando los planos del palacio. 

Al paso que la Academia reconocía estos tra- 
bajos , iba estendiendo sus ideas acerca de una 
empresa, de cuyo cabal desempeño esperaba 
que le podría resultar mucha gloria. En con- 
secuencia, no solo encargó á Sarabia la con- 
tinuación de los planos del palacio ó fortaleza 
árabe , sino que mandó levantar también los 
del palacio que el señor emperador Carlos V 
hizo edificar allí mismo. 

En 1762 remitió ya Sarabia la primera parte 
de su trabajo en dos tomos que contenían, el 
primero las vistas, planos, elevaciones, pavi- 
mentos, frisos, capiteles, y otros ornatos del 
palacio árabe; y el segundo una explicación de 
todo ello. La Academia recibió con entusiasmo 
estos dibujos, y en Junta ordinaria de 12 de 
setiembre, de aquel año declaró estar hechos 
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con exactitud é inteligencia , reéomcndó á la 
Junta particular hiciese grabar é imprimir di- 
bujos y esplicacion , diciendo que no podían 
dejar de dar crédito á la Academia y á la na- 
ción ; y en fin , para recompensar el trabajo de 
Sarabia , le acordó el titulo de académico do 
mérito. Én consecuencia, se empezó á pensaren 
la publicación de la obra, se mandaron tradu- 
cir las inscripciones, remitiéndose á este fin al 
sabio don Miguel Gasiri, y se tomaron otras pro- 
videncias relativas al objeto. En el año siguien- 
te vinieron lo* dibujos del palacio de Garlos V, 
que fueron recibidos con igual aprecio; mostrá- 
ronse al nuevo protector marqués de Grinialdi en 
U junta de 18 de diciembre en que tomó posesión; 
lo llevó todo para manifestarlo al rey, y avisó; 
haberlo reconocido S. M. con particular agrado. 

No habiendo visto yo las pinturas, dibujos y 
esplicacion de Sarabia , que ni se han pasado 
con el espediente, ni sé donde existan, no me 
es lícito hablar del mérito de estos trabajos. 

La Academia no pudo muy bien darles en- 
tonces una aprobación poco meditada , siendo 
harto común entre los hombres naturalmente 
perezosos, cuando se trata de hacer grandes y 
estraordinarios esfuerzos, aprobar lo fácil y me- 
diano, solo por no empeñarse en lo mejor y 
mas difícil. Lo que me toca es continuar la se- 
rie, de eslos trabajos, que un momento de re- 
flexión hizo mirar como inútiles, y puso á la 
Academia en el conflicto de abandonar la 
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empresa ♦ ó de acometerla de nuevo. 

DonFr. Vicente. Pignateli, encargado de exa- 
minar la obra de Sarabia , fué el primero que 
abrió los ojos á la Academia, y la hizo recono- 
cer que una obra en que estaba comprometida 
su reputación no debía salir al público sino 
acabada y perfecta. Dijo, pues, en junta parti- 
cular de 14 de marzo de 1761, que el palacio 
árabe estaba dibujado sin inteligencia de pers- 
pectiva, y que por tanto no se podía publicar 
sin que se corrigiese, ó formase de nuevo otra 
vista arreglada por persona* inteligente: dijo que 
faltaba otra vista de la fachada principal del pa- 
lacio de Carlos V, y dijo en fin , que en todos 
los dibujos faltaba el gusto y la gracia de las 
sombras. 

La Academia cedió su dictamen , y para no 
verse nuevamente frustrada en sus designios, 
acordó que se corrigiesen los planos de la Al- 
hambra, que se sacase la vista del palacio im- 
perial; que se formasen nuevos cortes y eleva- 
ciones de ambos edificios, y todo lo demás que 
fuere conducente á la perfección de la obra, 
y confirió al señor vice-protector y secretario 
todas las facultades necesarias para cumplir es- 
te acuerdo, sin necesidad de dar cuenta á la 
Junta particular. 

Aqui se halla un vacío de dos años en la se- 
rie de estas operaciones. Verosímilmente se sus- 
pendieron del todo, acaso por falta de persona 
de confianza que pudiese corregir en Granada 
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los derectos en que habia caldo el mejor. de los 
profesores. Entre tanto los granadinos , ó re- 
sentidos de la lentitud de la Academia, ó que- 
riendo contrahacer sus designios, ó en fin para 
ganarla por la mano y usurparla la gloria de 
dar al mundo la primera noticia de estos raros 
y preciosos monumentos, aprovecharon la oca- 
sión de una obra periódica, que eon el título 
de Paseos por Granada, se empezó á publicar 
en aquella ciudad en el mismo aiío , para' in- 
cluir en ella varias descripciones de los dos pa- 
lacios árabe é imperial, la noticia de sos edifi- 
cios, distribución, ornato, inscripciones y otras 
antigüedades. 

Puede muy bien ser rara esta conjetura; pero 
la travesura de los doctores Medina, Conde , y 
Velazquez Echavarría, autores de aquella obra; 
los elogios que hacen en ella del mérito y ta- 
lento de Sarabia, y la afectación con que em- 
prendieron y continuaron la descripción de es- 
tos monumentos, hace ciertamente sospechar que 
los granadinos hubiesen tomado parte en el re- 
sentimiento de Sarabia que no pudo mirar con 
indiferencia el descrédito en que habían caidoen 
1764 los trabajos tan aplaudidos en el de 62, y 
que por lo mismo pudo haberlos ayudado su- 
ministrándoles lucos y noticias. 

Esta digresión debe parecer tanto mas nece- 
saria en la presente relación, cuanto es indis- 
pensable no perder de vista jamás la obra que 
dejo citada; ya para que sirva de ausilip en las 
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descripciones que debe formar la Academia, y 
ya pnra hacer de ella la justicia crítica donde 
pon venga, pues no boy duda en que aqpellos fa- 
bricadores de monumentos y patrañas, hicieron 
de este papel periódico und dp los arcaduces por 
donde conducían $us Gcciones y descubrimientos. 

Como quiera que sea, esta obrita pudo ha- 
ber concurrido á sacar á la Academia de su le- 
targo, y darle aquel impulso que poniendo en 
movimiento su pelo en 1766, la \i\zo acometer 
de nuevo esta empresa, y aun proceder con ca- 
lor casi hasta su conclusión, pues é no frabers$ 
entibiado después, ciertamente que la hubierf 
conducido á su última, y mas gloriosa perfección. 

Es preciso confesaren honor de los que com- 
ponían entonces esta Junta, que pn aquella épo- 
ca la animaba un ardiente deseo de reputación 
y de gloría. En un mismo día implora la aten- 
ción del monarca para dos empresas igualmen- 
te grandes y magníficas, bien que no igualmen- 
te dignas de su celo: á saber, perfeccionarlos 
dibujos de Granada y publicarlos, y hacer la mis- 
ma operación en e| palacio, jqrdines y escultu- 
ras antiguas de San Ildefonso. El rey aplaudió 
entrambos designios, aprobó el primero, mandó 
¡suspender el segundo y ofrpció toda la protección 
y auxilios que la Academia pedia en su repre- 
sentación. Esto fué en 2 de setiembre de 1766. 

Todo después procedió pon la mayor activi- 
dad. En la Junta ordinaria del 6 se acordó gra- 
bar los plañe*, alzado*, adornos y pinturas de U 
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Alhambr* y palacio de Cárlo§ V, y para ase- 
gurar la perfección de esta obra se nombró al 
académico de honor don José Hermosilla, para 
que sobre el mfsipo sitio rectifícase los diseños 
ya trabajados, y dispusiese los que faltaban, lle- 
vando por delineadores á don Juan de Villa- 
nueva y é don Juan Pedro Arbal; y para esto: 
se !e dio una instrucción compuesta de cato rea 
capítulos, los cuatro relativos á la corrección dq 
los trabajos de Sa rabia, y los demás al com- 
plemento de la empresa: todo lo que obtuvo Ja 
real aprobación. 

Entre tanto se instaba aqui á dotí Miguel 
Casiri para que concluyese la versión de las ins- 
cripciones, encargada en 1762; y con papel de 
18 de noviembre del jnismo año de 66 , se le 
pasaron los dibujos de ellas, pidiéndole que pu- 
siese al pie de cada una su versión , é hiciese 
sobre todas las objeciones que mereciesen; do 
su desempeño mida consta en el espediente. 

Volvieron de su viage los encargados de la 
Academia, y esta entró al instante á reconocer 
los trabajos, en los que consta se ocupaba «n 
abril del siguiente año de C7. En setiembre es- 
taban ya puestos en limpio todos los dibujos j 
acabada felizmente la empresa , ck» solo por iq 
respectivo a los monumentos granadinos » sino 
también por los de Córdoba, que habían ttio 
reconocidos y dibujados con igual exactitud. En 
1 . ° de octubre remitió el académico HermosüU 
al více-presiienle marqués de Sarria todos los 
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dibujos trabajados bajo sus órdenes, y ademas, 
6us observaciones sobre los monumentos de Gra- 
nada y Córdoba. La Academia acordó presen- 
tarlos á S. M., y comisionó para ello al secre- 
tario. Viólos el rey con singular gusto; los vie- 
ron y admiraron los ministros y grandes de la 
corte; y se distinguió singularmente en su elo- 
gio don Manuel de Roda. 

Desde este tiempo ya no produce el espedien- 
te otra cosa que multiplicados oficios , pasos y 
diligencias dirigidas á' activar, distribuir y avi- 
var la ejecución de las láminas, pagar á los artis- 
tas empleados en ellas, y ponerlas en estado de 
darse á la luz pública, en lo cnalse trabaja to- 
davía en fines de 1774. 

En esta época vuelve á dormir, ó por mejor 
decir muere y acaba el espediente que se me ha 
pasado. Los trabajos relativos á esta empresa, ó 
cesaron del todo, ó constarán de otros documen- 
tos que no he visto. Lo cierto es que esta nue- 
va suspensión no fué sin inconveniente. 

En el año inmediato de 1775, emprendió su 
viage por España el inglés Enrique Swimburne, 
siendo uno de los principales objetos reconocer 
los monumentos de las artes romanas y árabes 
que existían entre nosotros. En 1776 estuvo su- 
cesivamente solicitándolo en Granada, Sevilla y 
Córdoba, lo vio todo, lo examinó todo, y mien- 
tras nuestro tesoro dormía en los depósitos de la 
Academia, Swimburne y su compañero se ocu- 
paban en dibujar los mismos monumentos que 
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nosotros á .costa de . tantos ; desvelos tenía- 
mos ya grabados. No fueron ciertamente pe- 
rezosos estos viagero*; luego que volvieron á Lon- 
dres, trataron de grabar sus dibujos, y en una 
docena de láminas grabadas con inteligencia y 
gusto recopilaron lo mas precioso de nuestros 
monumentos árabes, y en 1779 los publicaron* 
con sus descripciones; debiendo el mundo á un 
estrangero este beneficio, del queje defraudó tan 
largo tiempo nuestra pereza. 

No he apuntado estas noticias para desalen- 
tar á la Academia, sino para estimularla mas y 
mas, poniendo á su vista este ejemplo, y des- 
cubriéndole el empeño en que nos constituye. 
En efecto, señor excelentísimo, nuestra pereza 
ya no puede ser disculpable; el público está 
en espectacion, tiene un derecho á ver nuestros 
trabajos, y sobre todo-, el rey quiere que los 
disfrute. Veamos pues, el estado en que se ha- 
llan. 

Yo no puedo informar si la eoleccion de lá- 
minas se halla completamente acabada, pues aun- 
que se me han pasado ejemplares , algunos de 
los cuales son duplicados, ni hallo lista comple- 
ta de las que deben ser, ni el espediente pro- 
duce documento ó acuerdo que fije y señale su 
número. Mucho menos puedo decir si cada una 
de las láminas está concluida , porque no te- 
niendo á la vista sus originales, me es impo- 
sible juzgar de su integridad. Sin embargo, del 
reconocimiento que he hecho sobre los ejem- 
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piares que tengo á la vista, saco las siguientes 
deducciones: 

1.a Que las lancinas no están numeradas ni 
foliadas, como es indispensable , si se han de 
vender en cuadernos, y mucho mas si Íes ha 
de preceder alguna esplicacion. 

2.a Que tes falta también intitulación; cosa 
tnuy necesaria para conocer qué especie de mo- 
numento representan, y el lugar en que se bailan. 

3 a Que la mayor parte de las que tienen 
inscripciones se hallan sin versión castellana; cir- 
cunstancia que deberán tener, según los acuer- 
dos de la Academia, y sin la cual son inútiles 

4.a Que las hay de tan varios tamaños, que 
parece tyuy difícil acomodarlas á una misma en- 
cuademación. Es verdad que esto se podrá su- 
plir cotí la igualdad del papel ; pero siempre 
resultará no poca deformidad. 

8.a Que en aquellas que no están arfegla- 
das á pitipié, falta la espresion de su tamaño 
6 medida , tan necesarias para juzgar del obje- 
to que representan. 

6.a Que al parecer no se halla entre ellas 
ninguna que pertenezca á monumentos de pinr 
tura árabe , constando del espediente, que Buc- 
earen envió tres copias en 17G0 , y Sarabia otras 
tres en 1762. 

Esto solo , que he notado de paso , basta para 
concluir , que nuestra colección está muy lejos 
todavía de poder esponerse al público, aun cuan- 
do la Academia solo pensase en vender las es- 
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tampas sueltas, ó encuadernadas» sin esplica- 
cion ó ilustración alguna. Pero como una obra 
de esta naturaleza, publicada por un cuerpo 
como el nuestro, debe llenar la espectacion del 
público , y salir en la forma mas cabal y com- 
pleta que sea posible , voy á hacer sobre este 
ponto mis observaciones , para cerrar el encargo 
que se me ba hecho. 

Debemos creer que la Academia en la publi- 
cación de estos preciosos monumentos , no sola 
trata de satisfacer la curiosidad de los aficiona- 
dos á antiguallas, sino también de instruir á loa 
artistas, beneficiar las artes , y deleitar á sus 
amadores. Pero estos objetos no podrán llenar- 
se, *i á la publicación de las estampas no acom- 
paña toda la ilustración que merecen , ó por 
mejor decir, que necesitan. 

Cual sea esta, solo lo podrá juzgar cabalmen- 
te la Academia con su profundo conocimiento 
en la materia. A mí me toca indicarle lo que 
juzgo acerca de ella, para que, meditándolo con 
la debida atención, resuelva loque fuere de su 
agrado. 

Como el objeto principal es dar al público 
una idea de las artos de los árabes españoles, la 
ilustración de esta obra deberá dirigirse úni- 
camente á este punto , y constar de las partes 
siguientes: 

1 . ° De nna descripción general y racio- 
cinada del palacio y fortaleza de la AÍhambra, 
en la cual después de fijar la etimología de su 
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nombre , y la época de su construcción , se dé 
una idea cabal de su situación , destino , es- 
tensión , distribución y ornato de estos edifi- 
cios , pues aunque algo de esto se puede in- 
ferir de los dibujos, arreglados á escala , esto 
no es para todos , y falta mucho que desear, 
no solo á los aficionados , más también á los 
profesores. 

2. ° . Otra igual descripción de la antigua 
mezquita de Córdoba. 

3.° Otra. igual del palacio de Carlos V, y 
estas tres podían muy bien estenderse bajo un 
contesto , pero en artículos separados. 

4. ° Un análisis general de la arquitectura 
árabe , formado sobre los monumentos dibuja- 
dos , en el cual se contenga una idea científica 
del sistema de edificar que siguieron estos pue- 
blos en España , considerado con relación á la 
solidez , comodidad y belleza de varios edificios. 

5. ° Un análisis particular de las partes 6 
jniembros del ornamento de está arquitectura, 
midiéndolos exactamente , y deduciendo de esta 
operación las proporciones arquitectónicas de 
cada uno ; á saber , columna, base , capitel, 
cornisa , arcos , puertas , etc. 

Es innegable que entre todas las partes de 
estos edificios hay una proporción y convenien- 
cia visibles , hay una mitad y esto basta para 
conocer que tenían principios. El objeto del 
análisis propuesto debe ser descubrirlos y de- 
mostrarlos. Nada de esto conoce el mundo ü- 
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terato; ¿por qué no hemos de aspirar á ser los 
primeros ilustradores de un punto t; n impor- 
tante en la historia de nuestnis artes? 

En este análisis no se debe olvidar el para-* 
lelo de las proporciones «árabes con las de )6$ 
griegos y romanos para que se vea en.qué con- 
vienen, y en qué se distinguen, nada contri- 
buirá tanto á ilustrar este punto. Si no¿ fuesen 
mas conocidas las proporciones de la arquitec- 
tura llamada gótica , yo propondría también un 
paralelo entre ella y .la de los árabes , y de él 
resoltaría acaso la confirmación de una conje- 
tura, que he formado mucho tiempo ha, por 
razones que no son de este espediente; á saber 
que la arquitectura tudesca ó gótica, es hija legi- 
tima de la árabe, y que tomó de ella inmediata- 
mente sus principios. Volvamos á nuestro objeto. 

6. ° Un breve análisis de la escultura do 
los árabes. Este seria muy fácil, suponiendo quo 
estos pueblos no podian imitar ningún viviente, 
por estarles vedado en el Alcorán, y que por lo 
mismo dejaron de imitar los demás objetos de la 
naturaleza. Su escultura debió reducirse á pu- 
ros caprichos; pero como estos pueden tambifen 
sujetarse á reglas arbitrariamente establecidas al 
principio, y seguidas después por sistema, tam- 
bién este objeto seria digno de alguna discusión. 

7. ° Quisiera igualmente proponer que se 
hiciesen algunas observaciones acerca del modo de 
pintar de los árabes. Este punto es acaso el mas 
importante porque acerca de él nada absoluta- 
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mente sabemos. En efecto, un pueblo que no 
dibujaba el cuerpo humano, tipo original de la 
belleza, y principio de toda proporción, no pu- 
do hacer progreso considerable en este arte. Con 
todo, ¿cuánto convendría saber si pintaban al 
oleo, al temple, ó al fresco? Cómo preparaban 
y usaban sus colores y metales para pintaré es- 
tofar? Hasta qué punto habían conocido el uso 
del claro oscuro; el manejo de luces y sombras 
en todas las tintas y otras cosas igualmente cu* 
riosasé importantes? Las seis copias enviadas 
por Bucareli y Sarabia pudieran ser para es- 
to de algún ausilio. 

8. ° Un catálogo racionado de todos los 
monumentos que se publican, con espresion del 
tamaño, destino y colocación de cada uno , y 
con esplicacion de su materia; esto es, sí está 
en piedra, estuco, azulejo, madera, pintura, etc. 

9. ° Observaciones sobre las varias mate- 
rias empleadas por los árabes en sus edificios; á 
saber, piedras, maderas, cales, barros, y modos 
de prepararlos, mezclarlos, cortarlos y emplearlos. 

10* ° Observaciones sobre el dibujo, gusto, 
materia y vidriado de los celebrados azulejos 
arabescos, que tanto admiran á los curiosos. 
1 L .° Observaciones sobre los mosaicos arabescos. 
12. ° Observaciones sobre los artesonados, 
maderas empleadas en ellos, y modos de enlazar- 
las y trabarlas en los techos con tanta firmeza 
y hermosura , y asimismo del modo de esto- 
farlos y obrarlos. 
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13. ° Observaciones sobre los caracteres de 
nuestras inscripciones árabes, variedad de ellos, 
y sobre el uso de los puntos diacríticos, tan 
necesario para los lectores de esta algarabía. 
También del modo de enlazarlos en sus ador- 
nos , haciendo de ellos una parte de su escultura. 

Otras cosas pudieran añadirse sin salir del 
objeto de nuestra obra ; pero yo temo que aun 
las dichas habrán asustado á la Junta ; reconoz- 
co la dificultad de hacer una obra tan com- 
pleta ; pero veo también que sin esta ilustra- 
ción la Academia no aparecerá en el público 
con el decoro que merece. La ocasión es de 
ganar mucha gloria , ó mucho vituperio , y yo 
nada debí omitir de cuanto pudiese contribuir 
al logro de la primera , y evitar el segundo. 

También reconozco que la mayor parte de lo 
que llevo propuesto , no debe desempeñarse sin 
otro viage á Granada. Lo único que hay ene! 
espediente relativo á mis proposiciones , es la 
descripción de los edificios, que presentó' á la 
Academia el digno individuo destinado á esta 
empresa; pero esta descripción, dirigida á di*- 
ferente objeto , no abraza estas ideas \ y como 
por otra parte la muerte nos ha robado á su 
autor, que pudiera á viva voz suplir lo que fal- 
ta en ella , parece indispensable completar por 
medio de nuevas observaciones este plan , que 
yo» propongo al examen de la Junta , como el 
único que puede contribuir al esplendor de la 
Academia. Madrid etc. 

Tomo V. 11 
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ELOGIO 

de don Ventura Rodríguez , arquitecto mayor de 
esta corte , con notas de arquitectura (1). 

Señores : 

Si el aprecio que debe una nación á los ta- 
lentos se ha de graduar por la suma del bien 
que le grangean , el individuo que hemos per- 
dido , y cuyo elogio habéis fiado á mi voz , será 
ciertamente uno de los mas justos acreedores á 
la estimación de nuestra patria. Don Ventura 
Rodríguez , dedicado á la primera , á la mas di- 
fícil , á la mas importante y necesaria de las be- 
llas artes , consagró á su ejercicio y perfección 
su vida y sus talentos : la levantó desde la ma- 
yor decadencia al mas alto grado de esplendor: 
arrancó á la opinión pública el título de pri- 
mer arquitecto de su tiempo , y fijó en él la 
época mas brillante de la arquitectura española. 
Grande en la invención , por la sublimidad de 
su genio; grande en la disposición ,,por la pro- 
fundidad de su sabiduría ; grande en el ornato» 
por la amenidad de su imaginación, y por la 

(1) Pronunció el autor este elogio en la So- 
ciedad Económica de Madrid habiéndolo adicio- 
nado después con las notas que van á continuación. 
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exactitud de su gusto : reunió en sí todas las 
dotes que constituyen un arquitecto consuma- 
do y se hizo digno de ser propuesto á la pos- 
teridad como un modelo. 

Tal es, señores, la idea qué os voy á dar dé 
este digno socio, y tal el obsequio que su memo-» 
ría exige de nuestra gratitud. Rindámosle, pues, 
el tributo de alabanza que le es tan debido ; y 
mientras el vulgo, deslumhrado por el esplendor 
de la riqueza y 4 de las dignidades, no sabe apre- 
ciar á los hombres por lo que valen, sino por lo 
que representan, acreditemos nosotros á la pa- 
tria que el aprecio y la recomendación del verda- 
dero mérito es la primera virtud de sus amigos, 
y la mas sagrada obligación de nuestro instituto. 

Don Ventura Rodríguez, individuo de esta So* 
ciedad, primer arquitecto de Madrid y de la 
santa iglesia de Toledo, académico honorario de 
la de San Lucas de Roma, y director general 
de la real Academia de San Fernando, nació en 
la villa de Ciempozuelos, inmediata á esta cor- 
te, el dia 14 de julio de 1711 (1) ; y parece que 
la Providencia le destinaba desde entonces al res* 
tablecimiento de nuestra arquitectura, colocán- 
dole en el pais y en la época de su mayor de- 
cadencia. Una temprana y vehemente inclinación 
al dibujo confirmó este presagio, que acaso pre- 
sintieron sus padres, cuando contra el orden de 
las comunes ideas, lejos de apagar , animaron 
esta primer centella de su genio. 

Si Rodríguez no debió á la naturaleza los tí- 



tafo» powpaeop <5©o que distingue a^ellus opu- 
lentas familias endonad** á ser altewaiWaroea* 
te en i«i eHade objeto de la veneración y la cen- 
sura de las demás, no miremos esto como men- 
gua my?\ t Tíücido w una familia hidalga , pero 
pebre, debtó á la medianía de tu fortuna la edu- 
cción qu? conduce naturalmente á la* profesio- 
nes útHee; j «i p<*r mid pgrte im> luvo qua aver- 
gonzarse da s» origen* pw otea bailó en él aque- 
Ua ventaba nceea'tdad» fue e* madre de te vir- 
tud y el ^ejioc eetíronlo de fos grande* talentos. 

SI que debió Jtadriguea á la Procidencia le 
ltevá mu arbitrio «l ejereioio de la* bellas artes. 
Dotado dft bu entendimiento exacto y profundo, 
de una imaginación fecunda y brillante, y de un 
carácter reííe*WQ y graadinae, ni pedia ser in- 
«yerta *u vocación* ni tardío» las testimonios de 
&U apro^hamietvto* 

Dado al dibujo, fué primer objeta de su afi- 
ción aquella arte sublime y orladora* q«e estén-* 
diwdu *U únpe rio, sobre toda la naturaleza, ar- 
rebata si,n arbitrio en pos de sus encantos los 
esftfr&os was elevados, yeael mi^no tiempo de~ 
Ucia de las almas tierna* y sensible^ 

Por este senda hubiera llegado, tnuy presto á 
la priwwa reputación. Ya no existían en España 
aquellos c£lahr$$ pintores que la habían dado tanta 
esplendo* en el siglo precedente. Coelio y Car- 
reña habían fallecido. §in dejar herederos, de- su 
talento y de su fama; y la pintura, reposando ea 
e\ owvwuenio que bahía abado á su gloria Pa- 
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lomiiio < su cro'nístn, aperaba un restaurador ba- 
jo el angustio patrocinio de los Barbóme El vi- 
gor y lo grncia que resplandecían en lo* dibujo* 
de Rodrigue* le anunciaban )a ala unción* Guan- 
do el ciclo que reservaba este triunfo á otras 
mano», le estmvió hacia la arquitectura, y le 
puso en la senda que debía Conducirle á una 
gloria mas sólida y colmada. 

El ingeniero en gefe don Estovan Marehand, 
director de lúa reales obras de Aranju*** vien- 
do casualmente los dibujos de Rodrigues , que 
era entonces de solos Catorce años , le agregó 
á sí, le dio las primeras lecciones de su arte; y 
conociendo su aprovechamiento , le empleó en 
calidad de delineador en la esUmsion de aquel 
bello palacio que ejecutaba cotonees de orden 
de Felipe el Animoso. Allí fué donde la nede- 
sidad de seguir los antiguos planos presentó á Ro- 
dríguez la ocasión de observar las máximas dd 
célebre Juan de Herrera, y allí donde sintió por 
la primera vez la secreta analogía que la natu- 
raleza había puesto entre el carácter de este 
gran maestro, y el sujo, naturalmente inclina* 
nado á la grandiosidad sencilla y magestUosé. 

Trabajó Rodríguez ul lado de Marcband hasta 
1733, y con tialudtt y Bonavia, sabios pintor- 
Fes y arquitectos de la corte, hasta 1735, deli- 
neando todas las obras que se proyectaron en 
A raí* juez, y haciendo cada dia en su arta mas 
señalados progresos. 

Eulre tanto el incendio del alcázar de Ma- 
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drid babia inspirado al gran Felipe la idea de 
erigir una augusta morada á los sucesores del 
trono que acababa de afirmar con diestra ven- 
cedora. Esta empresa, la mayor que podia pre- 
sentarse á la arquitectura» clamaba por el pri- 
mero de sus genios. Lo era entonces Yubarra 
<2), cuya fama adquirida en los magníficos pa- 
lacios, templos, teatros y otros edificios con que 
decoró á Boma, á Mesina, á Turin y á Lisboa, 
resonaba ya en toda Europa. Fíase la nueva 
empresa á este célebre profesor; viene á Ma- 
drid, columbra el talento de Rodríguez, le lla- 
ma á su lado, le nombra su delineador, se vale 
de su auxilio, y juntos trabajan aquel precioso 
modelo, que aun hace nuestra, admiración, y 
cuyo abandono lloran todavía las artes y las mu- 
sas (3). 

La delincación de esta obra insigne, y la con- 
versación de este hombre célebre engrandecen el 
genio de Rodríguez, fecundan su imaginación, 
rectifican su juicio, y desenvuelven todas las se- 
millas de orden , de gusto y de grandiosidad, 
con que la naturaleza habia enriquecido su ca- 
rácter. 

Muerto Yubarra en 1736 (4) , concluyó Ro- 
dríguez solo el magnífico plano que habia de- 
jado incompleto; y nombrado Sacchetti para for- 
mar otro en el mismo sitio que ocupara el an- 
tiguo alcázar, le ajuda también Rodríguez, co- 
mo su primer delineador. En este ministerio le- 
vanta los planos del suelo, plaza y calles adya- 
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centcs al antiguo palacio, asiste á delinear todas 
las obras del nuevo; se ocupa continuamente en 
su ejecución; sustituye á Sacchetti en todas sus 
ausencias, y le arrebata por este medio una gran 
parte de la gloria cifrada en tan ilustre empresa. 

El mérito adquirido en ella y en las obras de 
Aranjuez y San Ildefonso, le iban proporcionando 
para mayores empresas. A la edad de 24 años se 
baila nombrado primer aparejador del real pa- 
lacio; empieza ú trabajar por si solo en Madrid 
y en las provincias; y su reputación, no cabien- 
do ya en ios confines de España, penetra basta 
Boma, le obtiene sin manojos el título de aca- 
démico de San Lucas, y este bonor estrangero le 
empeña con mayor ardor en el servicio de su 
patria (5). 

Desde entonces se le consulta , se le oye , se 
respetan sus dictámenes á la par de los del pri- 
mer arquitecto, y se adoptan alguna vez con pre- 
ferencia. Asi sucedió con los de las obras este- 
rio res, plaza, bajadas al campo, y jardines del 
palacio, en que tuvo la ventaja de conciliar me* 
jorque Saccaetti la belleza y comodidad de los 
accesorios con la magestad y conveniencia del 
objeto principal. De este modo el genio inmor- 
tal de Rafael deUrbino, después de haberse per- 
feccionado sobre las pinturas del Buonarota, las 
superó del todo en espresion y belleza, triun- 
fando, por decirlo asi, de sus mismos dechados: 

Tal era la suerte que estaba reservada á Ro- 
dríguez: sobre salir entre lo mas sobresaliente do 
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w profesión, y aparecer ante los profesores de 
pu tiempo como un modelo. Cuando el padre 
de los Borbones pensó en vincular las bellas ar- 
tes en una nueva Academia, Rodríguez se halla 
entre los mejores maestros de arquitectura, de 
las primeras lecciones en la junta preparatoria f 
deja atrás el celo do los artistas estrangeros, y 
es al fio nombrado primer director de su arte. 
De forma que al consolidarse bajo Fernando el 
Pacifico un establecimiento tan glorioso á lagar- 
tos españolas, se vio ya al frente de la arquitec- 
tura el hombre que debía restablecer su esplen- 
dor entre nosotros. 

Mas ¡ah, cuan deplorable era entonces el es-* 
tado de nuestra arquitectural Yo quisiera, se- 
ñores, escusaros del disgusto de oir su triste des- 
cripción, ¿Pero podré descubrir sin ella el abis- 
mo de ignorancia y mal gusto en que la halló 
Rodríguez sepultada? Podré fijar aquel lejano 
punto de donde partió en su larga y penosa car** 
rera? Destinado a restituirle su antiguo decoro, 
debía subir hasta su origen, observar sus pro- 
gresos *y sus vicisitudes, y estudiar su historia ea 
los edificios de sus diversas épocas. Tal es la veo- 
taja de esta arte provechosa: su* grandes mo-r 
numentos, resistiendo al torrente destructor de 
los tiempos, que perennemente cambia y des* 
figura la superficie del globo, duran* y perma- 
necen por largos siglos, y conservan hasta en sus 
ruinas la historia de la cultura, ó la ignorancia 
Úe enumerable» generaciones. 
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Rodríguez, llevado sucesivamente por su re- 
putación á muchas do nuestras provincias, busca 
en ellas ansioso los edificios célebres de todas la* 
edades: los finaliza, los mide, los compara, los 
sujeta al infalible criterio de los principios del 
arte. Igualmente enseñado porta observación de 
los errores, que por la de los aciertos de los si- 
glos pasados, prepara la revolución con que de- 
bí» ennoblecer el presente. Vosotros, los que 
para rebajar su mérito habéis repetido con tanta 
afectación: nunca estuvo en liorna, venid, obser- 
vadle , acompañadle en este estudio , y decidme 
después , si los largos y distantes viages que tanto 
aumentan cada día el rebaso de los serviles imi- 
tadores, han enseñado á ninguno lo que apren- 
día en sus curiosas espediciones este genio me-» 
dttador y profundo, mientras que yo, aplau- 
diendo su celo , y siguiendo sus nasos , me atre- 
vo á mezclar un rasguño de la historia del arte 
al elogio de su restaurador. 

Guando Rodríguez subiendo á las primera» 
épocas de nuestra arquitectura , tendió la 
vista sobre la superficie de ta España romana, 
la halló sembrada de aquellos magníficos edifi- 
cios, cuyas minas acreditan todavía á la presen- 
te generación el poder y la cultura del pueblo 
dominador del orbe. Entonces vio como eleelo 
del cristianismo se afanaba por levantar sus igle- 
sias sobre los escombros de estos insignes monu- 
mentos, y como las artes ofrecían resignadas el 
sacrificio ile su antigua pompa al nuevo cuito 
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que empezaba á santificarlas , empleándolas en 
objetos mas sublimes y mas dignos de su uta- 
gestad y belleza (6). 

A este glorioso espectáculo vio suceder una 
escena de horror y desolación para las artes. Los 
visogodos, no por espíritu de destrucción, como 
el vulgo cree, sino por sistema de religión mi- 
raron con escándalo los templos, los teatros, los 
circos consagrados á un culto que habian sin- 
ceramente abandonado y poscrito. Sin gusto, sin 
conocimientos y sin cultura propia, no apre- 
ciando otra gloria que la adquirida en las cam- 
pañas, ni formando mas designios que los que 
Gonducian á esta gloría, estuvieron muy lejos 
de imitar la magnificencia romana, y prefirie- 
ron en sus habitaciones la sencillez septentrional. 
Su dominación , que forma una época señalada 
en la historia de los conocimientos humanos, 
pareció á Rodríguez singularmente memorable 
por el vacío espantoso que ofrecia en la de 
nuestra arquitectura (7). 

A la entrada del siglo VIII , los árabes abren 
á los ojos de Rodríguez otra perspectiva toda- 
vía mas desagradable. La arquitectura , acogida 
por la religión entre los visogodos, había ha- 
llado á lo menos un pobre asilo en los templos 
católicos ; mas los árabes los arrasan todos des- 
de Tarifa á Gijon : nada se libra de los golpes 
de su brazo asolador (8) ; y la pequeña por- 
ción de españoles que se salvara del naufra- 
gio, libre ya de su riesgo, cuida solamente de 
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regañar paso á paso el país que habia perdido 
en un instante. 

En tan difícil situación Rodríguez descubre 
apenas las bellas artes. La guerra y la recon- 
quista , únicos objetos del pueblo asturiano, fijan 
el espíritu de su constitución , y las costumbres 
emanadas de este espíritu se hacen como él sen- 
cillas y feroces. Solo reconocen las artes pri- 
mitivas que puede conservar la necesidad en 
una nación guerrera , mientras las artes de la 
paz y del lujo , ó quedan del todo ignoradas, ó 
notablemente imperfectas. Rodríguez divisa en- 
tre ellas la arquitectura , no sirviendo al gusto 
y la comodidad , sino á la seguridad y al abri- 
go. La simetría y la decoración son objetos en- 
teramente desconocidos en ella , ó del todo sa- 
crificados á la firmeza y la duración. Hasta en 
los palacios y castillos, en que se busca princi- 
palmente la defensa , ve Rodríguez que la aspe- 
reza de la situación suple por la robustez de 
las fábricas, y que se mendigan de la natura- 
leza remedios contra la insuficiencia del arte. 
Los monasterios, los templos mismos eran en- 
tonces humildes y mezquinos (9), y andaba tan 
desconocida la magnificencia arquitectónica, que 
aun no acertó á encontrarla , en obsequio del 
Ser supremo, el pueblo mas religioso y liberal 
con la iglesia y sus ministros. 

Tan triste idea formó Rodríguez de la arqui- 
tectura desde esta época oscura y turbulenta, y 
tal será siempre su suerte en los pueblos que 
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condenare la providencia á la misma situación. 
Cuando se lidia, decia un filósofo (a), por la li- 
bertad y los bogares : cuando entre el rumor y 
túmulo de las armas oye el corazón la voz de 
tan preciosos intereses, entregarse tranquilamen- 
te al estudio de las artes que solo tienen por 
objeto la comodidad y el guato, seria el mayor» 
el mas vil estremo de indolencia y de iufaroia. 
Jamás ha desmentido esta verdad la historia del 
espíritu humano; y cuando Rodríguez le observó 
entro nosotros en aquellas épocas en que la 
obligación sagrada de defender la patria no se fia- 
ba como ahora á manos mercenarias , le halló 
continua y ardientemente entregado á este im~ 
portante objeto; el único que podía darle una 
ocupación digna de su grandeza. 

Pero los siglos XII y X11I ofrecieron mas dig~ 
m y amplia materia á la observación de nues- 
tro socio. La conquista de Toledo, que trasla- 
dó la corte castellana, á la antigua capital de 
los Rodos bajo Alfonso el VI; la célebre victo- 
ria de las Navas, que fijó para siempre nuestra 
superioridad sobre los árabes , bajo Alfonso MU: 
los viages á Ultramar « que descubrieron á los 
europeos las reliquias del lujo asiático * la pom- 
pa de los torneos y fiestas públicas, los troba- 
dores y juglares, los romanees y cuentos amo- 
rosos , y todas las instituciones caballerescas, á 

{a) Ada* Feryuson: An Essay oft the history 
of civil Society pan. 3, wc. 1. 
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que se daba ya tanta estima bajo Alfonso el Sa- 
bio , cambiaron enteramente el carácter de los 
españoles , produjeron aquella mezcla de feroci- 
dad y galantería que distinguirá perpetuamente 
esta época de las que precedieron y de las que 
debían seguirla , 

La arquitectura sintió también esta revolu- 
ción y se acomodó al carácter de su siglo. Des* 
de entonces no buscó ya en sus formas la regu- 
laridad si no la rareza : en sus proporciones no 
lo bello y lo grande , sino lo atrevido y lo ma- 
ravilloso ; y en su decoración no la convenien- 
cia y el gusto , si no la profusión y la delica- 
deza. Ed esta última parte la arquitectura euro- 
pea (10) venció la do los orientales. Corrompida 
la antigua magostad del arte por los persas , por 
los árabes y por los mismos griegos en el Orien- 
te , pasó sin ella á los alemanes , franceses, ita- 
lianos y españoles , que observándola allí du- 
rante las cruzadas , la trasplantaron á Europa, 
y la difundieron de repente por todos sus con- 
fines. España la adoptó con todo su lujo y sus 
defectos (11). Robusta y sencilla en tas fortale- 
zas , liviana y suntuosa en los templos , osada y 
profusa en los palacios , Rodríguez la vio reme- 
dar en todas partes la marcialidad , la supersti- 
ción y la galantería de su tiempo. 

Pero si esta época enseñó á nuestro socio has- 
ta que punto puede estraviarse el genio , abando- 
nado á las inspiraciones del capricho, la si- 
guiente le hizo admirar los progresos de que es 
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capaz el mismo genio, dirigido por el estudio y 
la observación á los principios de un arte. Enton- 
ces vio como el estudio de las obras de Vitruvio 
y la observación de los monumentos antiguos, 
dieron á Italia un Bruneleschi un Alberti y un 
Bramante y como mientras Roma empleaba el 
talento de muchos célebres artistas para perfec- 
cionar la obra inmortal del Vaticano. España os- 
tentaba ya en los dos grandes alcázares de Gra- 
nada y Toledo cuanto se habia acercado á la 
perfección por el mismo camino. 

Sin embargo, la arquitectura en esta crisis 
pasó por una segunda infancia, y tuvo los vicios 
de esta edad. Igualmente distante de la mages- 
tad griega que de la osadía alemana, se acercó 
mas en las formas á la primera, y usó de los 
adornos con mas gusto y parsimonia que la se- 
gunda. Debió á Sagredo su doctrina, á Machu- 
ca y Govarrubias su espíritu, y á Ber rugúete, Ba- 
dajoz, los Vegas y los Salamancas, su gracia y su 
riqueza (12). Solo un paso le faltaba para res- 
tituirse á su antiguo decoro; y Rodríguez 
que habia corrido rápidamente los pasados tiem- 
pos, impaciente por llegar á este punto, se de- 
tuvo en él á considerar muy despacio los esfuer- 
zos con que Toledo y Villaípando abrían aque- 
lla senda gloriosa, que corrió después tan deno- 
dadamente el inmortal Herrera, hasta que logró 
vincular en la maravilla de San Lorenzo su glo- 
ria y la del arte. 

Pero tal es la condición de las cosas humanas, 
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que nada bay seguro, nada durable sobre la tier- 
ra. La gloria misma de las naciones; esta gloria 
comprada con tan sangriento afán, y poseida con 
tan loco entusiasmo, pasa como un relámpago 
que en la oscuridad de la noche ilumina por uft 
instante la bóveda del cielo, para restituirla des* 
pues al imperio de las tinieblas. Los títulos pom- 
posos, de que tanto se precian tos pueblos: lo» 
títulos de guerreros, de sabios, de poderosos f 
opulentos, pasan incesantemente de uno» en 
otros, siempre acompañados del orgullo y vana 
confianza, que al fin los envilecen y destruyen 
con la misma vicisitud. Apenas poseyó España 
por una centuria la gloria que le babian adqui- 
rido tantos valientes soldados, tantos sabios fa- 
mosos, y tantos célebres artistas, cuando apa- 
reció ya aquel triste periodo en que la litera- 
tura, las artes y las ciencias caminaron ásu rui- 
na al mismo paso acelerado que la riqueza, el 
poder y la gloria del imperio español. 

En esta edad de corrupción, abandonados otra 
vez los principios del arte de edificar, volvió á 
adoptar el capricho de ios arquitectos todas las 
estravagancias que babia inventado el de los es- 
cultores y pintores. Aquellos, convertidos en ta- 
llistas, para servir en los templos á una supers- 
tición tan vana y tan ignorante como ellos al- 
teraron todos los módulos, trastrocaron todos los 
miembros, desfiguraron todos los tipos del ornato 
arquitectónico, y produjeron una muchedumbre 
de nuevas formas, si muy distantes de la senci- 
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Hez y magestad de las antiguas, macho mas to- 
davía de la decencia y el buen gusto. Pasó la 
depravación á los pintores destinados á figurar 
cuerpos de arquitectura para el adorno del tea- 
tro del Buen-Retiro; y mientras Montalban, Ro- 
jas y Matos-Fragoso engalanaban con indecentes 
atavíos las musas dramáticas, para lisongear el 
mal gusto de los cortesanos de Felipe Y y Car- 
los II, Barnuevo , Bicci y Donoso prostituían' la 
arquitectura , disfrazándola y sacándola á la es- 
cena sin unidad , sin gracia y sin decoro (13). 

En medio de esta corrupción general de prin- 
cipios , Rodríguez observó que el torrente de la 
opinión iba arrastrando los arquitectos hacia el 
error que habían autorizado ya los escultores 
y pintores. Viendo aplaudir desde la toórte basta 
en la mas humilde aldea los monstruos que engen- 
draba el mal gusto , y que abortaba la igno- 
rancia ¿quién podría separarlo» de una senda 
que conducía tan seguramente á la riqueza y 
al aplauso? Cedieron por fin al ejemplo, y tras- 
ladaron á los pórticos , frontispicios y fachadas, 
las estravagancias de los retablos y escenas. Des- 
de entonces los templos , las casas , las fuentes, 
los edificios públicos y privados, todo se cu- 
brió de torpes garambainas y groseros follages: 
monumentos ridiculos que testifican todavía la 
barbarie de quien los hacia , y el mal gusto de 
quien los pagaba. 

Tal era el que dominaba á la entrada del 
siglo XV11I ; y mientras Rodríguez consagraba 
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m juventud al estudio de los buenos y sólidos 
principios de la arquitectura, Barbas, Tomé, 
Churriguera y Ribera , .llevaban la corrupción 
del arte en Sevilla, en Toledo, en Salamanca, 
y aun en Madrid , á aquel estremo der deprava- 
ción donde suele ser necesario que toquen los 
males públicos para empeñar á la indolencia en 
su remedio (14). 

El que necesitaba la arquitectura abrazaba to- 
dos sus objetos. Los arquitectos mas nombra- 
dos' de aquella edad no sabían bailar la mnges- 
tad para los templos, él decoro para los edi- 
ficios públicos , ni la comodidad y la gracia para 
los particulares. Privados de conocimientos ma- 
temáticos ; ignorantes de los principios de su 
profesión , y entregados á $ü solo capricho, vio- 
laban á porfía todas las máximas de la razón y - 
el gusto, y se alejaban mas y mascada vez de 
la. belleza que no puede existir fuera de ellos. ' 

Entre tanto , Rodríguez , nacido para esta- 
blecer su imperio , é instruido por Ja enseñan- l 
za y el escarmiento de las edades pasadas , iba 
acreditando su doctrina con obras dignas de los ' 
mejores tiempos. Su mérito, antes sobresaliente 
á vista de los mas famosos estrangerts ,' brilla- 
ba casi solo en la corte y las provincias; y cuan- 
do llegó á su mitad el presente siglo, la glo- 
ria de nuestra arquitectura descansaba entera- 
mente én sus obras. 

¡Cuan digna,, cuan agradablemente llenaría 
su descripción esta parte de mi discurso ; si sus * 

Tomo V. 12 
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estrechos límites pudieran contenerla! Qué cam- 
po tan abierto y proporcionado para hacer bri- 
llar á un mismo tiempo las bellezas de la elocuen- 
cia, unidas á las de la arquitectural Qué mate- 
ria tan abundante no prestarían #1 elogio de Ro- 
dríguez el bello templo de San Marcos de Ma- 
drid, y la cscelente colegiata de Santa Fé de 
Granada; las magnificas capillas de Zaragoza y 
Arenas: los suntuosos palacios de Liria y Al- 
tamira; el elegante pórtico de los Premostra- 
tenses , y las preciosas obras con que enrique- 
ció tas catedrales de Toledo > de Cuenca , de 
Jaén y Pamplona! Pero tan digna empresa pide 
otra pluma mas sabrá y delicada. ¡Ojalá que en- 
tre los herederos del nombre y la doctrina de 
nuestro socio se encuentre alguna que dedica- 
da á formar la historia científica de sus obras, 
vincule en ella el mejor y el mas durable mo- 
numento do su reputación! 

Mas ¡ah! que un adverso influjo se opon i a 
obstinadamente á esta misma reputación! Digá- 
moslo de una voz; digámoslo para confusión nues- 
tra y para enseñanza de nuestros venideros; la en- 
vidia perenne acechadora del mérito, y atroz per- 
seguidora d# los grandes talentos, no pudo ya to- 
lerar ios de Rodríguez; y al paso que iba crc- 
cieñáfr la fama de este insigne arquitecto, re- 
doblaba titl saña y artificios para oscurecerla. Es- 
condida, ó descarada, astuta, ó insolente, según 
le venia mejor para asestar sus tiros; ora adu-r 
lando la ignorancia, ora acariciando la miseria; 
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tomando aqui por protesto la seguridad pública, 
y allá la conveniencia privada, contrariaba á to- 
das horas y en todas partes los designios que este 
gran genio formaba para inmortalizarse en el 
silencio de su retiro. 

¿Quién se atrevería á pronunciar tan amarga 
verdad sino existiesen los vergonzosos testimo- 
nios en que está consignada? Sí, señores, los 
principales, los mas dignos trabajos de don Ven- 
tura Rodríguez han quedado sin ejecución. El 
proyecto de un hospital general, en que brillan 
á porfía la sencillez, la comodidad y salubridad; 
tan necesarias en estos asilos de la humanidad 
doliente; el de un suntuoso y magnifico con- 
vento para los pobres y humildes hijos de San 
Francisco: el de un devotísimo oratorio para los 
de San Felipe Neri: el de una riquísima iglesia, 
de forma elíptica, decorada con toda la pompa 
del orden corintio para los de San Bernardo: de 
un palacio para los correos: de otro para la su- 
prema inquisición; y en fin, de una muchedum- 
bre de edificios, ideados por orden del gobierno, 
ó por encargos de particulares forman un ri- 
quísimo tesoro de preciosas obras, escandidas 
en la colección de sus papeles, y robadas á la 
comodidad y al decoro público por la envidia y 
la calumnia. 

Robadas at público, s!, mas no á la reputa- 
ción de Rodríguez que está apoyada en ellas. Y 
á la verdad ¿qué es lo que resta al arquitecto 
después de haber perfeccionado sus planos? La 
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ejecución ya pertenece á otra mano, y acaso en 
esto mas que en otra cosa se distingue su pro- 
fesión de las demás. Cuando él genio criador 
de la arquitectura, guiado por la sabiduría é 
inflamado deldeseo de inmortalidad concibe un; 
designio digno de ella: cuando inventa, mide, 
calcula y distribuye su objeto: cuando propor-' 
ciona cada parte á su destino, y de la sabia com-* 
binacion de todas hace que resulte la armonía 
general; Cuando da en la unidad un apoyo y un 
vínculo á esta misma armonía; cu fin, cuando 
concilia la solidez con la conveniencia, y la be- 
lleza con la comodidad, todo está hecho. Lo que 
resta no es ya la parte noble sino la mecánica 
del arte; no pertenece al arquitecto, sino al apa- 
rejador: en una palabra, no es obra del ingenio, 
sino de las manos. 

Pero ¡ah! la arquitectura no puede existir sin 
su auxilio, y esta necesidad fué también funes- 
tísima á nuestro socio. ¡Cuántas de sus obras, 
ejecutadas fuera de su vista , carecen hoy de 
aquella belleza original que les imprimiera su 
inventor! En la arquitectura , donde todo es 
exacto , todo geométrico , todo sujeto al com- 
pás y la regla , el menor estravío produce los 
mas grandes defectos. Una levísima infidelidad 
en la observancia del plan, un pequeñísimo des- 
cuido en la exactitud de. las medidas , cual- 
quiera falta de diligencia y gusto en la ejecu- 1 
cion de los adornos, bastarían á corromper las 
sabias ideas del mibino Vitrubio. [Qué seria délos 



NOBLES ARTES. 181 

planos de Rodríguez, tantas veces fiados en la? 
provincias á manos mercenarias! Y qué manos, 
buen Dios! A codiciosos destajistas y tal vez i 
torpes é imperitos alhamíes. 

jlinparcial posteridad: tu no juzgarás á Rodrí- 
guez por los errores ágenos , sino por los aciér— . 
tos propios! Justa apreciadora del mérito , dis- 
tinguirás la perfección y sublimidad de sus ideas, 
de los vicios de la ejecución , y atribuirás 1$ 
gloria ó el descrédito á quien los hubiere me- 
recido. Cuando tú fallares, la envidia habrá en- 
mudecido ya , y mil obras célebres , que dura-, 
rán mas que sus débiles ecos , confirmarán por 
largo tiempo la rectitud de tus juicios. La con- 
firmará aquella rica y graciosa decoración que 
consagró Rodríguez á la magestad (leí culto ert 
la nueva capilla real , y en los templos de Id 
Encarnación, de San Isidro y del Salvador do 
Madrid. La confirmará la memoria de aquellos 
monumentos magníficos , testimonios del amor 
y regocijo público con que esta capital abrió 
sus puertas al monarca que mas debia realzar 
su esplendor. La confirmarán los bellísimos ador-^ 
nos que como primer arquitecto de, Madrid 
hizo ó proyectó para hermosear su gran paseo; 
obra digna del ilustre y celoso ciudadano que la 
emprendió, digna de la edad de Carlos 111, y 
el mejor ornamento de su curte. La confirmará 
la escelente «mina destinada en el mismo sitio á. 
la seguridad y a! aseo -público , y comparable ni 
la gran cloaca en que Dionisio y Gasiodoro creían 
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cifrada la magnificencia romana (15). Y sobra 
todo , la confirmará el siguiente edificio de Co- 
▼adonga , nuevo milagro que v a á sustituir la 
piedad at que nos rob$ la Providencia en los 
montes de Asturias. 

Permitidme, señores, que en este porten- 
toso sitio haga una breve detención. ¿Quién 9 
transportado á él , no sentirá su alma llena y 
penetrada de las venerables memorias que re- 
cuerda? Un horrible incendio consumió en 1775 
aquel humilde templo, que sostenía el brazo 
omnipotente 9 donde la respetable antigüedad 
hacia escusada la magnificencia , y donde la de-* 
vocion corría desalada de todas partes á derra- 
mar su ternura y sus lágrimas. Este triste su- 
ceso llena de luto al pueblo asturiano, se di- 
funde por toda la nación , penetra hasta el tro* 
no del piadoso Garlos III ; y conmovido su real 
ánimo , resuelve la erección de un nuevo y mag- 
nífico templo , concede libre curso á la gene- 
rosa piedad de sus vasallos» y les da con sus 
hijos el primer ejemplo de liberalidad. 

Rodríguez, nombrado para esta empresa, vue- 
la á Asturias , penetra hasta las faldas del mon- 
te Auseva , y á vista de una de aquellas gran- 
des escenas en que la naturaleza ostenta toda 
su magestad , se inflama con el deseo de gloria, 
y se prepara á luchar con la naturaleza misma. 
¡Cuántos otorbos, cuántas y cuan arduas di- 
ficultades no tuvo que vencer en esta lucha! Una 
montaña, que escondiendo su cima entre las 



NOBLES ARTES. 183 

nubes , embarga con su horridez y su altura la 
vista del asombrado espectador; un rio cauda- 
luso , que taladrando el cimiento , brota de re- 
pente «l pie del mismo monte: dos brazos de 
su falda que se avanzan á ceñir el río , forman- 
do una profunda y estrechísima garganta : enor- 
mes peñascos, suspendidos sobre la cumbre, que 
ariuiiciau el progreso de su descomposición: su- 
daderos y manantiales perennes, indicios del 
abismo de aguas cobijado en su centro: árbo- 
les robus! muios que le minan poderosamente con 
sus raices: ruinas, cavernas, precipicios... ¿qué 
imaginación no desmayaría á vista de tan insu- 
perables obstáculos? 

Mas la de Rodríguez no desmaya: antes su 
genio, empeñado de una parte por los estor- 
bos, y de otra mas y mas aguijado por el de- 
seo de gloria , se muestra superior á sí mismo, 
y hace un alio esfuerzo para vencer todos los 
obstáculos. Retira primero el monte , usurpan- 
do á una y otra falda todo el terreno necesa- 
rio para su invención : levanta en él una ancha 
y majestuosa plaza , accesible por medio de be- 
llas y cómodas escalinatas, y en su centro es- 
conde un puente que da paso al caudaloso rio 
y sujeta á sus márgenes: eoloefe sobre esta plaza 
un robusto panteón cuadrado con graciosa por- 
tada , y en su interior consagra el primero y 
mas digno monumento á la memoria del gran 
Pelayo ; y elevado por estos dos cuerpos á una 
coft&iderabte altura, alza sobre ella el mages- 
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¿uoso templo de forma rotunda , con graciosa 
vestíbulo y cúpula apojada sobre columnas ais- 
lados: le, enriquece con un bellísimo taberná- 
culo , y le adorna con toda la gala del mas ri- 
co y elegante de los órdenes griegos. 

¡Oh! qué maravilloso contraste no ofrecerá 
á la vista tan bello y magnífico objeto en me- 
dio de una escena tan hórrida y. eslraña! Dia 
vendrá en que estos prodigios del arte y la na-^ 
turnleza atraigan de nuevo allí la admiración 
de los pueblos, y. en que disfrazada en devo- 
ción la curiosidad , resucite el muerto gusto de 
las anfiguas peregrinaciones , y engendre unqi 
nueva especie de superstición , menos contraria 
á la ilustración de nuestros venideros. 

Pero á Rodríguez no le fué dado gozar do 
tan sabrosa consolación. Condenado como todos 
los grandes genios , á no gustar anticipadamente 
én sus dias los dulces premios de la posteridad, 
iba caminando á su término , siempre persegui- 
do de la envidia y la desgracia. Varios estorbos 
Ietardaron el principio de esta obra , que pr$ 
a primera en su estimación por su grandeza y 
singularidad , y esta tardanza dio tiempo á la 
envidia para minar contra ella. Fué necesarja 
toda la protección , toda la constancia de un 
tribunal (irme, ilustrado, para acallar los cla- 
inores de la ignorancia conjurada en su ruina. 
¡Quién lo creyera! Los mas obligados á promo- 
ver su ejecución. fueron los primeros á resistirla. 
La paciencia mas teriiplada , la moderación mas 
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reflexiva apenas bastan á contener el Horror que 
inspiran los ruines manejos del interés perso- 
nal , cuando con máscara de celo resiste el bien 
y se conjura contra los que lo aman y promueven. 

No , señores , yo no callaré estas verdades, 
cuya triste repetición hace mas necesaria la cor- 
rupción de nuestra edad , ni dejaré sin respuesta 
aquel grito general de acusación tan liviana- 
mente pronunciado contra el mérito de Rodrí- 
guez , y que llenó su vida de tantas amarguras. 
La ruin economía le lanzó , y la envidia le di- 
fundió por todas partes. SI, señores: Rodrigue? 
fué grande , fué magnífico , y si se quiere fué 
dispendioso en sus ideas; pero fué lo que de- 
bía. Cuando se erige sobre la tierra una morar 
da á aquel Dios que no cabe en la inmensidad 
de los cielos, cuando se quiere apoyar el esplen- 
dor de una corte, ó dé una populosa ciudad en 
la magnificencia de sus edificios, ora estén con- 
sagrados á la administración pública , ora á la 
recreaepion y solaz de los pueblos, ora en fin á 
su aseo, ásu seguridad, ó al alivio desús mi- 
serias, el artista que temporizando con las ruines 
ideas de susidio, les sacrifica la dignidad de su 
profesión y de los objetos que se le fian, solo 
dejará en pos de sí un rastro de ignominia que per-, 
petue en la posteridad la infamia de su nombre. 

¿ Y acaso estarán esceptuados en esta regíalos 
edificios particulares? No habrá alguna relación 
entre ellos y las gerarquías del estado? Por ven- 
tura ignoran los ricos-hombres de Castilla que 
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el lustro de su clase se alimenta de la opinión, y 
muere en la obscuridad de sus individuos? Pues 
que, después de haber abandonado sus antiguos 
«otares, venerables monumentos de la grandeza 
de sus mayores; después de haber venido á con- 
fundir su esplendor eu el occéano de la luz que 
inunda el solio, ¿no se atreverán á levantar en 
|a corte una morada que los distinga de la muche- 
dumbre, y que vincule en lustre de su cuna y 
el decoro de sus familias? 

¡O tiempo venturoso para las artes, aquel en 
que losToledos, los Bazanes, los Vargas, celo- 
sos de conservar su heredado esplendor, y no 
contentos de verle aumentado con heroicas haza- 
ñas, sacrificaban una parte de su fortuna á la erec- 
ción de palacios magníficos, donde su nombre bri- 
lla todavía á par del de los artistas que emplearon! 

Rodríguez, no inferior á los que vivieron en 
tan dichosa edad, observó constantemente sus 
máximas, y mientras la envidia condenaba su 
profesión, seguia tranquilamente tratando los 
objetos que se le encargaban con toda la digni- 
dad que exigía su decoro y el de sus dueños, 
y que era tan conforme á su mismo carácter. 

Pero esta senda, tan segura para llegar á la 
gloria, no lo era ciertamente para subir á la for- 
tuna. La envidia alzó el grito, y puestas de su 
Earte la ruindad y la preocupación , estorbaron 
ejecución de sus mejores obras. No importa, 
vendrá un tiempo en que la posteridad, mas im- 
parcial, buscará entre el polvo sus diseños; aa- 
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tiosa de realizarlos, y le vengará de una vez do 
h injusticia de sus contemporáneos. 

Entre tanto aquella injusticia le hubiera he- 
cho muy infeliz, si como era grande en calidad 
de arquitecto para no merecerla , no lo fuese 
también como hombre para despreciarla. En es- 
ta parte su modestia era incomparable, y tanto 
mas digna de elogio, cuanto mas rara y mas di- 
fícil de reunir con la elevación de ánimo que 
suponen los grandes talentos. Siempre persegui- 
do, ¿quién le oyó jamás una queja? Nunca bien 
recompensado, ¿cuándo prorrumpo en el mas 
ligero desahogo? Cercado continuamente de en- 
vidiosos y malquerientes, ¿cuándo dio la mas 
pequeña señal de odio ó malevolencia? 

Parece que por hacer mas heroico su sufri- 
miento se privaba hasta de aquellos justos de- 
senfados con que tal vez el mérito ofendido de- 
posita sus resentimientos en el seno de la conso- 
ladora amistad. No era Rodríguez insensible, 
no; pero su constancia, superior á su sensibili- 
dad, le había inspirado aquella alta firmeza que 
sabe sufrir y callar: don sublime de la filosofía, 
que infundiendo el conocimiento de los hom- 
bres, enseña al mismo tiempo á compadecer sus 
flaquezas y á despreciar sus injusticias. 

Tanta constancia, tan admirable modestia no 
podían quedar sin premio; y si el cielo no re- 
compensó á Rodríguez con aquellos dones de 
fortuna en torno de los cuales giran tan oficio- 
sas de continuo la ambición y la codiciable dio á 
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To menos en la estimación de sus amigos un 
bien mas abundante, mas digno de su alma, y 
inas apetecido de ella. 

Si yo traíase de formar aqut el catálogo de 
las personas que honraron á Rodríguez con su 
«mistad. y con su aprecio, ¡qué nombres tan au- 
gustos y respetables no pudiera pronunciar en este 
instante (16)! Pero la posteridad no los ignorará: 
ellos pasarán hasta las últimas generaciones con 
las obras célebres que le confiaron, y que serán 
otros tantos monumentos de su celo y buen gu$to. 

Uno solo indicaré, que no me permiten pa- 
sar en silencio la notoria amistad y protección 
constante conque distinguió a Rodríguez. Hablo 
de aquel sabio ciudadano que hoy ocupa tan dig- 
na monte la primera silla de la magistratura (aj; 
dé aquel insigne patriota, que no contento con 
haber señalado su celo y sabiduría en una serie 
jamás interrumpida de útiles y gloriosos traba- 
jos, se afanó siempre por acercar á sí los mayo- 
res talentos de su tiempo, para empeñarlos en el 
bien de la nación. Su casa, abierta siempre á la 
aplicación y al mérito, parecía la morada propia 
del ingenio, y ^cualquiera que debía á la Provi- 
dencia este don celestial , estaba seguro de ser 
en ella acogido, apreciado y distinguido. Lerriaur, 
el mas sabio de nuestros ingenieros: Mengs, el 
primer pintor de la tierra; Castro, á quien tanto 
debió la escultura española; Rodríguez, el res- 

(a) El conde de Campomancs. 
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taurador de nuestra arquitectura, se vieron asi- 
duamente en aquel pequeño círculo donde la 
ciencia y la virtud, únicos títulos do entrada, 
igualaban á los concurrentes y hacían de lacón-' 
versación ordinaria ua teatro de erudición y una 
escuela de la mas útil y provechosa doctrina. 

Aqui fué donde yo note muchas veces aque-: 
Ha admirable reunión de modestia y de sabiduría 
que tanto realzaban el mérito de Rodríguez. Vo- 
sotros, señores, le visteis brillar también en es- 
te santuario del patriotismo (17), á cuya eréc-! 
cion concurrió <y donde le atrageron su virtud 
y su celo por el bien público. Grave y sencillo 
en su porte, urbano y afable en su trato, instruí*, 
do y comunicable en sus conversaciones, dis-» 
taba tanto de aquel fausto científico con que al- 
gunos hombres inflados con el aire de la alaban-* 
za pretenden fundar su gloria sobre el despre- 
cio de los demás, como de cierta charlatanería 
insolente, que decidiendo soberanamente de to- 
do, aspira á arrebatar el aprecio debido solo á 
la sabiduría. 

Tan incapaz de envidia como de presunción,, 
ni buscaba alabanzas, contento con merecerlas, 
ni se afligía del talento ageno, siempre ansioso 
de comunicar el propio. Enseñar, dirigir, comu-i 
nicar sus conocimientos, en una palabra, formar 
buenos y aprovechados discípulos, hé aqui. el > 
primer objeto de su ambición. Su celo, su man- 
sedumbre, su paciencia, su desinterés, eran en 
este punto admirables; y mientras otros artistas, < 
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luyendo de la publicidad, seguían entre cerro- 
jos sus estériles estudios, condenados á morir 
sin sucesores de su doctrina, y semejantes á cier- 
tos curanderos, á quienes ninguna razón de hu- 
manidad ó decoro obliga á descubrir el especí- 
fico que sirve de hipoteca á su codicia. Rodrí- 
guez se afanaba por comunicar todos sus cono- 
cimientos, y depositarlos en una porción de so- 
bresalientes jóvenes, que hoy hace tanto honor 
á su nombre, y que trabaja tan ardientemente 
por igualarle en reputación. 

Tal era, señores, el carácter del compañero 
que hemos perdido, tan digno de nuestra ternu- 
ra en calidad de artista, como en razón de ciu- 
dadano, y tan respetable por sus talentos como 
por sus virtudes. Vosotros habéis visto cuan dig- 
namente llenó en su vida las obligaciones de 
ambos títulos, y si algo resta aun para captar 
vuestra admiración, venid, vedle y observadle en 
Burúltimos dias. 

Muchos años había llevado sobre su semblante 
el anuncio de su destrucción en uno de aquellos 
síntomas funestísimos, que al principio lijan ape- 
nas la atención de quien los padece, y fortifica- 
dos después con el tiempo , causan infalible- 
mente su estrago. Pero sin que un riesgo tan 
vecino y formidable turbase su aplicación, Ro- 
dríguez no cedió un punto del ardor con que 
se daba ai estudio y al trabajo. Apoderado el 
mal de sus fuerzas, sufrió con admirable cons- 
tancia las mas crueles operaciones de la ciru- 
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gta , ¿ando al mismo tiempo & los cuidados de 
su profesión todos lo» instantes que le dejaba 
libres el de su vida. Madrid disfruta en el dia 
una muy sencilla y graciosa portada (18), que 
diseñó en la víspera misma de su muerte. Aquí 
es , en esta situación triste y dolorosa ; *nqai e» 
donde el hombre presenta á sus iguales un es- 
pectáculo bien digno de so contemplación; la 
paciencia en medio de los mas agudos dolores, 
y la serenidad en la mayor tribulación. Este, 
este es el mas ilustre, el mas heroico triunfa 
de la virtud. ¿Puede acaso proponer la huma- 
na filosofía un objeto mas augusto , mas digno* 
de admiración y de alabanza? }Ah! no , seño- 
res : la autoridad , la riqueza , los talentos, lo* 
que se llama sabiduría , no son poderosos de ins- 
pirar á los mortales esta tranquilidad, fruto pre- 
cioso de una vida irreprensible , y testimonio de 
una conciencia pura y nunca alterada por el re- 
mordimiento. 

Tal era la situación de nuestro socio el 26 
de agosto de 1785 \ de aquel año funestísima 
para la arquitectura española , en que la muer* 
te, después de haber arrebatado violentamente 
de nuestra vista al ilustre don Carlos Lemaur^ 
y mientras preparaba otro golpe para llevarse 
también al sabio don Julián Sánchez Bort, puso 
término á los dolores y & los días de don Ven- 
tura Rodríguez , que acababa de cumplir los 68 
años de su edad (19). 

;Ah! si la envidia, que tanto persiguió en su 



192 JOVBLLAftOS. 

vida á este célebre artista , oyere mal, aun des- 
pués dé su muerte , el débil obsequio que hoy 
consagro á vuestro respeto y su memoria , por 
lo menos irte quedará el consuelo de haber de- 
sempeñado dos .grandes obligaciones: la de pa- 
gar en vuestro nombre el tributo debido á la 
virtud y al mérito, y la de vengar á un ciu- 
dadano que los reunió de la injusticia de sus 
Coetáneos. ¡Ojalá que este pequeño monumen- 
to que hoy levanta mi amistad á su reputa- 
ción , una para siempre mi nombre con el suyo! 
Y ojalá que, trasladándolos juntos á la mas re- 
mota posteridad, los haga sobrevivir en ella á 
los edificios perdurables, en que Rodríguez dejó 
vinculada la admiración y la gratitud de los ve- 
nideros! (20). 
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de arquitectura, puestas par el autor al anterior 
elogio. 



(1) Dod Ventura Rodríguez, fué hijo de don 
Antonio Rodríguez , profesor de arquitectura, . 
vecino de la villa de Ciempozuelos, y de una de 
las familias mas autiguas y conocidas de aquel 
pueblo, como mostrará muy bien la siguiente 
noticia de su ascendencia. 

Bisabuelos. Don Marcos Rodríguez , y doña 
Catalina Salinero. 

Abuelos. Don José Rodríguez, y doña Micae- 
la Pan toja. 

Padres. Don Antonio Rodríguez, y dona Ge- 
rónima Tizón. 

Don Ventura Rodríguez. 

(2) El abate don Felipe Yubarra, presbíte- 
ro y abad de Selva» babia nacido en Mesina en 
1685 y estudiado la arquitectura en Roma con 
el caballero Carlos Fontana, célebre en aquella 
capital, bajo los pontificados de Inocencio XII 
y Clemente XI. Restituido á su. patria ganó allí 
mucha reputación, la que aumentó en Turin, 
nombrado primer arquitecto de aquel soberano, 
y completó después en otras capitales de Euro- 
pa. Setfun el Marqués Maffei, el palacio de Es- 
Tomo V. 13 
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topinigi, destinado para la diversión y caza del 
mismo príncipe, es la mas bella de sus obras; 
pues sin dilectos, ni cstravaijancias, se hace tan 
recomendable por la sabiduría y buen gusto con 
que Vubarra observó en ella los principios del 
arte y los buenos documentos de la antigüedad, 
como por la conveniencia de cada una de las 
partes con su destino. 

El autor de las vidas de los arquitectos (a) 
rebaja algún tanto este elogio, tachando á Yu- 
barra de poco amante de la sencillez, unidad y 
corrección. Algo me parece que peca contra es- 
tos dotes el modelo que conservamos suyo, y de 
que se hablará después ; pero este mismo mode- 
lo justifica muy bien que la censura del bió- 
grafo no fué menos severa con Yubarra, que con 
otros célebres arquitectos, cuyo mérito disminu- 
ye con demasiada afectación. 

Don Ventura Rodríguez, elegido por Yubar- 
ra con la ocasión que lue«;o referiremos, trabajó 
á su lado desde qne llegó á Madrid hasta su 
muerte; fue de él singularmente estimado; reci- 
bió con grando aplicación su? lecciones, y le ve- 
neró siempre como ásu maestro, confesando que 
le debia lo mejor que sabia de su arte, y con- 
servándole la mas grata y tierna memoria. 

(3) Habiéndose reducido á ceniíasen 1734 el 
antiguo alcázar de Madrid, y venido Yubarra á 

(a) Francisco Milizia. Memor. digli archit. 
antiq. é modera, tomo 2. art. Yubarra. 
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edificar un nuevo palacio, se preparó para dejar 
en esta obra el mejor monumento 'de su pcri- 
- ci a. Dotado de gran genio, de mucha doctrina 
y de largas esperiencias, ^ animado por la gran- 
deza misma de la empresa que se le propuso, 
coneibió un plan magnífico, que no solo com- 
prendía las habitaciones de ceremonia y uso or- 
dinario para la real persona y familia, servidum- 
bre, secretarías del despacho, oficinas y cuer- 
pos de guardia, sino también iglesia patriarcal, 
consejos, biblioteca y otros muchos objetos im- 
portantes. 

Como para tan vasta obra fuese muy reducido 
el espacio que ocupara el antiguo alcázar, Yu- 
barra, cuyo espíritu se cenia difícilmente á lí- 
mites estrechos, eligió para su plan un sitio capaz 
de abrazar tantos objetos. En consecuencia, pro- 
yectó el nuevo palacio sobre el terreno que 
se estiende fuera de la puerta de los Pozos, en- 
tre las de Santa Bárbara y San Bernardino, si- 
tio bien ventillado, de sana y agradable esposi- 
cion, y donde ademas del principal edificio po- 
día disponer parque, jardines, bosques y cuantas 
obras adyacentes convinieran á la comodidad y 
al gusto de las altas personas que debían ocuparle. 

Dispuesta la traza, se mandó á Yubarra eje- 
cutarla en modelo, lo que empezó á verificar in- 
mediatamente , trabajando en esta obra con la 
mayor aplicación y esmero, y siempre ayudado 
de don Ventura Rodríguez, que tuvo gran par-^ 
te en la empresa, como después veremos. 

* 
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Pero tal es la suerte de Us artes* y tal la des- 
gracia de los hombres de mérito dado» á su ejer- 
cicio, que rara vez se pueden combinar sus ideas 
con las de aquellos que los emplean. La corte 
no qt^iso conformarse con esta traslación; exi- 
gió qué el nuero palacio ae idease. sobre el mis- 
mo terreno que ocupara el antiguo, y Yubarra 
murió con el desconsuelo de saber que su plano 
no seria ejecutado. 

(4) La muerte de Yubarr» se verificó en 3t 
Je enero de 1736, y no en 1735, como equi- 
vocadamente supone el citado autor de las vidas 
de los arquitectos. Para comprobar este hecho 
con Un documento irrefragable, publicamos la 
adjunta partida de entierro, que hemos reco- 
nocido y sacado de los libros parroquialei de San 
-Martin de esta corte. Dice asi; 

«Certifico yo Fr. Antonio Catango , teniente 
mayor de cura Ae la iglesia parroquial de San 
Martin de Madrid , que en uno de los libros de 
difuntos de dicha iglesia , al folio 272, hay una 
partida del tenor siguiente. 

«Hon Felipe Y u barra presbítero , y natural 
de Meciua , reino de Sicilia , abad y arquitecto 
mayor de S. M. , parroquiano de esta iglesia, 
calle ancha de San Bernardo , casas del con- 
curso de don Juan de las Peñas , habiendo re- 
cibido los santos sacramentos , murió ab intes- 
tato en el día 31 de enero de 1736 años, el 
tjue se previno de orden del llustrísimo señor 
obispo de Málaga , gobernador del consejo, por 
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el señor alcalde don (Jabriel de Rojas y Loyola; 
y por testimonio que dio Diego Cecilio de Aguí- 
lar , escribano real y oficial de la sala de seño* 
res alcaldes, y de tas reales caballerizas de la 
reiría nuestra señora , su fecha dicho día mes y 
año , consta todo de lo referido ; y con ucen- 
cia del sénior teniente vieario se enterró de se- 
creto en San Martin en la bóveda del Santísimo 
Cristo de los Milagros, en niefao: pagó de rom- 
pimiento á su fábrica diez y seis reales. 

«Concuerda con su original á qpe jne remi- 
to. San Martin de Madrid y febrero 11 de 
1788. — Fr. Antonio Calonge.» 

Aunque después de. la muerte de Yubarra se 
encargó á don Juan Bautista Saccheti el pro- 
yecto del nuevo palacio que hoy existe , no por 
eso se dejó de mirar con aprecio el primer trio- 
délo , de que Saccheti se aprovechó en cuanto 
pudo , y cuya continuación y conclusión se fió 
á don Ventura Rodríguez. Consérvase este pre- 
cioso monumento en uno de los cuartos del ca- 
llejón que va desde la bajada de palacio al jar? 
din de- la priora , donde se enseña todavía á los 
curiosos , y se observa con admiración y deleite 
por los profesores y amantes de las artes. 

Don Manuel Martin Rodríguez, sobrino y 
heredero de don Ventura conserva ademas de 
un buen retrato de Yubarra dos dibujos origi- 
nales de su mano , que representan dos vistas 
del Capitolio , hechas de aguadas , y en una 
manera tan libre y graciosa , - que prueban bien 
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el superior gasto y destreja con que aquel in- 
signe artista manejaba la pluma. Las firmas que 
se leen en ambos dicen asi : Veduta del Campi- 
áogliodi Roma, come al presente si trova, diseg- 
nata da me n 9 el dia 26 de marzo 1709. — Filipp. 
Yubarra; archiletto. 

Los aficionados á la historia de nuestras ar- 
tes no podrán desaprobar que nos hayamos de- 
tenido á ilustrar las memorias de un artista que 
pertenece á ella, y que por haber sido maestro 
de don Ventura Rodríguez merecía un distin- 
guido lugar en estas notas. 

(5) Por decreto del señor don Felipe V, á 
consulta de la junta de obras y bosques, de 28 
de abril de 1741, había sido nombrado don Ven- 
tura Rodríguez para una plaza de arquitecto 
aparejador del real palacio, de que se le libró 
cédula en 18 de junio del mismo año. Ya en es- 
te tiempo don Domingo Otivieri, primer escul- 
tor de S. M. pensaba erigir en Madrid una es- 
cuela de las artes, y para ello contaba con Ro- 
dríguez. Hecha la proposición formal, tardó po- 
co en autorizarse la junta preparatoria en que 
tuvo su cuna nuestra real academia de San Fer- 
nando, como se podrá ver mas á la larga en el 
cuaderno de sus actas, publicado en 1781, á la 
pág. 91. Los cstrangeros Saccheti, Pavía y Car- 
lier, destinados á la enseñanza de la arquitec- 
tura, no pudieron desempeñar este cargo por 
varias causas de ausencia, enfermedad y ocupa- 
ciones. Rodríguez empezó supliendo por ellos, 
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y acabó subrogándolos de] todo en esta honro- 
sa tarea. 

Entre las obras que trabajó entonces» pare- 
cieron singularmente estimables la idea y planos 
de un magnifico templo, que enviados á Roma 
y reconocidos por la academia de San Lúeas, 
merecieron la aprobación y el aplauso de aquel 
cuerpo, que acordó en consecuencia distinguir 
á Rodríguez con el diploma de académico de 
mérito y justicia en 1747. 

Posteriormente atendiendo al señor don Fer- 
nando el VI á la distinción que Rodríguez había 
merecido de los artistas de Roma; á los progre- 
sos que había hecho en el estudio de las ma- 
temáticas; á sus servicios en la obra del palacio 
nuevo, y al fruto de su enseña tiza en la acade- 
mia de San Fernando, le nombró arquitecto de- 
lineador mayor del mismo real palacio, de que 
se le espidió título en 5 de marzo de 1749. 

(6) Mientras algún sabio arquitecto, anali- 
zando las ruinas de los monumentos romanos y 
los edificios de la media y ultima edad que exis- 
ten en España, se aplica á formar la historia de 
la arquitectura española, no podrán ser desagra- 
dables á sus profesores y aficionados Las noticias 
que tengo recogidas acerca de sus orígenes. Varo 
lejos de aspirar por este medio á la opinión de 
inteligente en tpn difícil arte, mi objeto no es 
otro que presentar á los que lo son las reüexio- 
oes que la observación y el estudio me han su- 
gerido; para que, examinándolas á la luz de los 
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buenos principios, bailen menos que vencer en 
una empresa que les pertenece, y que es por 
cierto digna de su aplicación y celo. 

Es ocioso subir á épocas anteriores á la do- 
minación romana, de las cuales no existe ya mo- 
numento ni vestigio alguno de cierta fé. Pero 
que durante ella se llenó España de grandes edi- 
ficios, es una verdad que puede sentarse como 
demostrada por la evidencia, conservándose to- 
davía sus ruinas é insignes restos en varias de 
nuestras provincias. 

La suerte que sufrió despueá la arquitectura 
en España fué sin duda la misma que en el resto 
del imperio, porque las causas de su decadencia 
fueron unas, comunes, y de general influencia. 
Pertenece por lo mismo á España cuanto se diga 
de la historia general del arte en esta primera 
época . 

Los romanos adoptaron la arquitectura de 
los griegos, la cultivaron en el tiempo de 
su mayor gloria , y aun la aumentaron con 
dos órdenes; y sin que nos atrevamos á decir si 
pon esto la períécciontifon, ó fcorfotapieron . Pp* 
f(y ello es que quien lea con cuidado á Vitru- 
bto, hallará que ya bajo el imperio de Augusto 
había entre Vos arquitectos de Roma abusos muy 
dignos de la censura de aquel sabio profesor, y 
que empezaba ya el capricho de los artistas á 
olvidar los principios del arte. . 

Lo que Plinio indica en varios lugares de su 
H. N. acerca del estado de las artes en tiempo 



NOBLES ARTES. 201 

de Vespasiano, y lo que dice particularmente del 
gasto dominante en Roma en cuanto a) adorno 
interior de las casas, no deja dudar que las no- 
bles y sencillas formas del antiguo ornato esta- 
ban ya harto olvidados. ¿Y quién podrá negar 
que desde entonces fué siempre á mas la cor- 
rupción en aquel siglo y los dos que siguie- 
ron? 

Constantino, trasladando la silla del imperio 
á la ciudad que honró con su nombre, alejó ios 
artistas de Roma, y de los grandes monumentos 
con que estaba decorada aquella capital del mun- 
do; porque los arquitectos insignes , que solo 
pueden residir y trabajar en las ciudades popu- 
losas/centro de la riqueza de los estados, y tea- 
tro de la primera de las artes, debieron trasla- 
darse entonces á la nueva corte. Olvidados pues 
los nuevos principios y lejos de los grandes mo- 
delos, todo debió ir de mal en peor. 

No importa que los arquitectos se hubiesen 
acercado mas á los bellos monumentos do la Gre- 
cia', porque las guerras que habían precedido á 
la conquista de este sabio pais, los robos que hicie- 
ron en él para hermosear á Roma los magistrados y 
príncipes aficionados á las artes, y sobre todo mas 
de tres siglos de. esclavitud, que habían corrido 
ya entonces, hicieron en ellos grandes estragos, 
singularmente vn el último tiempo, en que las 
ciencias y el buen gusto habían caído en tan 
miserable estado. 

Díganlo los monumentos de) siglo IV, y entre 
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ellos la Tamosa iglesia de Sania Sofía (a) si es qne la 
que hoy existe conserva su forma primitiva, como 
creen muchos, á pesar de las grandes reparacio- 
nes que sufrió, y singularmente de la que habla 
Fclibien en tiempo de Basilio el Macedón (b). 

Sin embargo , no puede negarse que en la 
Europa y el Asia quedaban aun insignes mo- 
numentos del buen tiempo, que hubieran du- 
rado muchos siglos sj una pronta y general re- 
volución no tos hiciese desaparecer de la so- 
brehaz de la tierra. 

Colocado el cristianismo en el trono , se abrió 
una guerra funesta y general coutra las artes; 

(a) La época de la primitiva construcción de la 
iglesia de Santa Sofía? consta de la Historia tripar- 
tita, libro 4, cap. 18, donde Sócrates, hablando 
del emperador Constancio dice: Hoc tempore Im- 
perator majorem ecclesiam fabricabat, quae nunc 
Sophia vocitatur, et est cúpula ta ecclesiae, quae 
dicitur Irene, quam pater Imperatoris, cum es- 
set prius módica, ad pulchriiudinem, magnitu- 
dinemque perduxerat, quae modo velut sub uno 
circuitu contineri noscuntur, y al capitulo 39 
del Ubro 5, dice el mismo Sócrates: Eudoxio por- 
ro constituto Constan tinopoli, tune etiam major, 
ecclesia, quae dicitur, Sophia, .dedicatur Consu- 
latu Constantii, et Juliani Caesaris III, quinta 
decima die februari mensis. 

(b) JRecueü de la vie et les ouvmg. des plus 
celíbr. Archü. tom. 5. 
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y la arquitectura , la mas pagana do todas , si 
asi decirse puede, sufrió mas que otra alguna 
sus estragos. Para comprender hasta donde pudo 
estendertos el celo religioso , permítasenos ha- 
cer sobre este punto algunas observaciones. 

La superstición gentílica habia mezclado" las 
ceremonias y símbolos de su culto á todos los 
establecimientos públicos, y á todas las ocupa- 
ciones de la vida privada , las entradas y sali- 
das de año , sus varias estaciones , las tem- 
poradas de siembra , siega y vendimia, los me- 
ses, los dias de la semana estaban consagra- 
dos á alguna divinidad. Los comicios y jun- 
tas públicas , los ejercicios del foro , las ferias y 
mercados , los juegos y espectáculos se regula- 
ban por el ceremonial religioso. Habia por to- 
das partes templos, aras , altares , y á todas ho- 
ras sacrificios, lustraciones, espiaciones y agüe- 
ros; pudiendo asegurarse que ningún instante, 
ni lugar dejaba de estar consagrado á los dio- 
ses. Éstos se habían multiplicado hasta un nú- 
mero increíble , porque Roma habia tomado los 
de los pueblos vencidos, y ademas habia divi- 
nizado los entes puramente melafísicos, como 
la paz , la victoria , la salud , la constancia, el 
temor , consagrando ó cada uno su culto pecu- 
liar. Se veian ídolos y simulacros, no solo en 
los templos, plazas, calles y plazuelas, en los 
teatros , anfiteatros, circos y basílicas , sino tam- 
bién en las casas particulares , donde los pena- 
tes! lares y dioses caseros se tropezaban desde 
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el umbral hasta en los últimos retretes. Ni los 
campos estaban libres de esta inundación, puesto 
que ademas de los faunos, sácelos, tucos ó bosques 
sagrados, sepulcros y otros lugares religiosos, ha- 
bía dioses rústicos en los caminos, veredas y en- 
crucijadas, en las lindes y cercas délas heredades, 
y basta en los huertos y cortinales, sirviendo de 
términos y mojoneras, y alguna vez de espantajos. 

Luego que la religión verdadera se hubo sen- 
tado en el trono imperial, empezó á desapare- 
cer esta plaga de ridículos dioses, perseguida ac$ 
y allá por fas leyes y edictos imperiales, y pof 
el celo de los magistrados públicos, como ates- 
tigua la historia de aquel tiempo, y se podrá ver 
en ios comentarios de Godofredo al código Theo- 
dosiano, y particularmente al título De paganis, 
tacrificiis citrmphsi 

Nadie duda que Constantino, aunque algo to- 
lerante con la superstición gentílica, mando cer* 
rar los templos, cesar los oráculos, suspender 
los sacrificios, derribar las aras, y proscribir todo 
<3ulto púbjico y doméstico. No está tan genA»ral~ 
mente reconocido que procediese tamWe« á der- 
ribar los templos; peto cottiestatuito este hecho 
Orioso, San Gerónimo, Euhapio (a); seria teme- 

(a) JnmtudEdesiiipág 36. Fieri naoiquepotest 
ut istud- ocultum hnbuerit. ^Edtsius. ob tempo- 
Tom ioiquitatem, quod tune Constantinum im- 
perium regeret, qui fama tolo orbe celebratissimá 
evertebat, et christianorum aedificia extraebat. 
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ridad desecharle de la historia de aquel tiempo. 

Sus hijos Constancio y Constante siguieron sus 
pisadas, derribando los ídolos, aras y templos, y 
conservando solo alguno de estos fuera de Ro- 
ma. Libanio se queja amargamente del prime- 
ro, porque abatió gran número de templos, y 
profanó otros muchos, dándolos á palaciegos y 
rameras. La prohibición de los sacrificios noc- 
turnos, y el castigo de los oradores de simula- 
cros, aumentado hasta nena capital, no prue- 
ban menos el celo religioso del segundo. 

Aunque Juliano hizo después algunos esfuer- 
zos para restablecer la idolatría, y aun el ju- 
daismo; aunque Joviano cedió algún tiempo á 
las circunstancias, y aunque Valentiniano, Va- 
lente y Graciano establecieron la tolerancia ci- 
vil y la libertad de conciencia, consta en Teo- 
doreto, que el segundo prohibió el culto gen- 
tílico, y el tercero y el cuarto aplicaron al fisoo 
todos los bienes de los templos, y la dotación 
del culto y sacerdocio en Oriente y Occidente. 

Tcodosio restableció los antiguos edictos con- 
tra la idolatría, y derriba muchos templos, se- 
gún Libanio, que deplora muy tristemente esta 
persecución, hablando de uno que era famosí- 
simo en Persia. Estos ejemplos bastan para pro- 
bar cuanto debieron sufrir en esta guerra sa- 
grada, no solo los templos y aras, sino también 
los teatros, circos, basílicas y otros edificios pú- 
blicos, ó dedicados inmediatamente al culto, ó 
llenos de simulacros, ó destinados á objetos que 
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perecieron ó cayeron en desprecio con la ido- 
latría. 

Sí á esto se agrega el aran con que desde en- 
tonces algunos emperadores se dieron á aprove- 
char los restos de los templos paganos para las 
nuevas iglesias y aun para el adorno de sus pa- 
lacios y otros edificios, ¿quién dudará que el si- 
glo IV fué el nías funesto de todos para las an- 
tiguas artes? 

Puédese juzgar por lo dicho de lo que suce- 
dería en España, donde el cristianismo, predi- 
cado y abrazado desde el primer siglo hizo cada 
día mayores progresos. ¿Qué monumentos pu- 
dieron conservarse en ella de un culto tan des- 
favorecido y despreciado en toda su estension? 
Reconozcamos, pues, una época en que nuestra 
arquitectura perdió sus mas helios modelos, y 
en que olvidados por otra parte los buenos prin- 
cipios, debió ser cada dia mayor y mas general 
su decadencia. 

(7) La época de la dominación de los sep- 
tentrionales no tiene arquitectura propia. Estos 
pueblos no la conocían en el pais de su origen 
donde la construcción de groseros y humildes edi- 
ficios nunca mereció el nombre de arte. Guando 
después establecieron nuevas monarquías en Jas 
regiones del oriente y mediodía, ya habían adop- 
tado la religión, los usos y costumbres del im- 
perio á quien antes sirvieron como estipendia- 
rios y aliados : bien que sin sacudir del todo 
su antigua rudeza, ni admitir mus cultura que 
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aquella de que eran capaces unos hombres gro- 
seros, cuya única ocupación era la guerra, y cu- 
yos entretenimientos se cifrabau siempre en el 
ejercicio de tos armas. 

No era ciertamente su carácter feroz y asola- 
dor como ordinariamente se pinta. Si en sus pri- 
meras irrupciones mataron y destruyeron, ¿qué 
pueblo conquistador de la antigüedad no seña- 
ló del mismo modo sus victorias? Era también 
natural que tos pueblos afeminados y cultos que 
invadieron y dominaron, encareciesen sobre ma- 
nera la idea de sus estragos, y diesen á su vigor 
y rudeza el nombre de ferocidad y barbarie. Esta 
sin duda es la causa del terror y espanto con 
que bablan de ellos los historiadores coetáneos, 
que después copiaron sin discernimiento los mo- 
dernos. 

Pero si consideramos á los godos reducidos 
ya al sosiego y artes de la paz, ¿qué otro pue- 
blo de aquella época ofrece mayores ejemplo» 
de humanidad y templanza? Cuando la historia 
misma no testificase estas virtudes ¿quién de los 
que ban examinado y conocen su legislación, no 
las verá brillar en medio de su sencillez é ig- 
norancia? 

Sea como fuere, sin poder presentarlos como 
aficionados ni protectores de las artes, preten- 
demos que no se les debe mirar como sus per- 
seguidores. Si acaso destruyeron algunos de sus 
monumentos consagrados á la idolatría, atribu- 
yase esto á celo de religión , y no á odio de ellas. 
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Alguna vez los vemos estimarlas y protegerlas; 
y cuando faltasen otros testimonios, los que dejó 
gran Teodorico consignados en las obras de Ca— 
siodoro, y otros de que hace memoria Felibien 
(a) , son barto ilustres y suficientes para salvar- 
los de la nota de destructores de las artes: nota, 
que á nuestro juicio se achaca á los padres de 
la moderna Europa con tanta injusticia, como 
otras de que algún dia los librarán la sana crí- 
tica, y la imparcial filosofía. 

Sin embargo, estarnos muy lejos de preten- 
der que las artes hubiesen prosperado bajo su 
dominación: por el contrario hemos asegurado 
que la arquitectura perdió en ella basta el nom- 
bre. Abandonado enteramente su ornato olvi- 
dadas todas las ideas de proporción, gusto y co- 
modidad, y reducida, como dice Felibien, al 
ejercicio de hacer mezclas y levantar paredes, 
sus profesores no fueron ja, ni se llamaron ar- 
quitectos, sino albañiles, á que se dio el nom- 
bre de structores parietarii, que nosotros tradu- 
cimos en alarifes. 

Es muy dudoso que exista hoy algún monu- 
mento de su tiempo. Las iglesias y otros edifi- 
cios que mandaron levantar, reparados ó en- 
grandecidos después, ó reedificados enteramente, 
nada conservan de su forma primitiva. Por eso be* 
oíos dicho que su dominación formaba una épo- 
ca del todo vacia en la historia déla arquitectura. 

(a) Tom. 5. lib. 3. 



NOBLES ARTBS. 209 

(8) Los árabes del tiempo de raahoma no 
eran menos rudos y bárbaros que los primeros 
pueblos que pasaron el Rtain, y desde luego se 
puede asegurar que fueron mas destructores. Una 
razón no bien considerada basta ahora hizo que 
sus conquistas fuesen mas funestas á las artes, 
que lasque habían precedido; y fué que querien- 
do Mahoma levantar su secta sobre la ruina del 
cristianismo, el judaismo y la idolatría, que di- 
vidían entonces el Oriente, trató de inspirar á 
sus pueblos un horror .igual á estos cultos; sis* 
tema que no se descubre menos en sus dogmas 
y leyes, que en su conducta civil y militar. Dp 
aquí provino aquel furor coi* que sus tropas se 
dieron á arruinar cuantos monumentos de ar- 
quitectura, pintura y escultura se les presenta- 
ban, singularmente si estaban dedicados al culto, 
cualquiera que fuese; y á esto no ayudó poco la 
prohibición de esculpir ó imitar cuerpos ani- 
mados, que de las leyes judaicas fué trasladadp 
al Alcorán. Puédese inferir de aqui si las igle- 
sias, templos y sinagogas serian esceptuados en 
la general devastación de las conquistas maho- 
metanas. 

Por lo que toca á España y artes españolas, 
está llena nuestra historia de testimonios que 
acreditan hasta qué punto fueron perseguidas y 
desoladas por estos feroces pueblos: pero entre 
todos se distingue ei del arzobispo don Rodri- 
go , que vale por muchos. Al capítulo 21 del 
libro 3 de su historia de España , se esplica asi; 

Tomo V. 14 
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Et captw fuerunt omnes Hispanice civüates , et ma- 
nibus diripientium sunt subverscc. Y mas clara- 
mente en et cap. 24 dice ; Conticmt r eligió $a- 
cerdotum... Ad o enimpestis invalnit qxiod in tota 
Hispania non rcmansit rivitas cathedralis , quee non 
fuerit aut incensa , aut diruta. 

Varios lugares de ía historia de los árabes, 
escrita por el mismo prelado, confirman esta opi- 
nión, y señaladamente el cap. 14, donde contan- 
do la desolación de varias iglesias y pueblos de 
Francia, que incendió y arruinó Abderramen, 
cuando iba en seguimiento del célebre duque Eu- 
don, dice asi: Oppida et ecclesias devastando, et 
igne continuo consúmendo, et Turonis civitatem, et 
eccksiam etpalatia vastattom , et incendio simili di- 
ruitet consumpsit. 

Debemos sin embargo prevenir que hablamos 
de los árabes del primero y aun del segundo si- 
glo de laEgira; porque después lejos de presen- 
tarse en la historia como enemigos de las artes, 
aparecen ya en cita como deseosos de proteger- 
las, empiezan á egercitarlas por sí mismos, y 
crian una propia y peculiar arquitectura, de que 
luego tendremos ocasión de hablar. Pero la épo- 
ca de su cultura no debe confundirse con la de 
sus conquistas, mas señaladas con testimonios de 
ignorancia y ferocidad que con ejemplos de hu- 
manidad y buen gusto. 

Debemos deducir de lo dicho, que si algo bue- 
no dejaron los godos en España del tiempo de 
su dominación , todo pereció al furor de los ara- 
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bes, y si algo se salvó todavía de los monu- 
mentos romanos , aunque mas antiguos, esto se 
debería á su grandeza y á su inutilidad. Por 
eso hemos señalado la época que corre desde 
la entrada de los godos en España basta el es- 
tablecimiento de los árabes en ella , como en- 
teramente vacía para la historia de la arquitec- 
tura española. 

Nada diremos de la cruelísima guerra que 
los iconoclastas hicieron por este tiempo á las 
artes, porque en ella fué preservada la arqui- 
tectura ; pero ¿cuánto daño no le habría re- 
sultado de los estragos hechos en la escultura y 
la pintura : artes que sobre ser tan necesarias 
al ornato arquitectónico , eran las que en la imi- 
tación del cuerpo humano conservaban el mo- 
delo de toda proporción y el tipo de toda be- 
lleza? 

(9) Los que han tratado de fijar tas épocas 
de la arquitectura , miran también como vacío 
para la historia del arte aquel periodo de tiem- 
po que corrió desde la ruina de las monarquías 
fundadas por los septentrionales hasta la intro- 
ducción del gusto que hoy llamamos gótico ó 
tudesco. Pero nosotros creemos que el modo de 
edificar ejercitado en España desdo la entrada 
de los árabes hasta el siglo XIII , teniendo un 
carácter peculiar y señalado, debe también for- 
mar una época en la historia de nuestra pro- 
pia arquitectura. Esta época comprende cuatro 
siglos y medio, poco mas ó menos; esto es, des- ' 
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lie los principios del VIH basta los fines del XTl, 
y á ella pertenecen dos. especies de arquitectu- 
ra : una la verdadera y propiamente arabesca, 
de que hablaremos algo en la nota siguiente; y 
otra , que yo llamaría con mucho gusto , y no 
sin buena razón , arquitectura asturiana , por el 
país en que principalmente se usó , y de la cual 
daremos aquí alguna noticia. 

Son ciertamente faros y poco célebres los 
edificios pertenecientes á esta época. En ella la 
construcción, aunque harto grosera y maciza, 
tío por eso resultaba sólida; pues no basta acu- 
mular materiales para hacer edificios firmes , si 
los principios científicos no distribuyen el peso 
y fuerzas de cada parte de la obra , según el 
oficio y destino que tienen en el todo. Fuera de 
esto, los edificios de aquel tiempo eran humil- 
des y ruines, digan lo que quieran sus enco- 
' miadores: estaban todos cubiertos de madera, 
porque se ignoraba el arte de hacer bóvedas; 
y de aquí resultaba, no solo la facilidad de in- 
' eeqdiarse, sino también la de desplomarse fre- 
cuentemente los techos, correrse las aguas, re- 
calarse las paredes, y llegar mas prontamente al 
término que la condición perecedera de las cosas 
humanas' tiene señalado á las de esta especie. 
< Sin embargo, Asturias conserva todavía algu- 
nos edificios muy preciosos de esta época , que 
bastan para calificar el gusto dominante en ella. 
La iglesia del monasterio de Villanueva , del 
tiempo de Alfonso el Católico; Ja Cámara San- 
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ta de Oviedo, del de Alfonso e! Casto; las do 
San Miguel y Santa Mariq de Narañco, del de 
Ramiro J; la pequera del monasterio de Val- 
de- Dios, llamada la iglesia vieja, deí de Al- 
fonso el Magno j las parroquiales de Villa-' 
mayor, de Villar- Doveyo , de Auiandi , de 
Avamia , de De va , de Trevias y otras de 
incierto tiempo, pero sin duda anteriores al si- 
glo XII, ofrecen á los amantes y profesores de 
la arquitectura, una curiosa colección de mo- 
numentos, por ja mayor parte de entera y per- 
fecta conservación, que no se hallarán en otro 
pais alguno, y que señalan exactamente el es- 
tado del arte de edificar en este largo perío-* 
cío. ¡Ojala que nuestros profesores antes de' 
pasar los Alpes en busca de¿ los grandes mo- 
numentos con que el genio de la arquitectura en- 
riqueció la Italia, buscasen al pie de los mon- 
tes de aquella provincia estos humildes pero 
preciosos edificios, que atestiguan todavía la sen- 
cillef y sólida piedad d.e nuestros padres! 
Entretanto no me propasaré yo á analizarlos, 

Eues aunque los reconocí muchas veces, nunca' 
e tenido el tiempo ni la pericia necesarios para 
una operación tan prolija y delicada. Pero sí 
diré, que el carácter que les doy en mi discurso, 
se descubre constantemente en todos. Pequeños 
en estremo, de escaso y grosero ornato, mas 
macizos que firmes, y mas pesados que sólidos, 
si por una parte indican la ignorancia de 
sus artífices , por otra prueban mas clara- 
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mente la pobreza de aquellos tiempos, en 
que desconocidos del todo la industria y ^el 
comercio, ocupada la nación en la guerra, el 
pueblo solariego agricultor y guerrero á un mis- 
mo tiempo, y obligado ademas á sustentar al rey 
y á los señores, hacia bastante con estender los 
productos de su trabajo al puro necesario para 
llenar estos objetos. No había pues sobrantes, esto 
es, riqueza; no había lujo ; no habia bellas artes: 
¿cómo pues podría haber cosa que mereciese 
llevar dignamente el nombre de arquitectura? 
Pero una observación muy curiosa ofrecen 
algunos de estos monumentos: y es, que aun- 
que en ellos se descubren todavía los tipos y 
miembros del antiguo ornato toscano, bien que 
bastante alterados en sus formas y módulos, al- 
guna vez presentan tal cual rasgo del gusto y* 
ornato arabesco, como se ve en la Cámara San- 
ta de Oviedo, y en los trepados de las venta- 
nas estertores de la iglesia de San Miguel de 
Lino, que son del siglo IX ; y acaso vendrán . 
del mismo origen los capiteles labrados con 
caprichos de escultura, como los de la iglesia 
de Villanueva y otros. Mas no por eso califi- 
caré yo esta arquitectura de arabesca, no solo 
porque la que boy lleva este nombre no nació 
hasta los fines del siglo VIII ó principio? del IX, 
sino porque nada hoy mas distante que el ca- 
rácter .do esta , y de la que llamamos asturiana. 
Tío obstante , conjeturamos que , consistiendo 
entonces 1a mayor riqueza de las iglesias y se- 
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«ores en los esclavos moros, ganados én la guerra, 
pudo muy bien haber entre ellos algunos arqui- 
tectos; así como ciertamente kabia algunos or- 
febres y plateros de este origen , los cuales ve- 
rosímilmente ayudaron á los arüGccs asturianos, 
inspirándoles tql cual idea del gusto oriental 
acerca de! cruato , que ya empezaba á preva- 
lecer entre los suyos. Por lo menos no baila- 
mos otro modo de señalar el origen de est« 
gusto arabesco, que se descubre en alguna de 
bis obras de arquitectos asturianos. Tales son, 
por ejemplo , las que construyó Tioda , que vi- 
vió y trabajó en tiempo de Alfonso el Casto, y 
á quien no se puede tener por moro r ni por. 
esclavo, porque ni lo sufre la analogía de su 
nombre, ni menos la distinción y calidad de su 
persona , que se lee firmando los privilegios rea- 
les á la par de los obispos y de los oficiales del 
palacio [a). 

Bien conocemos que esta arquitectura no se 
contendría dentro de los limites de Asturias por 
él largo espacio de tiempo que comprendemos 
en su época. Ella sirvió sin duda para todas las 
poblaciones y establecimientos hechos por los re- 
yes de Asturias de la parte de acá de los mon- 
tes, y mucho mas después que trasladada la cor- 
le á León, á principios del siglo X, fue mas rá- 
pida la población de aquel reino y el de Cas T 

(a) Amb. de Morales en el tib. 13, cap. 40 
de su Cron. gen. 
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tifia. Sin embargo, conjeturamos que basta des- 
pués de la conquista de Toledo no pudo en- 
grandecerse ni mejorarse su estilo; y una prue- 
ba de eslo es, que para encarecer don Lúeas de 
Tuy la escelencia de las obras que mandó cons- 
truir en Burgos don Alfonso VIH, cuando fun- 
dó allí el monasterio de las Huelgas, el hospi- 
tal de peregrinos y el palacio real, «dice, por 
gran ponderación, que éstos edificios se hicieron 
de piedras, ó ladrillos (a) ; cuya espresion re pile, 
hablando de los que mandó edificar en León lá 
reina doña Berenguela (b). Esto nos hace creer 
que por entonces la mayor parte de las fábricas 
serian de tapia ó terrizas, ó tal vez de adobes; 
pues de otro modo, ¿á qué vendrían las espre- 
siones del Tudense, si no conspirasen á dar una 
¡dea de la magnificencia de aquellas obras? Mas 
por lo que toca á su carácter, tenemos por cier- 
to que no se le alteró, ni cambió hasta los fines 

(a) Tan prcedictum monasterium , quanpala*- 
tium regale, quam etiam hospüale cum cápella suá 
d lapidibus, vel laterculis coctis, et calce cowí- 
tructa stmt, et auro ac variis cohribits depicta*. 
Lucas Tudensis. Cron. Mundi, pág. núh 108. 

(6) QEdificavit Regina Berengaria pahtiutH 
regale m legione ex lapidibus et calce, justa uno* 
nasterrum 5. Jsidóri, et Turres iÁgioncnsts quaM 
liex barbarus quodam dextruxerat Almanzor ex 
calce TT iapidibus simihter restauravit. Id pag. 
mih 110. 
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del siglo XII; como esperamos manifestar en larf 
notas siguientes. 

(10) Ya están de aeuerdo los eruditos en que 
la arquitectura llamada gótica, lleva sin razón 
este titulo, y que no habiéndola inventado, ni 
ejercitado los godos, no puede pertenecer en roa— 
ñera alguna á Ios-tiempos de su dominación. En 
Consecuencia, han querido distinguirla con otra 
Ululo que no envolviese una idea falsa, ó equi- 
vocada de su origen; y persuadidos á que esté 
modo de edificar se debía é los alemanes , lo 
bautizaron sin detención con el nombre de ar- 
quitectura tudesca; apelativo que ha prevalecido 
entre muchos modernos, no del todo forasteros 
en la historia de las artes, y de que hemos no- 
sotros mismos usado alguna vez. Mas ahora vi- 
vimos persuadidos á que este último sobrenon»-* 
l>re conviene* tan poco á la arquitectura de la 
edad inedia, como el Vle gótica; pues no constan- 
do que los alemanes le hayan inventado; mejo- 
rado, ni ejercitado jamás esclusívamente, creemos 
que f no hay razón bastante para atribuírsela en 
ningún concepto. Esta opinión nos ha -obligado 
á investigar mas de propósito su origen* y el re-» 
sutaodo de nuestras indagaciones dará materia á 
(a presente nota. Creemos que no *e esperarán 
de nosotros pruebas concluientes en materia que 
es dé suyo incierta y conjetural;* y en la cual, si 
abrimos un sistema que los profesores puedan 
confirmar por medio del análisis científfro dé las 
obras pertenecientes á eBay tendremos la isatis- 
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facción de haber adelantado mucho roas de lo 
que debe esperarse de un mero aficionado. 

Es muy frecuente en los libros que tratan de 
arquitectura atribuir á tiempos muy remotos edi- 
ficios de época reciente, y conviene tener á la 
vista esta observación para no dejarse alucinar 
con el testimonio de los escritores. Como por 
otra parle los ed i Ocios de la media edad hayan 
sido muy perecederos, según hemos notado, y. 
de aqui resultase la necesidad de repararlos y. 
aun reedificarlos del todo , perdiéndose asi ó 
desfigurándose sus formas primitivas, es claro 
^juo e! testimonio de su primera construcción, 
nunca producirá por sí solo una prueba deci- 
siva en favor de su presente forma. 

Sirva de ejemplo la célebre iglesia de Santa 
Sofía, que hemos probado arriba con autoridad 
de la historia tripartita , haberse construido en 
el siglo IV. Milizia (a) da una razón exac- 
ta de la renovación que hizo de esta iglesia Jus- 
tiniano, valiéndose de los celebres arquitectos 
griegos, Antemio é Isidoro. Felibien (b) habla 
de varías reparaciones que recibió después ; y 
entre otras, de una harto gr&nde y considera- 
ble en tiempo del emperador Basilio el Mace- 
dón, esto es, en el siglo IX. No sabemos si 
hubo otras posteriores; pero los que observen 
de propósito su estado presente, no podrán du-? 

(a) Lib. 2. cap. J, art. Antemio. 
(*) Tomo 5, Ub. 3. 
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dar que los turcos alteraron también su forma, 
por lo menos en lo estertor, añadiéndole mu- 
chos ornamentos de su propio gusto. No afirma- 
remos por eso que esta iglesia haya perdido .en- 
teramente su forma primitiva. Pudieron muy 
bien conservar alguna parte de ella Justiniano y 
el emperador Basilio en sus renovaciones, pu- 
dieron hacer lo mismo los turcos, contentándose 
con adornarla por de fuera á su gusto, ¿pero 
quién se atreverá á sostener con el testimonio 
déla tripartita, que la arquitectura de la actual 
iglesia de Santa Sofía pertenece al siglo IV? 

Es, pues, necesario, para fijar el sugelo de 
nuestras investigaciones, buscar edificios de en- 
tera conservación; y averiguando con buenos tes- 
timonios c1 tiempo en que fueron construidos, 
someterlos al examen analítico, como el único 
medio de conocer su forma y esencia, sin caer 
en error ni equivocaciones. 

Procediendo, pues, sobre este método, se 
puede asegurar sin reparo, que no se hallará en 
Europa edificio alguno del género llamado góti- 
co 6 tudesco, que conste ser anterior al último 
tercio del siglo XI 1. Esto es lo que podemos 
deducir de la observación de aquellas fábricas, 
cuya época está seguramente . conocida; pues las 
que son sin disputa anteriores á la que ahora 
fijamos, pertenecen al modo de edificar de que 
hablamos. en la nota anterior; y las que cono- 
cemos del género gótico, no tocan ni alcanzan 
á aquella época. 
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Mí nos detiene la autoridad de Vasari, de Fel¡- 
bten, de MiKzia y otros escritores; pues los testi- 
monios deque se valen, ó solo prueban* como ya 
bemos notado, la primera edificación de las obras 
que se citan, 6 favorecen positivamente nuestra 
opinión cuando siguen ia serie de sus reparaciones. 

El mismo Fetrbieit, que fué el mas exacto en 
señalar esta serie y el estado progresivo de va- 
rias obras célebres» se puede citar en abono de 
nuestras conjeturas. Los famosos edificios de 
Francia, á que se da tan remota antigüedad, cons- 
truidos con los restos de otros mas antiguos, como 
la famosa capilla do Aíx, poro destruidos después 
por las devastaciones, por los incendios, ó por 
el tiempo solo, y repetidamente reparados y re- 
novados, no han toreado, segué éste autor la 
forma que hoy tienen; esto es, la forma llamada 
gótica, m\o en el periodo que comprende nues- 
tra época. Tales son la> catedral de Árnicas, la 
mas antigua de aquel reino, según nuestros cóm- 
putos, que pertenece al 1220; la de Beims, in- 
cendiada en 1210 y reedificada hécia la mitad 
del siglo XIII* la de Strasburgo, quemada á los 
fines del XII, reedificada desder fines del XIII á los 
principios del XIV, y ampliada con su celebré 
torre hacia la mitad del XV, las de Rohan y Bour~, 
gbes, que pertenecen también 1 al XIV, y otras 
muchas cuya citación omitimos por evitar moles- 
tia, pero se podrán ver en el mismo Felibien («).. 

(a) Tom. 5, ¡ib. 4. 



NOBLES ARTES 22 1 

Otro tanto puede < decirse de las iglesias de 
•Italia, en donde la mas célebre de la media .edad» 
■que es el Domo de Florencia, construida en el 
-siglo XI, no pertenece todavía al género gótica, 
pues no es, mas que un conjunto de puchos tro- 
zos del antiguo traídos de Oriente por los nego- 
ciantes pisónos, ni tiene otro mérito que la bue- 
na unión de estas partes, debida ala pericia del 
griego Buscheto. Los. dos Pisas, Nicolás y Juan, 
.padre é hijo, célebres y antiguos arquitectos de 
aquel pais en el gusto llamado gótiso, no floro*» 
cié ron hasta el siglo X1U, pruha tan bien clara 
de que entonces fué introducido en Italia, púas 
no se cita obra alguna de este género anterior 
á la de los Pisas. 

Lo mismopensamos.de las de Alemania, por- 
que sobre no citarse ni constar de. ningún edi- 
ficio de gusto gólico anterior á nuestra época, 
nos atestigua Felibien que en la escuela de ar- 
quitectura que Juan de Pisa tenia en Arezzo, 
su patria, había muchos discípulos alemanes, al- 
gunos de los cuales trabajaron con crédito en 
Roma; y no es verosímil, ni que si en su patria 
floreciese entonces este modo de edificar saliesen 
los tudescos á estudiarle fuera, ni que si ellos 
hubiesen sido sus inventores estuviese decadente 
en Alemania cuando florecía en el resto de Europa. 
Finalmente, pensamos lo mismo de nuestra 
España, pues las catedrales dé León, de Burgos 
y Toledo, las mas bellas y antiguas de todas, 
pertenecen JUrubien al siglo XI11 ; con la «ir- 
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constancia de que la de León, que en nuestro 
dictamen sobrepuja á todas las de Europa en be- 
lleza, las vence también en antigüedad, por ha- 
ber dado principio á ella el obispo don Manri- 
que al espirar el siglo XII, esto es, en 1199. 
(Esp. Sagr. t. 35) Concluyendo, pueí, que- el 
principio de esta arquitectura no puede atra- 
sarse mas que hasta los fines de aquel siglo, vea- 
mos si podemos descubrir, quienes fueron sus 
inventores en Europa, y de donde tomaron 
sus orígenes. 

Un modo de edificar tan diferente en su for- 
ma y ornato del que prevalecía en la época an- 
tecedente, y si se puede hablar asi, de tan con- 
trario y distinto carácter, ciertamente que no 
pudo hallar sus modelos, ni tener sus orígenes 
en los paises que le*adoptaron. A haber nacido 
en ellos, seria muy fácil señalar en algunos edi- 
ficios de aquella época la serie de alteraciones 
por donde el gusto arquitectónico, desde los fines 
del siglo XII, habia venido á hacerse rico, atre- 
vido y elegante, de sencillo, tímido y pesado 
que antes era. Podrían por lo menos señalarse 
en cada pais de los que adoptaron este nuevo 
modo de edificar las causas que produjeron tan 
notable revolución, y nada de esto nos présenla 
la historia de las artes de la época que hemos 
señalado. 

Por el contrario vemos dos cosas bien dignas 
de advertirse en abono de nuestra opinión; una 
que la arquitectura llamada gótica ó tudesca, se 
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apareció de repente y casi á un mismo tiempo 
en toda la Europa, y otra que apareció ya en 
su mayor pompa y perfrrcion. Francia, Itali», 
Alemania, España (a) , que no vieron acabado 

(a) La piedad de los reyes, tan dados en el si- 
glo XII á restablecer la dignidad del culto y las 
iglesias 9 y á enriquecerlas mas y mas cada día, y 
ti aumento de poder y riqueza, á que caminaba la 
nadan después de la conquista de Toledo y la vic- 
toria de las Navas, prepararon también á la en- 
trada del siglo XI II el engrandecimiento de h 
arquitectura, y la introducción del gusto oriental, 
que tantos españoles y estrangeros venidos de Ul- 
tramar ú España habian podido estender por ella. 
Nosotros no tememos fastidiar al lector con la ilus- 
tración de punto tan importante á la historia de 
nuestras artes, y singularmente de la arquitectura, 
y por esto no omitimos los testimonios que pueden 
servir de apoyo á nuestras conjeturas. Entre ellos 
es muy recomendable el del obispo don Lucas de 
íwy, autor contemporáneo, que con singular estu- 
dio nos conservó la época de la construcción dé una 
gran parte de nuestras cátedras góticas, y otras 
obras insignes del mismo gusto. Copiaremos pues 
exactamente sus palabras, dejando á cada uno el 
cuidado de aplicarlas al objeto de la presente nota. 

Hace primero memoria de las iglesias de León y 
Santiago, edificadas en tiempo de Alfonso el IX, 
diciendo: (Chronic. Mund, pág. 110.) Tune re- 
verendos Episcopio Legioncnsis Mauricíus [debe 
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«ingun edificio gótico en el siglo XII, presentan 
ya en el XI H sus mas augustas catedrales: y lo 
que es todavía mas raro, tienen ya .por este 
tiempo los mas célebres arquitectos que flore- 
cieron en este género. Tales fueron Couci y Mon- 
treuU en Francia, los Pisas en Italia, Erwino 
.en Alemania, y Pedro Pérez, autor de la iglesia 
►de Toledo, en España, ¿Quién pues dudará que 
esta revolución artística se verificó hacia los fincp 

.decir Manricus) ejusdem sedis Ecclesiam funda- 
vit opere magno, sed eam ad perfectionem nom 
duxil. Tune etiam fundata est ecclesia B. Jaco- 
bi Apostoli, quae postea per reverendissimun pa- 
trem Petrum Jacobensem, Arcbiepiscqpum est 
-gloriosissime consecra ta. Habla después del celo 
con que los obispos , movidos del piadoso ejemplo 
del tanto rey don Fernando y su madre daña Be— 
r enguata, se dieron á construir magnificas iglesias; 
y dice (Ib.pág. 113); Eo tempore reverendissi- 
mus pater Rodericus, Archiepiscopus Toletanus 
ecclesiam Toletanam mirabili opere fabricavit. 
Prudentissimus Mauricius, Episcopus Burgensis, 
ecclesiam Burgensem fortiter et pulcré constru— 
xit. Et sapientissimus Joannes Regis Ferdinan— 
di cancellarius ecclesiam Valiisoleti funda vit.... 
Hic, tempore procedente factus Episcopus Oxo- 
miensis , ecclesiam Oiomiensem opere magno 
construxit. 

Nobilis Nunnus Astoricensis Episcopus ínter 
alia qu» prudenter gessit , muros Astoricensis 
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del siglo XII? Ni que la causa que tuvo tan ge- 
neral influencia en toda Europa estaba fuera da 
ella? 

Esta reflexión, que nos obliga á buscarla en 
otra parte, nos conduce naturalmente al Oriente 
en pos de aquellos innumerables ejércitos que 
pasaron del Occidente á los fines del siglo XI ,,á 
conquistarla tierra santa; que penetraron por la 
Europa oriental al Asia y al Egipto, que con*- 
quistaron una parte del Asia menor, Ja Palestina 

urbis, Episcopíum, et ecclesiae claustran» fortí- 
ter et pulcré studuit reparare Regula juris Lau- 
rentius Auriensis Pontifex ejusdem eccfesiam et 
episcopíum, quadris lapidibus fabricavit, et pon- 
tem in ilumine Mineo juxta eamdem civitateÉi 
fundavit. Generosus eiiain Stepbanus Tudensis, 
ejusdeme ecclesiam magnis lapidibus consumma- 
\it et ad consecrationem usque perduxit. Pjus 
autem et nobilis Martinus, Zamorensis Episco- 
pus, in ecclesiis construendis monastcriisque res- 
taurando, pontibus et bospitafibus cedificandia 
continuo pr&bebat operam efScacein, 

His et alus sanctis operibus nostrí beati ín*- 
sistun Pontífices, et Abbates ísti, et alii quorum 
nomina soripta sunt in libro vita?. Adjuvant bist 
sanctis operibus largissima manu Kex inagnus 
Fernando* et prudentissima niatcr ejus Regrtia 
Berengaria multo auro, argento, pretiosís lapi- 
dibus et sericis ornainentis C&risü eccjesias ¿en- 
corantes. 

Tomo V. 15 
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y la Siria, que erigieron soberanías y principados 
en Nicea, en Anlioquia, en Jerusalen, en Cesa'- 
rea, en Tolcmaida, y en una y otra orilta del 
Jordán, y finalmente, que en estos países, por 
espacio de dos siglos, repararon, ampliaron, y 
aun fundaron de nuevo ciudades, pueblos, cas- 
tillos y fortalezas. 

Nada es tan natural como atribuir la revolu- 
ción de que tratamos á este principio, que reú- 
ne en sí cuantos caracteres son necesarios para 
producirla. La industria, el comercio, las artes 
nobles y mecánicas estaban por entonces tan 
atrasados en la Europa occidental, como flore- 
cientes y aventajados en el Oriente; y si parti- 
cularmente se trata de la arquitectura, esta di- 
ferencia era sin duda mas notable, como des- 
pués veremos. Prescindiendo pues, de la revo- 
lución que las cruzadas causaron en las ideas y 
costumbres generales de Occidente, de que han 
tratado muy de propósito el inglés Robertson y 
otros autores, ¿quién desconocerá la influencia 
que tuvieron en el arte de edificar? 

Para probarlo mas particularmente, es preci- 
so suponer que los ejércitos que pasaron de las 
varias partes de Europa, Nevaron consigo ar- 
quitectos, y que los emplearon no solo en le- 
vantar máquinas militares, sino también en la 
reparación y fundación de las ciudades y pobla- 
ciones que hubieron de construir mientras duró 
su dominación. Consta por el testimonio del se- 
ñor Joinville, que con San Luis pasaron á Ut- 
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tramar arquitectos franceses, y de Eudon de 
Mootreuíl, uno de ellos, dice Felibien que edi- 
ficó en el siglo XIII muchas iglesias en Francia. 
Paule Emilio atribuye á arquitectos geno?eses 
y lombardos muchas de las obras que se hicieron 
en el cerco de Antioquia, y en el de Jerusalen; 
y era también lombardo el autor de aquel famo- 
so castillo, que nuestra historia de Ultramar des- 
cribe y pondera tan de propósito, diciendo, que 
el arquitecto se llamaba Cisamás (lib. 1, cap. 226); 
y aunque en este punto no tengamos memorias 
muy exactas, yo no dudo que irían también ar- 
quitectos de los demás reinos de Europa, sin 
esceptuar la España (a) : porque, ¿cómo podía 

(a) Se estrañará sin duda la conjetura que ha- 
cemos, de que también habrían pasado á Ultramar 
arquitectos españoles, cuando nuestra nación es es- - 
cluida del número de las que enviaron tropas á la 
guerra santa. Asi lo siente Paulo Emilio fundado 
en una razón plausible: á saber, que entonces te- 
níamos nuestra particular cruzada dentro de casa. 
Hispani, dice, suum sacrum bellum domiadver- 
sus sarracenorum tetras reliquias gerebant. (De 
R. G. Franc. lib. 4). Pero nosotros hallamos tes- 
timonios muy positivos para desechar la autoridad 
del escritor veronés, y nos parece conveniente in- 
dicarlos aqui y á fin de desvanecer un error que se 
ha hecho demasiado común , no sé si en incre~ 
mento, ó mengua de nuestras glorias. 

La gran conquista de Ultramar, iradu dicóq 

* 



228 JO.V,F.IXANAC. 

dejar cada caudillo de «llevar consigo esta espe- 
cie de ministras, tan necesarios en la dotación 
de un ejercito que iba á «conquistar y hacer es- 
tablecimientos? Ni cómo será. creíble que aban- . 
donasen un objeto tan esencial como la arqui- 
tectura militar y ci.vil á los artistas del país 
enemigo? 
Supongamos ahora estos arquitectos europeos, 

mas bien compilada de órdm de nuestro sabio rty 
don Alonso X, hace honrosa y singular memoria 
de algunos españoles que estuvieron en Palestina: 
cita ó Juan Gamez, que prestó su caballo al rey 
de Jerusalm en el aprieto de Damasco [Ub. 3, cap. 
291): á Pedro 9 prior del sepulcro, y luego arzo- 
bispo de Tiro, natural de Barcelona, de quien di- 
ce que fizo muchas buenas obras en la tierra (lib.3, 
cap. 299): édonPerogonzakz, que salvó la vida al 
conde de Flandes sobre Antioquia [Ub. 2, cap. 53); 
y á un caballero de España que no nombra, á 
quien Lxcoradin, soldán de Damasco , pagado de 
su valor y virtud encomendó á su muerte la guar- 
da de su estado y de sus hijos [Ub. 4, cap. 308). 
Por otros documentos de aquel tiompo, consta de 
muchos españoles que pasaron también á Ultramar: 
tales fueron el judio Benjamín de Tudela, que en 
medio del movimiento general de los cristianos para 
ganar el sepulcro de Jesucristo, fué á saber el es- 
tado de su nación en el Oriente: don Lucas , des- 
pués obispo d$ Tuy, que consta haber estado en Je- 
.rumien hacia los fines del siglo XII ó principios 
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dados antes & la construcción de groseros y hu- 
mildes edificios, como eran 1 los de Occidente en 
la ¿poca anterior, y trasladados de repente á la 
vista de tantos grandes monumentos como con- 
tenían entonces la Grecia, la Fenicia, «I Egipto 
y otras regiones por donde penetraron; ¡cuáles no 
seHan su sorpresa y su* admiración! Llevados 
después á la imitación por la naturaleza misma, 

del X /•/•/, y' el célebre Lulio, que después de Aa— 
ber corrido como misionero aquellas vastas regio— 
nes, formó á su vuelta un nuevo proyédto para ga- 
nar la 2 térra Santa, acaso mejor combinado que 
los que -antes se habían seguido, y tristemente ma- 
logrado. Pero los testimonios mas decisivos se ha- 
llan al capitulo 209 del libro 1 , de la misma his- 
toria en estas palabras. «E estos dos hombres hon- 
rados, el conde de Tolosa, e el obispo de Puy, de 
qxie ya diximos, cuando salieron de su tierra para- 
ir á Ultramar, movierori gran gente con ellos de 
buenos caballeros de armas, e de hombres honrados 
también de Tolosa, como de Provencia, como de 
Albernia, e Santonge, e de Lemocin, e de tierra de 
Cahors, e del condado de Hades, e de corteses, e 
de Gascona, e de Catalanes. « E como quier qué 
gran guerra holnrseh con moros en España desde 
los puertos adentro, que es llamida España la ma- 
yor, ca de la tina parte don Alonso el Viejo, rey 
de Castilla guerreaba con Toledo, y el rey don 
Ramiro de Aragón sacara su hueste para ir á cer- 
car a Lérida, mas por todo esto no cesó, que de 
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y estimulados mucho mas por el interés, ¿quién 
duda sino que harían los mayores esfuerzos para 
engrandecer su estilo y tomar de sus modelos 
cuanto fuese accesible á sus conocimientos , y 
acomodable á los objetos en que se empleaban? 
He aquí, pues, los conductos por donde el gusto 
oriental pudo pasar, y pasó probablemente al 
Occidente. 

iodos los reinos de España que de cristianos eran 
no fuesen caballeros, e otras gentes.» Al cap. 20, 
del lib. 2, «E eran también con ellos una gran 
pieza de España la mayor. E todos estos posaban 
juntos, porque se entendían mejor , e se armaban 
de una manera;» y mas abajo* «Ala otra puer- 
ta, cerca aquella do estaba un turco que llamaban 
Carean, posó el conde don Ramón de Tolosa e el 
obispo de Puy, e con ellos don Gastón de Bear te, 
e todos los tolosanos e prevenidles e gascones, e otrosí 
los de Cataluña e de todos los otros reinos de Es- 
paña, que eran ay gran pieza de ellos en la hueste.» 
Al cap. 49. aE una compaña de caballeros espa- 
ñoles, que ay kabia que aguardaban al conde de 
Tolosa, deque el ficiera cabdillo á don Perogonzalez 
el Romero: que era muy buen caballero de armas , e 
era natural de Castilla, e hizo muy bien aquel dia: 
asi que tres de los mejores caballeros que había en" 
tre los moros mató por su manó de lanza e de es- 
pada.» Y finalmente al capítulo 120, donde re- 
contando las tropo* que saltan á la famosa bata- 
lia de Antioquia, y la descripción que iba haeicn- 
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No obstante, se dirá, que el modo de edificar 
de que hablamos, no «««hallaba en alguna parte 
del Oriente cual acá - le conocemos, y que por 
tanto no pudo ser objeto de» su imitación. El re- 
paro es justo; ¿ pero no pudieron hallarse espar- . 
cidos aqui y allí sus tipos, sus formas y carác- 
ter? Esta investigación dará materia á ia nota . 
siguiente. Entretanto creemos haber hecho vero- 

do de ellas al rey Corwlán su privado Amegdelis, 
al pasar de uno de los cuerpos ó tercios , dice: . 
«Entonce Corvalan que estaba en su tienda, cuan- 
do vio aquella gente tan desemejada de la otra par- 
te, preguntó ú Amegdclis e dixole: ¿sabes tú quién 
son aquellos que están apartados^ Nunca vi otros 
tales, ni otra tal gente* ni semejante de ellos. Dijo 
Amegdclis: señor, bien lo puedes saber aquellos son 
los muy buenos caballeros del tiempo viejo, que con- 
quisieron á España por el su grant esfuerza: que 
mas moros mataran ellos después que nacieron que 
vos non truxisteis aqui de toda gente. E aunque 
los otros fuyan del campo, repodes que estos non 
futran por ninguna manera: que conocen que kan 
logrado bien sus dios; c si les acaeciere querrán 
ante morir en servicio de Dios que tornar las ca- 
bezos para fuir.y> Este tercio de viejos españoles 
pasaba de 7,000 homares , según la misma histo- 
ria. Allí. 

En suma, no es menos probable, que asi co- , 
tno con el conde de Tchsa pasaron á Ultramar , 
muchos españoles,, hubiesen pasado también con di 
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símil y. probable, que el modo de edificar lla- 
mado gótico ó tudesco, vino del Oriente á Euro- 
pa, traído por lo£ ingeniero* y arquitectos que 
pasaron con los cruzados. Parece por lo mis- 
ino que se le pudiera dar el nombre de ar- 
quitectura oriental, despojándole de una vez 
de los títulos que lleta sin ninguna razón. 

cardenal Pelayo, nuestro compatriota, que en ca- 
lidad de legado pontificio, y como general mandó 
la célebre espedieion de Damieta; y con Tibaldo, 
rey de Navarra, cuyos estados no solo confinaban 
sino que u mezclaban con los de la Navarra ' es- 
pañola. 

Diráse, que todo esto probará él paso á Ultra- 
mar de muchas tropas de España; mas no que pa- 
saron arquitectos españoles: pero siendo el ejército 
que llevó el conde de Tolosa uno de los mas nu* 
dinerosos y neos que pasaron á la guerra santa, 
que mas se detuvieron en el Oriente, y que mayor 
parte tuvieron en las conquista? y establecimientos 
hechos allá, ¿por qué no podremos conjeturar que 
entre tantos españoles como le siguieron, fuese al- 
gún arquitecto ó ingeniero ¿ singularmente de Ca- 
taluña, donde empezaban ya á florecer las artes 
y el comercio? Por cierto que no hay mejores prue- 
bas para conjeturar que en el siglo XI J asistieron á, 
las espediciones de la guerra santa arquitectos ata- 
manes, ingleses y aun franceses; y sin embargo ¡a 
conjetura es tan probable en favor de ellos, co-* 
mo queda demostrado. 
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(11) Habiendo indicado e! origen , la épo- 
ca , y los inventores de la arquitectura gótica, rés- 
tanos determinar las fuentes donde pudieran to- 
marse aquellas partes ó miembros que mas se* 
saladamente la caracterizan y distinguen. Un 
examen analítico de ellos , hecho científicamen- 
te , y aplicado al paraleló de este modo de edi- 
ficar con los que prevalecían en Oriente pro-* 
duciría la mejor demostración de nuestras con- 
jeturas: pero como esta operación exija, no 
solo mucho discernimiento i sino también ma- 
chísima pericia en la teórica del arte, nos con- 
tentaremos con hacer una tentativa acerca de 
este punto , que es hasta donde pueden llegar 
nuestros esfuerzos. 

Pues que Jos orígenes de la arquitectura do 
que tratamos , existían en el Oriente al tiem- 
po de las cruiadas , es necesario reconocer cual 
era entonces allí í el estado de la arquitectura, 
y que especie de edificios pudieron presentarse 
á lá vista de Jos arquitectos. europeos qae pasa* 
ron allá desdé los fines deJ siglo XI. 

Si por ventura estos profesores observaron al- 
gún edificio medianamente conservado dd buen 
tiempo de la arquitectura. griega, latina, egip- 
cia*, y fenicia, ó bien las célebres ruinas, dé otros, 
que sin duda existían en' el. Asía; por aquella 
época , no por eso contaremos estas obras entre 
los modelos de imitación que se propusieron, 
no tanto por lo que dista de ellas la arquitec- 
tura de qao< hablamos;, cuanto porque aten- 
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didos el gusto y las ideas de aquellos artistas, 
se puede asegurar que no les parecían dignos 
de atención. La sencillez y la regularidad, tan 
«preciables á los que juzgan por buenos prin- 
cipios, sorprenden mucho menos á quien no los 
conoce , que la estrañeza y el artificio ; porque 
nada arrebata tanto al hombre rudo , como los 
objetos que saliendo mucho" del orden común, 
y presentándose á sus ojos como otros tantos 
prodigios cuya causa no alcanza , suspenden su 
atención , le fuerzan , por decirlo así , á enca- 
recerlos y admirarlos. 

De aqui es que las bellezas arquitectónicas 
del antiguo , estarían tanto mas lejos de ser ad- 
miradas é imitadas por los profesores europeos, 
cuanto mas se acercaban á la regular y sencilla 
naturaleza donde se habían tomado sus modelos. 
Por el contrario , la arquitectura griega de la 
media edad presentaría á los cruzados gran nú- 
mero de edificios, que por su misma estrañeza 
y novedad les debieron parecer mas dignos de 
imitación. Las historias de aquella guerra están 
llenas de testimonios que prueban la estraor- 
dinaria sorpresa con que los europeos vieron y 
admiraron las iglesias , palacios y edificios de 
Constantinopla , por donde todos pasaban para 
penetrar al Asia. Pueden leerse muchos de es- 
tos testimonios en el discurso preliminar á la 
historia de Garlos Y, escrita por él ingles Ro- 
bertson , y sabiamente alegados en apoyo del 
paralelo geueral que formó allí de la rudeza de 
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los europeos con la cultura oriental : los cua- 
les eon mayor razón se pueden aplicar al de ar- 
quitectura de uno y otro pais. Nosotros, sin re- 
petir los que se hallan en aquella obra (a) solo 
añadiremos uno , tomado de nuestra historia de 
Ultramar, que es muy del propósito. 

Hablando al cap. 41 , lib. 4 , de la visita que 
el rey de Jerusalen Almanrique bizo al empe- 
rador de Constantinopla ; después de ponderar 
estraordinariamente la arquitectura de los pala- 
cios llamados Gonstantiniano , y de Balquernr, 
dice el historiador : «E las gentes del empera- 
dor hacian muy grandes honras al rey, e ha- 
cíanle hacer grandes despensas , e a sus ri- 
cos hombres otro si : e después leváronle por la 
cibdat de Constantinopla e por las iglesias don- 
de habia muchos pilares y columnas de cobre 
e de mármol, e hallábanlas en muchos lugares 
labradas con imágenes de muchas maneras, e vie- 
ron muchos arcos de piedra, que decían crias- 
tiles entallados e de diversas historias, e cataván- 
las muy de buena mente las campañas del rey, 
e maravillábanse mucho.» No es, pues , duda- 
ble que estos edificios, entre los cuales era sin 
duda el mas notable la iglesia de Santa Sofía , 
escitarian poderosamente los europeos á la imi- 
tación, pues tanto bailaron que admirar en ellos. 

Ni podemos dudar tampoco que hubiesen lie- 

V 

(a) Véase la nota XI Val citado discurso pre- 
liminar. 
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vado su atención los edificio* árabes , de que 
había gran copia en el país que fué teatro de 
la guerra sania. Los árabes, ruejos y bárbaros 
en tiempo de Mabomn, empezaron á cultivar 
las ciencias y |ap artes desde el siglo II de la 
Egira : hicieron grandes progresos las matemá- 
ticas , y con ellas fueron capaces de cultivar la 
arquitectura , cuyos principios residen eo la geo~ 
metría y la mecánica. Sus primeros edificios se 
compusieron de los mejores restos del antiguo 
bailados en abundancia por los países de su do- 
minación , como consta de los testimonios' que 
cita Felibien (a) hablando de la fundación de 
las célebres ciudades de Bagdad, de Fez, y de 
Marruecos. Después, observando estos mismos 
restos de la* antigua arquitectura, ó ló que es 
mías probable, los dp |á persiana y egipcia, for- 
maron una arquitectura propia y peculiar , cuya 
época puede fijarse entre los siglos II y III de 
la* Egira, que coinciden pop eí VIII y: 1X : de 
nuestra era. 

<Nos inclina á este dictamen el carácter déla 
célebre mezquita de Córdoba (b) , que pferUme^ 

(á) Tom. 5, hbi 3. 

(b) Esta mezquita, de la cual dice el arzobispo 
don Rodrigo [de R. H. hb. 9, cap. lf ), qu» 
onrrñes mezquitas arabum ornatuet magnttudine 
superabat, se empezó á edificar por Abderramen f 
y se concluyó por su hijo íssem El mismo arzo- 
bispo nos conservó la memoria de este suceso m su 
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ce á los fines de nuestro siglo VHT, y de que 
conservamos todavía tan preciosos restos en la 
presente catedral; pues aunque este edificio tie- 
ne ya todo el caroctcr de la arquitectura árabe, 
se advierte que fueron también aprovechados en 
él no pocos restos del antiguo , particularmente 
columnas y capiteles de orden corintio, y de ca- 
rácter grandioso, que aun existen allí, bien que 
miserablemente mutiladas las primeras para acó— 
modarlas al tamaño de las otras, y picados los 
segundos; para esculpir en ellos inscripciones 
árabes. Esto prueba á nuestro juicio , que los 
moros no se desdeñaban todavía á fines de aquel 
siglo de hermosear sus edificios con adornos es- 
Historia de los. árabes, al cap. 18. Anno autem 
arabum CLXIX, dice, caepit Cordubensem tnes- 
quitam ¿edificare, ut. praerogaliva opera omnes 
mezquitas arabum superaret. Y hablando después 
de la conquista de % Narbona, hecha por Abdelme- 
lich á nombre de su hijo Issem, dice: Et tot spolia 
secum duxit, ut in quinta parte Issem suo priri- 
cipi morbelinorum 45,000 provenerunt, ex qui- 
bus mezquitnm cordubensem quan Pater suus 
¡ncceperat'consuimnavit. Finalmente tal fué par- ' 
ra los árabes la importancia de este edificio , que 
para hacerle mas glorioso pactó Abdelmelich en una 
de las condiciones de la paz firmada con los narbo— 
nenseSy que hubiesen de llevar á hombres y en car- 
ros hasta Córdoba la tierra necesaria para concluir 
la gran mezquita. Don Rodrigo, H> A. cap. 20. 
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traños. Pero habiendo enriquecido después el 
ornato de su arquitectura propia, desecharon del 
todo el antiguo ; y aunque no podemos fijar la 
época de este mejoramiento, no hay duda que 

Erecederia ál siglo XII, pues tan adelantada so 
aliaba ya á la entrada del XI. Nosotros sabe- 
mos que pertenecen al XIV gran parte de lías 
obras hechas en el alcázar de Sevilla, y en la Al- 
hambra deGranada, donde la arquitectura árabe, 
aparece en su mayor riqueza y resplandor (a). 

Es pues, creíble que desde el siglo III y IV 
de la Egira en adelante; esto es, desde el IX y 
siguientes de nuestro cómputo, se empezaron á 
llenar el Asia y el África , dominados en gran 
parte por los árabes, de insignes monumentos de 
su arquitectura, cuyo imperio debió conservar- 
se todavía bajo la dominación de los turcos: 
porque siendo estos, bárbaros también, en el 
principio de sus conquistas, tomaron poco á po- 

(á) Los edificios de Granada y Córdoba se 
hallan en la Colección de antigüedades árabes 
gue acaba de publicar nuestra academia de San 
Fernando. Antes habia dado á luz otra colección 
de ellas el ingles Enrique Swímburne en su viage 
hecho por España, lósanos de 177o y \716;pero 
estando ya concluid \ la colección de la academia 
desde 1762, sospechamos que se pudo aprovechar 
de sus trabajos. Véase la obra intitulada Travels 
Through Spain, etc. by Henry Swímburne: Lon- 
dres 177, pág. 171. 
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eo, sí no las ciencias, por lo menos la religión, 
la lengua, las artes, tos usos y tas costumbres 
del pueblo que habían dominado, Y he aqui co- 
mo los arquitectos europeos pudieron hallar mu- 
chos modelos deimitacion en la arquitectura árabe. 
Cerno los cruzados penetraron también por la 
Persia y el Egipto, no hay duda sino que pu- 
dieron^ observar y admirar muchos de los anti- 
guos y* grandes monumento» de la arquitec- 
tura de estas dos naciones, y singularmente de 
la última. Puédese formar de esto alguna ¡dea 

EE>r lo que ios meosageros enviados al califa de 
gtpto por el rey de Jerusalen antes citado con-* 
taron á su vuelta del palacio en que este prín- 
cipe turco los babia recibido, cuya entrada des- 
cribe con referencia á ellos nuestra Historia de 
Ultramar al cap. 5 dellib. 4 {a). Y si este edi- 

(a) Son muy dianas de notarse sus palabra*, 
que se pondrán aquí para satisfacción de los cu- 
riosos. «E leváronlos y dice , por unas entradas de 
unas logares que eran luengas e angostas, e no ha- 
bía en aquel logar ninguna claridad , e cuando 
llegaron á la lumbre, fallaron tres puertas ó cua- 
tro, una cerca de otra , e guardábanlas muchos 
moros que estaban muy bien armados : e cuando 
fueron adelante fallaran un corral muy grande, e 
el suelo era de losas de mármol obrado de muchas 
colores. E habia ay una torre muy buena e muy 
noble, e habia capiteles labrados muy nobles sobre 
mármoles obrados muy noblemente con oro de wiú- 
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ficio, que por lo que de él se dice se deduce 
que no era de antigua arquitectura egipcia, si— 
nd de gusto y carácter moderno, y acaso obra 
de los árabes, lluevo tanto la atoncion de los po- 
bres y rudos alarifes europeos, {cuánto no sor- 
prenderían su vista las ruinas de la gran The* 
bas y las enormes pirámides, que ya habían lle- 
nado de admiración al malogrado Germánico en 
tiempo de Tiberio (a) 1 Cuánto los alfós obe- 
liscos, que se hubiesen salvado de la codiciado 
algunos sucesores de este tirano! Cuánto en fin 
otros célebres monumentos, que á costa de lar- 
gos y dispendiosos viages buscan aun con ardor, 
j reconocen con entusiasmo los cultos europeo?! 
He aquí, pues, las fuentes de la arquitectura 

sica, e las vigas e la madera pintado can oro la- 
brado muy ricamente, e en aquella torreen muchos 
Jogaresnaaan fuentes que venían por caños de oro e 
de plata, e todo el suelo era de losas de marmol etc.» 
(a) Mox visit (Germánicas) veterum Thebarum 
magna vestigia, et manebant structis molibus lüte— 
rm Egyptice priorum opukndam complexce Tacú. 
Anno. hb. 2, núm. 60; y luego hablando de Us 
pirámides, dice el mismo autor: Ceterum Gerv- 
manicus aliis quoque miracults intendit animum 9 
quorum prcecipua fuere Memnonis sáxea efigies, 
ubi radiis solis icta vocálem sonum reddens: dt$— 
jectasque ínter et vix pervias arenas instar morí— 
tium eductee pirámides, certamine et opibus , rer- 
gum. ib. ». 61. 
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llamada j(Mca, á saber: los edificio» griegos, ala- 
bes y egipcios existentes en el Oriente por los 
siglos XI, XII y Xlll f en que se biso la guer- 
ra santa. 

Para conferir con estos orígenes las obras del 
gusto gótico, se debe tener ala vista su carácter 
general, sobre el cual anticiparemos aquí algu- 
nas observaciones, tomándolas principalmente de 
las iglesias, que son sin duda ios edificios mas 
notables que produjo. 

Este carácter general se señala visiblemente por 
medio de cierta gallardía (a) ó gentileza que 
presentan las iglesias góticas, ora se observen 
estertor, ora interiormente; y esta gallardía re- 
sulta tanto de las proporciones , como de la 
forma desús partes. Colocadas sobre un plano 
oblongo: dividida su área á lo largo en tres o 
cinco naves: levantados los muros basta rema- 
tar en bóvedas, cuya elevación crece gradual- 
mente de los estremos hasta el medio s apoya- 
das estas bóvedas en arcos altos y estrechos, sos- 
tenidos sobre columnas delgadfsimis ; y en fin, 
adornado el todo por de fuera con altas torres, . 
y con cuerpos de iguales proporciones, era in- 
dispensable que presentasen á la vista un ob- 

(a) Para evitar cuestiones ele voz . prevenimos 
que por gallardía y gentileza entendemos aquella, 
atrevida y estraordinaria deUéadeza, que escondien- 
do ¡a verdadera solidez de los edificios fóticos, los 
hace parecer notablemente esbeltos y ligeros. 

Tomo V. 16 
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joto do notable esbelteza y gallardía. 
*■< Pero este carácter resulta todavía mas visi— 
blemento por la forma de las partes que com- 
ponen tales edificios, siempre inclinada á la fi- 
gura piramidal. Por dentro la altura, la estrc* 
«te* y la terminación aguda de las bóvedas, el 
corto diámetro de los arcos altos y punteados», 
y la esbelteza de todos los miembros menores del 
ornato, siempre rematados en punta; y por fue- 
ra las altas agujas de las torrea los grupos de 
torrecillas y merlóneillos, pegados á ;us ángu- 
los, y terminados también á diversas alturas en 
agujas muy delgadas; Jos arcbotantes, que ca- 
yendo de bóveda en- bóveda sirven de estribos 
é los muros? y toda la coronación compuesta de 
templeeitos, pirámides, agujas y obelittos, pro-' 
digamente sembrados y repetidos por el frente y 
costados, realzan tan notablemente el carácter 
de las obras góticas, que nadie podrá descono- 
cer en ellas esta gentileza que las distingue de 
todas las demás. 

, Si á esto se agrega la filigrana de los trepa- 
dos y perforaciones en las ventanas, claraboyas, 
arcos, agujas, y aun muros , que tanto realzan 
la delicadeza del edificio, resultará un carácter 
tan rico , tan ligero y gentil , que no sea 
equivocarle con él de ninguna otra especie de 
arquitectura conocida. 

- Pero si este carácter general no pertenece 
particularmente á ninguno de los modos de edi- 
ficar conocidos en el Oriente , ¿cómo , se dirá, 
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pudo venir de allí? Cómo y de dónde le to- 
maron los arquitectos europeos? No seria me- 
jor pensar con Felibien {a) que se había to- 
mado de . la naturaleza misma , y que los árbo- 
les delgados que subiendo paralelamente , y en- 
lazando sus ramas en lo alto , forman una es- 
pecie de bóvedas dejadísimas, dieron la prime- 
ra idea de este carácter gótieoj 

Sin embargo , lo que llevamos dicho hasta 
aqui resiste esta congetura. Cuando la arquitec- 
tura nació de la necesidad, tomo probablemen- 
te de la naturaleza los tipos de sus partes y 
miembros, los cuales fué después puliendo y me- 
jorando el arte: y es muy creíble, como opina 
Mílizia (6), que la primera cabana contuvo ya 
en sí el modelo del mas bello edificio del anti- 
guo. Pero criado una vez el arje, la razón no 
hizo mas que perfeccionarle, sin perder de vis- 
ta su modelo; y coando el capricho te usurpó 
éste oficio, ya no volvió á consultar con la na- 
turaleza ni con la razón, sino que huyó de en- 
trambas para seguir libremente sus ilusiones. 
¿Por qué, pues, no seguiremos nosotros el progre- 
so de estas, buscando las alteraciones del arte en él 

(a) Toro. 6, Dissertation touebant 1* archi- 
tecture antique et 1' arobitecture gothique, pág. 
mMüM. '*' 

(b) En el prefacio de la obra citada arriba. 
La rozza capanna, dice, é il modello della be- 
lleza de arquilcUura civile. 
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jMrte vtiifDaA? He aquí loque nos hemos propuesto 
£4i 4a presente indagación, esperando que el pá* 
Jrfico, sin anticipar et juicio de nuestras eonge~ 
iuras,, leerá con atención y paciencia (a serie de 
jrffexiones <m que iai apoyamos. 

Sea laprifpeta r que fos inventores -de! gusto 
jftkCQ no hicieron otra cosa que seguir natu- 
ralmente el que habían adquirido en el ejer-»- 
.ejetO de su presión , convertida en el Oriente 
á nuevo* y roa» graodes objetos. Pasaron ai 
Asia á construir instrumentos , máquinas y obras 
militare? de ataque y de defensa. Entre estas 
Ja construcción de un alio y fuerte castillo apu- 
naba todos sus esfuerzos; en ella se cifraba la 
; tuma de w pericia , y de ella pendía toda su 
xeputacion ; porque al fin tá esta especie de obras 
<se 4*bié la eapugnackm de las ciudades de Ni- 
.cea f AiHjfoquia , Jerusaleu y otras ; y á ellas 
Jas grandes conquistas , acabadas tan gloriosa- 
mente en Cieitia , Palestina, Siria y Egipto. ¿Qué 
jio bañan r pues , para perfeccionarla , unos 
Jtambres á quienes el interés , la gloria y el 
.entusiasmo religioso aguijaban á un mismo 
tiempo? ; 

Para dar una exacta idea de estos castillos, 
copiaremos la descripción que hace la Historia 
de Ultramar del primero que se construyó en 
Oriente por arquitectos europeos > en el cerco 
de Nicea, Tratando de la angustia en que se 
bailaban los sitiadores para preparar el asalto 
de tan fuerte ciudad.,.' dice. al lib. 2, cap. 226. 
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«E estando «fi vino á ellos un hombre de Lom- 
bardía que había nombre (Usaoiá*, é dijoles, 
que era buen maestr» de engeños , é si le die- 
sen todo la (fue bobiese menester, que baria un 
eugeño tan fuerte, que non temería ninguna 
cosa que los de dentro pudiesen hacer ; asi que) 
en pocos días lea derribaría .la torre , ó haría 
tan gran portillo en el muro, por el cual los 
de la hueste podiesen entrar por la villa por 
llano. Cuando los hombres buenos oyeron esto, 
plugoles mucho , é mandáronle dar lodo lo que 
pidiese , é demás prometiéronle que si el lo aca- 
base, que le darían muy gran galardón. E el 
tomo luego mucho» maestros, é mando cortar 
mucha madera , 6 muy gruesa , asi que en po- 
cos días bobo becbo utt castillo muy grande, é 
muy fuerte , que había 24 brazadas en alto, é 
14 de ancho , é babia colgadizos , asi como por- 
tales que cobrian las ruedas de diestro é de 
siniestro , de 4 brasadas en ancho é de alto 7? 
e alli iban los hombres que empujaban las rue- 
das, e allanaban el camino por donde iba el 
castillo. E el castillo babia 4 sotiradog de que 
podrían combatir los que en el estuviesen , e ti- 
rar de ballestas e de ondas? e en cada $obrafo 
babia Una escalera por do subían a| moro, 6 las 
otras torres. E en lo mas alto puso un árbol 
asi como de nave pequeña , é encima de é| ha- 
bía un cadahalso» en que podrían estar dos hom- 
bres que verían cuanto se hkikse ni ¡a villa , 6 
cada vez que veían que se armaban los de dan- 



246 JOVELLAWOS. 

1ro para Venir al castillo, daban voces á íos de 
la hueste, de manera, que los podían acorrer. 
E después que metió ay hombres de armas cuan- 
tos entendió que era menester , hízolo llegar 
el conde de Tolosa á la gran torre del alcázar 
que el combatía.» 

M Mas por robustas que fuesen estas fortalezas 
movibles, tardó poco la esperiencia en demos- 
trar cuan embarazosas y débiles eran para taa 
arduas empresas. Por esto , sin dejar de usar- 
las en las de menor monta , empezaron los cru- 
zados á construir sus castillos en firme sobre ci- 
mientos de manipostería hasta cierta altura, le- 
vantando después las torres de madera , y mul- 
tiplicándolas según la exigencia de las empresas. 
La misma historia lib. 2 cap. 61 (a) , habla, 
entre otros , de uno muy grande y fuerte que 
en la facción de Antioquia mandó construir el 
conde de Tolosa: en el cual no solo eran de 

(a) «E también pagaba muchos e grandes jor- 
nales á oficiales e obreros de carpintería, e embaíd- 
les: los unos haeian la coba, e los otros labraban 
el muro, e las torres del castillo: otrosí á los que 
hacían la cal, e a los que dolaban la madera para 
hacer los cadahalsos encima de las torres. E en tal 
manera acucio la labor , que en seis semanas fué he— 
cho todo el castillo , e kobo en él ocho torres, e 
los cadahalsos puestos encima alli do convenía: to- 
do aderezado de lanceras, e saeteras, e de todasJas 
otras cosas que habían menester, para defenderse. 
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manipostería el cimiento y las cortinas, sino 
también las ocho torres que le guarnecían, so- 
bre las míales se alzaban después los cadalso* 
de madera. 

Ni puedan dudarse que eran mas altos y Tuer- 
tes todavía los que se levantaron sobre Jeru- 
salen («) , puesto que los medios del ataque de- 
bían crecer con los de ia defensa ; y la de la 
santa ciudad fué lamas tenaz y vigorosa do to- 
das. Desde ellos , no solo se batieron los mu- 
ros con el ariete y maganillas* sino también 
las torres de otros castillos que los sitiados ha- 
bían alzado para batir los nuestros * contra los 
cuales estendieron su rabia hasta usar del fuego 
griego para incendiar -las máquinas: obligando 
asi con el vigor de la defensa á engrandecer y 
redoblar las máquinas de aquel feliz y glorioso 
ataque. 

Nos hemos detenido en esta descripción para 
declarar mas y mas la forma de las fortalezas de 
Oriente , y hacer las deducciones que sean mas 
de nuestro propósito , y que por ahora redu- 
ciremos á dos-, primera , que siendo uno de los 
objetos á que se destinaban las torres observar 
todos los movimientos de los sitiadores , era pre- 
ciso que dominasen no solo los muros, sino tam- 
bién lo mas interior de las ciudades; y esto prue- 
ba cuánta debía ser su altura: segunda, que no 
siendo verosímil que el cadalso levantado para 

{a) Y4m W. 3. cap. 15, 17 y 31- 
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las vigías le pudiese sostener sobre la punta del 
árbol ó mfrti) de que babja (a descripción del 
(«astilla Nícea, es preciso suponer que estuviese 
como a) tercio óé |a mitad de él; en cuyo cato 
sx>lo podría afirmarse por medio de tornapunta? 
ligados desde su circunferencia a) ¿pifó del más- 
Mi. ó bien cpp langas, y fuertes amarras que hi- 
ciesen el mismo oficio, .En ambos casos resulta*" 
fia una Sgujra piramidal; semejante á la que ha- 
ce la mas alta cofa de un navjo basta el gallar- 
dete, ó á |a, aguja de una de nuestras forres, 
. Ahora bien ; fórmese la idea que se quiera 
de la pgura.esjerjor de estos castillos flanquea- 
dos de altas forres , con terminación piramidal» 
y al instante se bailará la índole de (a arqui- 
tectura gótica 6 tudesca, y upa clara analogía 
»£on el gusto de. sus edificios sagrados. . JEn efec- 
to , ¿()ué otra idea ofrecen 4 la vista nuestras 
grandes catedrales? Su fortaleza esterior f sq in- 
comparable ligereza, y |a altura y gentileza de 
tes torres colocadas á sus ángulos , ¿no presen* 
tan un fiel remedo d.e los castillos de Ultra- 
piar? tingarnos por ejemplo la célebre iglesia 
de Burgos cuyo dibujo se halla publicado en e| 
lomo g6 de la JEsp. Sagr. y en el 1£. í?art- % 
del V ia ge de España, y si por un instante se 
prescipd.e de su grandeza y la delicadeza de su 
trabajo , ¿quién desconocerá el modelo de don- 
de se Uxjno aque| atie\Ldo y ligérrimo carao- 
ter que la distingue, asi como Tas demás de su 
especie» de cpanfos edificios conoció la anti* 
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gua arquitectura de las Daciones cultas? 

Bien conocemos que nuestras iglesias , tra- 
bajadas con un espíritu , un dispendio , y una 
diligencia prodigiosas , y destinadas é usos man 
augustos y pacíficos , deben distinguirse en jnu- 
chos puntos de las fortalezas del Oriente. Pera 
rogamos á nuestros lectores que reflexionen dos 
cosas : primera , que ahora tolo tratamos de bus- 
car el modelo de su carácter general , y no de) 
pormenor de su ornato : segunda , que esto mo- 
delo empezado á imitar en e| siglo JUI , y apli- 
cado después por un siglo entero á edificios de 
•diferente índole y destino , debió sufrir grap«- 
des alteraciones , singularmente en las partes 
accesorias y de puro ornato. 

Esta reflexión nos eonduce é otra harto obvia, 
y sin embargo nueva , si no nos engañamos y 
esia que ofrece el paralelo de la altura y ri- 
queza de nuestras torres góticas con su inutili- 
dad. Ellas son asi como la mas noble, la menos 
necesaria, ó por mejor decir, la mas inútil par- 
te de los edificios sagrado». ¿De qué sirven en 
nuestras catedrales estas moler altísimas tan dis- 
pendiosas, tan arriesgadas y multiplicadas tan en 
vano? Dirásé que de puro ornamento, y asi lo 
creemos: pero ¿de dónde vino el gusto de este 
ociosísimo ornato? Es preciso buscarle un origen, 
ó en la necesidad, ó en él capricho:' y no tenién- 
dole eji la primera, debemos atribuirle alle- 
gando y rastrear la razón que le inspiró. La imi- 
tación, tan natural y tan grata al hombre, es la 
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primera que ocurre, singularmente en las artes» 
y mas singularmente en la arquitectura, que si 
bien toma sus modelos de la naturaleza no se 
esclaviza á sus formas como la pintura y escultu- 
ra. ¿De dónde, pues, pudo venir la idea de 
aplicar estas torres al ornato' de nuestras iglesias? 

La antigüedad griega y romana no conoció las 
torres en sus templos; y aunque los egipcios le- 
vantaban obeliscos en los suyos, colocando dos 
á los lados de cada puerta (a), se sabe que ha- 
bía una razón particular para este ornato. Los 
obeliscos eran una sustitución de las antiguas 
columnas literarias ó sea geroglífícas, y se des- 
tinaban como ellas á escribir y conservar hechos 
y memorias muy importantes (4). Por otra parte, 
siendo unos cuerpos simples, aislados, y existien- 
do acaso muy pocos en pié por el siglo XI, mal 
pudieron servir de modelo á nuestras torres. 

No las conoció tampoco la arquitectura griega 
de la media edad, pues la iglesia de Santa So- 
fía, construida ó al menos renovada á fines del 
siglo IX, no tiene torre alguna, y las agujas que 
hoy la adornan terminadas en medias lunas, son 
probablemente del siglo XI, ó tal vez posterio- 

* (a) Ricerche sur 1* architectura Egiziana del 
signor Cinseppe del Rasso. Fircnee, 1787 pág. 39. 
(6) Véase el lugar de Tácito arriba citado* y 
la interpretación que hicieron á Gerónimo los sa- 
cerdotes, de Jos ¡jeroglíficos del gran templo de 
lebas. 
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res, añadidas por los turcos después de la con- 
quista de Constan tiuopla. 

Ni la arquitectura dé que hablamos en la nota 
9 usó james de torres, no mereciendo este nombre 
los humildes campanarios, que contenidos en los 
limites que les señaló la conveniencia con su des- 
tino, no se atrevieron á erguirse hasta del siglo XI. 

Los árabes, en fin, no las usaban en sus mez- 
quitas; y ni las atalayas militares, ni las torres 
religiosas destinadas ó convocar á las preces pú- 
blicas, unas y otras de forma y gusto muy dife- 
rentes del gótico, y siempre separadas de los tem- 
plos pudieron ser modelos de nuestras torres. 

Es por lo mismo muy verosímil que este sé 
tomase de las fortalezas orientales: conjetura tanto 
mas probable, cuanto los primeros arquitectos eratí 
ingenieros, principalmente ejercitados en la cons- 
trucción de estos edificios, y muy espuestos á 
conservar en los civiles las formas que la nece- 
sidad les habia hecho dará los] militares. Cree- 
mos, pues, que la conservaron engalanando las 
iglesias con accesorios de la misma índole, que 
el espíritu, la piedad y el gusto de aquel país 
y aquella época llevaron hasta un estremo dé 
abundancia y delicadeza que no cabian en la es- 
trechez de las ideas del Occidente. 

Si nos dominase el espíritu de sistema busca- 
riamos también en estos mismos castillos los ti- 
pos de todo el ornato gótico: haríamos venir sus 
altísimas columnas de los postes, ó pies dere- 
chos, ya solos, ya agrupados , sobre que se le- 
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cantaban Jas torre» y cadalso» de madera ; lo» 

arcos agudos de ios tornapuntas, oblicuamente 
oolotados para sostener las viga» or¿w>ntales y 
ayudarlas á llevar et peso: las bóveda», de ta 
continuación de estos apoyo» de torre en tor- 
re, y )as fajas que Jas abracan interiormente di» 
las cimbras sobre que 80 hubiesen construido. 
Pero bailando en ¿I ornato oriental tipos mas 
aproximados á las partes del gálico, nos parece 
mas probable referirla.» á ellas, siguiendo la má- 
xima que hemos establecido de buscar las al- 
teraciones del arte ene) arte mismo. 

La forma piramidal, que lanío caracteriza el 
gusto gótico, asi en oi todo, copra en las par- 
tes de sos tedifieíos, no tiene un mismo origen. 
En cuapto al todo y partes mayores, tiernos di- 
cho ya gastante para que no se derive esta for- 
ma sino de las torres militares. La del castillo 
de Cisamas tenia su termmaciofi piramidal, co- 
rrió ya hemos dicho - y y este ¿astillo ; como el 
primero, fué probablemente modelo de todas 
tos demás, singuJarmrnte en las partes necesa- 
rias, y que tenían un destino oV perpetua utili- 
dad. De abiesque esta terminación vendría á 
ser comrttn á todas las torres militares , y por 
consiguiente que nuestras iglesias f no solo to- 
masen de ellas aquel aire de gentileza que las 
caracteriza, sino también la forma piramidal pa- 
ra la terminación de sus torres y otra» partes 
menores de su ornato. Sin embargo, bay algu- 
nas de estas en que columbramos otro origen mas 
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ten alado, y las iremos reconociendo brevemente. 
Creemos que las columnas góticas se hayan 
derivado de ía arquitectura griega de la media 
«dad, en fa cual se ven algunas muy semejan- 
tes á ellas Citaremos todavía la iglesia de han* 
ta Solía (a), donde sin embargo de ser un edi- 
ficio robusto, y tal vez pesado, el fuste de las 
columnas que sostienen la galería interior, qué 
«orre en derredor y por fuera del presbiterio, 
escede mucho los módulos del orden corintio, 
pues consta él solo de 10 diámetros, y la pro- 
porción total de ta columna es ¡de 16 i 17 mó- 
dulos: pareciendo aun mas esbelta y ligera á la 
vista por su altísima base. Esta, que es doble 
y redonda, se compone de dos cuerpos de fi- 
gura de redoma, colocados uno sobre otro , j 
sobre la boca del mas alto y pequeño, se apo- 
ya una especie de collarín, ó por mejor decir, 
la verdadera y propia base de la columna, pues 
los cuerpos inferiores son dos plintos, ó mas bien 
dos zócalos. El capitel tira á la forma del co- 
rintio, aunque muy alterada , y todo esto se 

(a) Poseemos un exactísimo dibujo de esta igle- 
sia, trabajado bajo la dirección del gefe de escua- 
dra don Gabriel Aristizabal en t784, jf hubiéra- 
mos pensado en publicarle, sino estuviese destinado á 
üustrar las relaciones de la curiosa espedicion he- 
cha aquel año á fonstantinopla, de orden de S, M. 
al mando de aquel sabio general, cuya edición está 
en ¡aprensa. 



254 JOVBLLANOS. 

¿cerca mucho al carácter mas coman de las 
columnas góticas. Varías pHaatras que se ven en 
lo mas interior, tienen la misma ligereza de carác- 
ter, aunque apoyadas sobre bases mas regulares. 
. Todos saben que las columnas egipcias eran 
por lo común de -solos cinco diámetros; y aun- 
que los viajeros han reconocido algunas de sie- 
te, esta. proporción es muy rara, y comprende 
no solo el fuste v sino también el capitel. Los 
griegos, que abrazaron al principio la propor- 
ción de la columna egipcia, fueron después au- 
mentándola; pero nunca pasaron de diez diá-* 
metros, y eso en el corintio, el mas delicado y 
gentil de sus órdenes. Los romanos fueron so- 
lo sus imitadores. No hay, pues, que buscar en 
una ni en otra arquitectura el modelo de las 
columnas góticas. 

Es verdad que los árabes dieron mas díame* 
tros al fuste de sus columnas (a), y que alguna 
vez usaron de base redonda; pero el uso común 
del capitel cuadrado, de columnas sin base al- 
guna, el de parearlas muchas veces, apoyando 
sobre una misma base dos ó tres, pero sin unir- 
las ni agruparlas, y sobre todo su forma mas re- 
gular y sencilla que la de las góticas, nos obliga 
á referir estas mas bien á las griegas de la edad 
media, que á las árabes, 

. (a) La proporción de las columnas del patio de 
los Leones del Alhambra está como .entre doce y 
medio y trece diámetros, inclusos base y capitel. 
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Otra señal caracteriza mas determinadamente 
la columna gótica, y es la de usarse casi siempre 
en grupo* , y rara vez aislada , como en testi- 
monio de su flaqueza. En esta parte el capri- 
cho cedió solo á la necesidad , pues cuando la 
Índole del edificio lo permite , se baila prefe- 
jida la columna $ofa y aislada , como en la be- 
Ha lonja de Valencia. Sin embargo , en otros 
edificios , y particularmente en las catedrales, 
están por lo corann agrupadas en gran número, 
ya unidas eu haces , y enlazadas entre sf , ya 
en derredor de un fuste 6 machón , que se es- 
conde en su centro. Obligados los arquitectos á 
fortalecer las partes de apoyo » en razón de la 
desproporcionada altura y peso de sus edificios, 
é debían aumentar el diámetro al fuste de sus 
eolumnas, ó repartir entre muchas el oí cío j>ará 
que era insuficiente una sola. Prefirieron , pues, 
este partido , el cual , sin alterar la forma alta 
y ligera de su columna , conservaba aquel aire 
de gentileza y gallardía que tan ansiosamente 
buscaban en* sus obras. 

Dígase,. si se quiere, que este gusto pudo 
tomarse también de las fortalezas de madera, 
donde muchas veces seria menester agrupar en 
gran número los pies derechos para sostener lo 
edificado sobre ellos: á lo cual pudo obligar, 
tanto la altura de las torres , cuanto la falta de 
grandes y robustos árboles, que no siempre se 
hallarían á mano. Esta razón de analogía pa- 
recerá menos débil si se reflexiona : primero; 
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que el oso Ae las columnas en grupos no se des- 
cubre en ninguna otra especie de arquitectura: 
segundo , que los hombres solo inventan y crean 
cuando no tienen que imitar. 

Por este principio nos inclinamos á creer que 
el arco gótico ó punteado se copió de la arqui- 
tectura egipcia. Según el señor Jusepe del Rosso, 
loe egipcios no sabían cortar las dovelas en se- 
micírculo, ni conocieron el arco redondo, del 
cual asegura no hallarse un solo ejemplo en toda 
aquella región (a). Nosotros entendemos esto de 
hs obras genuinas de arquitectura egipcia , y no 
de las que los griegos y fom*nos alzaron des- 
pués allí : pues aunque los primeros tomaron 
de los egipcios el arco agudo, tardaron poco en 
desecharle, imitando el redondo, y perfeccio- 
nándole y acomodándole á sus órdenes ; y los se- 
gundos , que en la antiguo usaron de un ar- 
co estremamente rebajado , como se vé toda- 
vía en los puentes Nomentano y Salaro , y en las 
puertas Pia y Chima de Roma (b), adoptaron 
también el redando de los griegos; y solo usa- 
ron de él aun en la decadencia de su arquitec- 
tura. 

(a) Abbiamo digia detto che non sapevano een- 
Uñare le pietre per fare gli archi alie porte, de 9 
guato non se nc scorge, akun' m tuttot V Egüto. 
Part. 1, cap. ti, pág. 159. 

(6) Véase la colección* del Vasi. tom. 5, lám. 
82 y 83, y tom. 1, lám. 4 y 5. 
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Es verdad que los árabes conocieron y usa- 
ron el arco agudo ; pero sobre ser de diferente 
carácter que el gótico , solo le vemos en ven* 
tanas y puertas interiores, y entonces muy des- 
figurado con picaduras y recortes en medias 
lunas, que giran por las dovelas de imposta á 
imposta (a). Por otra parte bailamos que los 
árabes inventaron para su uso el arco de herra- 
dura: esto es, aquel en que corrido el medio 
círculo hasta salir fuera de la imposta , acaba 
formando la figura de media luna , tan miste- 
riosa y grata entre los mahometanos. Este era 
el arco propio y característico de la ara ui lec- 
tura árabe, como se puede ver en la colección 
de nuestras antigüedades de Córdoba y Grana- 
da, y dista demasiado del simplicísimo arco pi- 
ramidal, para creer que hubiese servido de ti- 
po al gótico. 

Es posible que los fenicios, los persas ú otros 
pueblos de Oriente hubiesen usado del ateo agudo: 
mas no por eso dejaremos de preferir el origen, 
egipcio, seguros de no engañarnos mucho: pues 
cuando este arco fuese conocido en otros pue- 
blos orientales, siempre se habría tomado de 
la arquitectura gitana, madre de todas las que 
merecieron este nombre en el antiguo Oriente. 

Solo advertiremos, que el arco egipcio no te- 

(a) Tales san los arcos de la capilla del Alco- 
rán en la Catedral de Córdoba, y algunos del pa- 
tio de los Leones de ¡a Alhambra de Granada» 
Tono V. 17 
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nía mas uso que en las puertas. Eran estas muy 
altas y grandes, porque no usando aquella na- 
ción de ventanas en sus templos, servían tam- 
bién para dar alguna luz al interior de ellos. El 
origen de su forma se debe buscar en los tiempos 
en qde los edificios eran de madera. Entonces 
los tornapuntas apoyados oblicuamente sobre las 
jambas para sostener el gran dintel, producíanla 
forma piramidal, que después se copió en el uso 
de la piedra- De esta forma, según el sabio Po- 
cock (a) eran las enormes puertas del templo de 
Thebas, y las de todos los monumentos reco- 
nocidos en aquella región. 

Hay sin embargo en el gótico una especie de 
arcos, que debemos derivar inmediatamente de 
los árabes, y son los arcos dobles, ó mas bien 
triples, que frecuentemente se ven en los edi- 
ficios góticos, no solo en ventanas, sino alguna 
vez en puertas. Dos arcos pequeños unidos en- 
tre sí, se apoyan en el centró sobre una mis- 
ma columna, y en los estremos, sobre Fas im- 
postas de un arco mayor, que los cobija den- 
tro de su diámetro. El vacío que queda entre 
Tas dovelas esteriores de los peqoeños y la in- 
terior del grande, se rellena con trepados y la- 
zos calados del gusto- arabeseo. Muchas veces se 
unen en el gótico un gran número de estos ar- 
cos pequeños, continuados á la sombra^ de otros 
mas grandes; que los señorean y abrigan, co- 
ja) Descript. of the Éasth; Vol. 1 . 
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mo se Vé en las ventanas altas de la catedral 
de Burgos. En fin, la semejanza de estos ar- 
óos en ambos modos de edificar, no deja duda 
alguna en la identidad del tipo que siguió el 
mas reciente. 

Otro tanto se puede decir de casi todo el or- 
nato menudo del gátieo. La filigrana de su es- 
cultura, los calados de ventanas y claraboyas, 
los trepados y labores de lazos y nudos, tienen 
su tipo mas ó meno* señalado en el ornato ara- 
besco. Hay sin embargo dos diferencias que* lio 
podríamos omitir sin mengua de la ilustración 
de este punto. Primera, que los árabes usabah 
de pocas, ventanas, y esas altas y estrechas: por 
el contrario los arquitectos europeos, no solo 
multiplicaron y engrandecieron las suyas , sino 
que muchas veces perforaron los ' muros prin- 
cipales, como se advierte en los de la catedral 
de León, aunque cerrados en parte, y corno lo 
estuvieron también los de la de Oviedo, según 
se colige de dos inscripciones que hemos co- 
piado á otro fin, y que algún día publicaremos. 
Segunda, que la escultura del ornato arabesco era 
del todo insignificante; pues no permitiendo el 
Alcorán esculpir ningún viviente, se dieron los 
árabes á inventar lazos y figuras de puro ca- 
pricho, sin objeto ni significación alguna, y ¿hu- 
chas veces se valieron de las letras floneadaá, 
haciéndolas servir al ornato, al mismo tiempo que 
á la vanilíad y devoción de los dueñoá de Ift 
obra. No asi los anjuitectos góticos; fcuya esculo 
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tura imitó frecuentemente la figura haitiana en 
el adorno de fus puertas, y alguna vez convir- 
tió loa apóstoles en estípites, para sostener los ais- 
eos dobles, como ae vé en las ventanas de la ca- 
tedral de Burgos ya citadas. ¿Por ventura ¡mi- 
teron en ?slo nuestro* ingenieros el ordenar- 
*¡a> en que se representaban prisioneros ó es- 
clavas cariátides sosteniendo las fábricas? ó á 
los egipcios cuyos edificios estaban llenos de. ge- 
togitfcost eo que hacia gran papel la figura hu- 
mana? ó bien siguieron á los griegos de la me- 
dia edad» cuando la imaginería ctiaba en grande 
uso» como resulta de uno de los testimonios ar- 
riba citados? No lo decidamos todo : nuestros 
lectores serán mejores jueces en este punto. 

Tampoco decidiremos sobre el origen de aque- 
lla parte del ornato gótico que consiste en cier- 
tos cuerpecitos redondos á manera de bolas ó 
cabezas, que se ven en lo interior de los ar- 
cos» en los ángulos de agujas y pirámides, y en 
otros de sus miembros. En cuanto á esto no 
podemos dejar de adoptar las congeturas de un 
efudito escritor de nuestros dias. «¿ Pero esas 
crestas (dice el autor del Gabinete de lectura es- 
pañola, al núm. III de su obra periódica» pág. 
15) no podrán ser una significación poética ó 
translaticia de las torres orientales de triunfo, 
y de las paredes donde clavaban ó colgaban las 
cabezas de los enemigos? Semejante ostentación 
de triunfo es trivial entre los orientales. Los 
persa* han hecho montones piramidales ó. tor- 
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res de las cabezas de sus enemigos ~ete. (a). 

En confirmación de esto notaremos que seme- 
jante uso fué propio también de los árabes, 
pues solo asi se poede espliear aquel cuidado coa 
que los generales de sus ejércitos recogían gran 
número de cabezas da los vencidos para celebrar 
sus victorias. Estas cabezas se enviaban é la corto 
de los déspotas y otras partes, sin duda para os?- 
tentar y estender la gloria del triunfo. El ar- 
zobispo don Rodrigo , después de contar la rota 
de Marean por el ejército de Abdalla: Tuna 
(dice c. 18, H. A.) capita fnagnatorum ad Ab* 
dallam dirigttnt quasi xenta prcetiosa ; y refiriea*? 
do otra célebre rota al cap. 27 , et fecit dice, 
re» M ahorna t multa capita detruncari , quce Cor— 
dubam , et ap marítima et in Africam pro vic^ 
irici gloria destinavit. Y en el mismo capítulo; 
Toletani , dice , Tataveram invaden; prwsumpse*' 
-rum ; sed agresus Princeps qui prceerat Talevera* 
tenientes congressu obvio aebeÚavü , et plurivu? 
captis et interfecCis usque ad 700 capita oecisorum 
regi corduban destinabit. ¿A qué, pues , vendría, 
este inmenso acopio de cabezas, sino para ador- 
nar con ellas sus torres y edificios péblicos? 

La costumbre de hacinarlas en mootopes p¡*» 

{a) Otras muchas reflexiones en apoyo del ori- 
gen oriental que damos á la arquitectura gótica se 
podrán ver en esta abrita, d la cual confesarnos 
haber debido mucha luz para seguir la penosa eos* 
*era en que nos empeñó nuestro sistema. 
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ramídales aun está en vigor en África. Un hor- 
rible y reciente ejemplo de ella leímos en el 
diario de Madrid de 19 de abril de 1788. Un 
reyezuelo de Antabár había mandado prender 
270 de sus subditos por sospechas de infideli- 
dad. Intercedió por ellos un tratante de negros 
que alli estaba , y se le ofreció el perdón siem- 
pre que dentro de tres días pareciese algún na- 
vio que los comprase. Pasados varios plazos, 
\cuá\ seria mi sorpresa , dice este negociante, 
cuando á la mañana siguiente vi delante del pala- 
cio tres montones de cabezas humanas 9 colocadas á 
modo de balas de cañón en las bateriasl 

¿Y qué diriamos, si ciertos cuerpecitos sa- 
lientes, á manera de garfios, con que se ven 
adornados los ángulos de las agujas de algunas 
torres góticas, por ejemplo , en la catedral de 
Burgos, significasen las escarpias, ó ganchos en 
que estas cabezas se colgaban? Pero desconfie- 
mos de las ilusiones sistemáticas. 

Fácil seria estender nuestro análisis á otras 
partes pequeñas del ornato gótico: mas ¿quien 
podría seguir tantos y tan menudos objetos, sin 
esperimeijtar aquel sectantem levia de Horacio? 
Concluyamos, pues, satisfaciendo á una objeción 
general que se puede oponer á nuestro sistema. 

¿Cómo es posible, sé -dirá que los arquitec- 
tos de Occidente, tan rudos é ignorantes, de tan 
estrecho espíritu y tan pobre imaginación como 
setos supone, hubiesen criado una arquitectura, 
cuyo carácter se distingue por la osadía, gran- 
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dcza y gallardía de sus edificios? Respondemos, 
que esta revolución se hizo como otras muchas; 
como casi todas las que presenta la historia de 
las artes. 

. El espíritu humano, cobarde y perezoso «en el 
estado de quietud, se hace impetuoso y atrevido 
cuando algún grande estímulo le aguija. En los 
arduos empento busca y encuentra «en sí mismo 
fuerzas qu<* antes no conocía, y en medio de 
grandes y peligrosas escenas corre denodado don- 
de le llama la necesidad y la gloria. Entonces 
el corazón le ayuda, acalla las sugestiones de la 
fría prudencia, y sin ver mas que la g'oriosa 
perspectiva que se. le -presenta, se lanza allá por 
medio de los riesgos y sobre los obstáculos que. 
se le oponen. Semejantes situaciones son lasque, 
baa desenvuelto los mayores talentos, y han pro* 
ducido en el mundo las mas altas hazañas, y las 
mas heroicas virtudes* 

Tal era la que encendió y engrandeció el es- 
píritu .de nuestros arquitectos* ¿Qué empresa 
ofrece la historia mas grande que la guerra de 
Ultramar? ¿Pudo abrirse á los ojos de uu euro- 
peo de entonces escena mas nueva* mas glorio* 
sa? Tantas y tan varías naciones puestas en mo- 
vimiento, tantos príncipes, tantos y tan pode- 
rosos señores , prelados y caballeros , unidos por 
una misma empresa : tantas batallas , tantos y 
tan peligrosos encuentros , heroicamente ven- 
cidos; tantos pueirlos sujetos , tantas ciudades 
conquistadas , tantos principados y señoríos le- 
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vantados : en una palabra , ganado el grande 
objeto de tantos afanes , á despecho del poder, 
y con mengua dé la gloria de los temibles des* 
^otas del Oriente , ¡qué influencia no tendrían 
en el corazón de los agentes de tan maravillosa 
conquista! ¡Qué revolución no causaría en su 
espíritu , en sus ideas! 

Mídanse por aquí las de los arquitectos euro- 
peos. Trasladados repentinamente á un país cul- 
to , el mas propicio á las artes, y cubierto de 
insignes monumentos del antiguo y presente po- 
der asiático: puestos en medio de las magníficas 
escenas que abrió aquella santa guerra , y en 
que fueron tan gran parte"; y arrastrados , como 
(os demás , del entusiasmo religioso , y de I* 
noble ambicicto de gloria y de fortuna , su es- 
píritu no pudo dejar de henchirse de aquel ca- 
rácter osado , grande y amigo de la pompa y 
gentileza , que distingue entre todas la arqui- 
tectura que inventaron. 

(12) La arquitectura llamada gótica tuvo de 
duración tres siglos: nació con el XIII, como 
hemos probado en la nota 10, y ahora pode- 
mos decir que acabó con el XV. Es verdad que 
hay fábricas insignes de este género , trabaja- 
das en el siglo XVI, por ejemplo , las bellas 
catedrales de Salamanca y de Segovia, obras de 
fes dos Hontanones, Juan y Rodrigo Gil, padre 
é hijo; mas el primero de ellos, por su edad 
y doctrina pertenece ^rigorosamente al siglo an- 
terior, asi como el seguido á la época de 1* 
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restauración de la arquitectura, que nació coi» 
este, por haber sido uno de los que primero 
adoptaron y cultivaron el nuevo estilo. 

En efecto, los viages de muchos artistas es-, 
pañoles á Italia, á la entrada del siglo XV, el 
gusto y la doctrina traídos de allá, y difundidos 
entre nosotros, y los dogmas de Vitrubio, pu- 
blicados en lengua vulgar, ayudados del conse- 
jo y exhortaciones de Diego de Sagredo (a) , y 
autorizados con el ejemplo de los rnas famoso» 
arquitectos de aquel, tiempo, pusieron en des- 
crédito la manera gálica, y aceleraron, el rena- 
cimiento la arquitectura greco-romana. Los ti- 
pos y proporciones de los antiguos órdenes se 
ven ya en muchos edificios del primer periodo 
de aquel siglo, bien que algo alteradas las for- 
mas de los primeros, y no muy rigurosamente 
observados los módulos de las segundas. Sobre 
todo, se distinguió este nuevo estilo por los ac- 
cesorios de escultura, que aunque de buen ori- 
gen, de buen gusto y de bonísima y diligentísi- 
ma ejecución, eran 'impropia y muy pródiga- 
mente aplicados á la arquitectura y en lu- 
gar de enriquecerla la hacían confusa y mez- 
quina. 

No fuimos ciertamente nosotros los que ofus- 
camos su esplendor con estos nubes , venidas 

(a) La fibra de Diego de Sagredo, intitulada 
Medidas del Romano, se imprimió por la prime- 
ra tez en Toledo en 1&2&. 
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también de Italia en uno con la luz de los bue- 
nos y sólidos preceptos. Por otra parte, la escul- 
tura se babia hermanado tanto con la matura 
gótica, y esta dádose tanto en su vejez á en- 
galanarse con ella, que era muy difícil despren- 
der de todo punto á sus apasionados de la afi- 
ción que le habían cobrado. Por fin, este ca- 
pricho pueril pasó con la primera edad de la 
renacida arquitectura ; la cual bajo las sabias 
manos de Villalpando, Toledo y Herrera, apa- 
reció ya con aquella robusta y sencilla magos- 
tad que había tenido en sus mejores tiempos. 
De este modo una bella matrona contenta con 
el noble y sencillo adorno que conviene á su 
estado y ásu deeoro, abandonacon desden los ga- 
lanes y supérfluos atavíos que tanto la desva- 
necieron en sus anos juveniles. 

Entraría yo gustoso á investigar las causas de 
esta revolución, y á señalar su principio y pro- 
gresos mas detenidamente, si no supiese que me 
ha precedido en este empeño uñó de aquellos 
literatos, que nada dejan que hacer á otros en 
las materias que ilustran, y cuyas obras llevan 
siempre sobre si el sello de la perfección. El 
público tendrá algún dia acerca de este punto 
y los demás relativos á nuestra arquitectura en 
las épocas de su restauración y última deca- 
dencia mucho mas de lo que puede esperar, 
cuando el sabio y modesto autor de la obra in- 
titulada: Noticia de los arquitectos y arquitectura 
de España desde su restauración, le haga par- 
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ticipante del riquísimo tesoro que encierra (a). 
Los hechos y memorias mas exacias: los juicios 
mas atinados ó imparciales se encuentran allí 
escritos. en un estilo correcto, elegante y pu- 
rísimo; apoyados en gran copia de documentos 
raros y auténticos, é ilustrados con mucha doc- 
trina, y muy esquisita erudición. Por eso nos 
abstenemos de propósito de entrar en tales in- 
dagaciones; pero mientras nos dolemos de que 
la nación carezca de esta preciosa obra , que 
un dia le hará tanto honor, queremos tener el 
consuelo de anunciársela, anticipando al públi- 
co tan rica esperanza, y al autor este sincero 
testimonio de aprecio y gratitud á que su apli- 
cación y talentos le hacen tan acreecdor. 

(13) Aunque ennoblecida por Herrera la ar- 
quitectura, y difundidas sus bffenas máximas en 
toda España por sus imitadores y discípulos des- 
de la mitad del siglo XVI , todavía quedó en 
algunos profesores la mania de cargarla con ador- 
nos de escultura ágenos de su pureza y ma- 
gostad. Esta manía se descubre mas abierta- 
mente en los retablos y obras de madera : sin 
duda porque la facilidad de entallarla ayudaba 
á la conservación de las antiguas ideas. Ase- 
mejante principio atribuimos los fustes calzados 
de grotesco en su último tercio , y el uso de 

(a) Obra postuma del ministro don Eugenio 
Llaguno, aumentada, después por Cean Bermu- 
dez, é impresa en Madrid en el año de 1828. 
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este adorno en el Taño de los pedestales, en fri- 
tos, entablamentos, y otros miembros menores. 
De esto se encuentra bastante en retablos» pul- 
pitos y sillerías de coro del mismo siglo XVI, y 
mucho mas en el XVII. 

Pero hacia la mitad de este último , no solo 
habia perdido su sencillez la arquitectura, sino 
que empezaba ya á peligrar su decoro , pues 
se habían introducido en ella , sobre aquellos 
adornos impropios, otros, espurios y monstruo- 
sos, que la oscurecían y mancillaban. Las licen-» 
cias del borromini, primer autor de esta cor-» 
rupcion en Italia, según Miiiziu, habian pasa-* 
do el golfo y cundido rápidamente por España, 
donde las puso en crédito, ¿quién lo creería? 
un Herrera, don Sebastian Herrera Barnuevo, 
arquitecto, pintot, escultor, maestro y trazador 
de obras reales. Tantos títulos eran necesarios 
para autorizar la nueva y pestilente doctrina 
borrominesca (a). 

(a) Los aplausos que gozaba en Roma el cabar 
llero Bernmi tn el úítímo tercio del siglo X VH> 
irritaron el genio fogoso de Francisco Borromm* 
su contemporáneo, su compañero, y al fin su ému- 
lo y competidor. Rernini, asi como otros grandes 
genios, sufría com impaciencia el yugo de los pre- 
ceptos, y se daba tal vez á ciertas licencias que su 
reputación hacia entonces admirables, pero que la 
posterioridad le notó como otras tantas flaquezas. 
La grande obra déla confesión de SanPedro^tasí 
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Muchos sectarios la abrazaron, lri difundie*» 
ron y ampliaron en el reinado de Carlos II , ka* 
ciendo caer la arquitectura en un carácter tan 
plebeyo y mezquino , que anunciaba ya la fu* 
nesta depravación á que llegó en el próximo 
siglo. ¿Quién puede ver sin cólera , ó por lo 
menos sin lástima , en el sitio mas noble y pú> 
blico de Madrid, en medio de su magnifica y 
espaciosa plaza , un edificio real de tan humil- 
de y ruin aspecto como la casa de la Panade- 
ría? Tal era el espíritu de Douoso su autor» 
uno de los mas sobresalientes arquitectos de 
aquel reinado. La casa de Monserrat en la cav- 
ile de Atocha , que tenemos por suya , y la por*** 
tada de San Luis, cuyas columnas están labra*- 

cacareada de loe romanos por sus columnas espi- 
rales ó salomónicas, y por la profusión de su» 
adornos* aparece ya como defectuosa y reprensible 
é los ojos atnantes de la sencilla magestad delar-* 
te. Borromini, que no pudo igualarle en genio y 
en pericia, le escedió mucho en estravaganeia, y le 
arrebató h triste gloria de fundar una nueva sec- 
ta. Quien desee de esto noticias mas puntuales, vaya 
al Milizia,y las encontrará en la obra que hemos 
citado á los artículos Borromini y Bernini. 

Cuando florecían estos artistas en Roma, estuvo 
olla nuestro Jiménez Donoso, y admiró las ligerezas 
del uno y los estravios del otro. He aguí como vino 
á nosotros esta peste. El autor de la obra que citamos 
en la nota 12, ilustra muy juiciosamente este punto» 
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das á facetas, cual si fuesen diamantes de Gol- 
coada, no desmentirán ciertamente los quilates 
del talento que mostró este arquitecto en las 
rúbricas y moñitos con que adornó el palacio 
de la Panadería. 

En otra parte hemos atribuido esta decaden- 
cia á los pintores de escenas y decoraciones para 
el Buen Retiro, entre los cuales sobresalieron don. 
Francisco Ricci, que fué muchos años director 
de aquel teatro, según Palomino, y el nombra- 
do don José Giménez Donoso. Una razón harto 
probable puede confirmar nuestra antigua opi- 
nión, y es que reducido un pintor á representar 
cuerpos grandes en un espacio de corta altura 
y estension, ó ha de suplir este inconveniente 
por medio de la magia de la perspectiva, ó caer 
irremediablemente en el mezquino. El abrevia- 
rá las partes grandes de los edificios, reducirá 
sus proporciones, aumentará los adornos acce- 
sorios, y queriendo encerrar mucho en poco, 
nada producirá demagestuoso y de grande. Ric- 
ci, Donoso y otros, aunque llamados por Palo- 
mino célebres perspécticos, no eran á nuestro 
juicio muy peritos en este ramo* de las riendas 
matemáticas, ni comparables á don Alejandro 
Yelazquez, ni á los hermanos Tadci. Por ese 
presentaban á la vista enanos cuando pensaban 
producir gigantes. 

Ni ala verdad, era este vicio suyo, sino del 
siglo en que vivieron. I¿a elocuencia, la poesía, 
la política, y aun las ideas religiosas de aquel 
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período, tenían c! mismo carácter. ¿No es ver- 
dad, mi querido lector, que las metáforas hin- 
chadas, los versos rimbombantes, tos proyectos 
quiméricos, (as hechicerías y diabluras áulicas, 
presentan á la sana razón Ja misma mezquine- 
ría gigantesca que caracteriza tos edificios de 
Bamuevo, de Kiccr *¡ de Donoso? 

(14) A tantos errores y Reencras eomodéja-f- 
mos indicados en la nota precedente, ¿que pedía 
suceder sino tos barbarísmos, Fas insolencias* y 
las beregias artísticas que se vieron á la entrada 
de nuestro siglo? Ver fortuna no es necesaria 
hablar mucho de ellos , puesto que están á to- 
das horas y en todas partes á la vista de toda 
el mundo. Cornisamentos curvos \ oblicúes , in- 
terrumpidos y undulantes ; columnas ventrudas, 
tábidas , opiladas y raquíticas ; obelisco* inver- 
sos j substituidos á las pilastras ; arcos sin ci- 
miento , sin base r sin imposta , metidos por tos 
arquitrabes , y levantados hasta tos segundos 
cuerpos j metopas ingertas en los dinteles, y tr*» 
glifos echados en las jambas de las puertas: pe- 
destales enormes sin proporción „ sin división, 
ni miembros , 6 bien salvajes , sátiros y aun 
ángeles , condenados á hacer su oficio : por to- 
das partes parras y frutales, y pájaros que se 
comen las uvas , y culebras que se emboscan en 
la malera r por todas partes conchas y corales, 
cascadas y fueníeeiHas , lazos y moños , rizos y 
copetes, y bulla y zambra y despropósitos in«r 
sufribles j he aquí el ornato, no solo de los re- 
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labios y ornacinas , sino también de las puer- 
tas, pórticos y frontispicios» y de los puentes y 
fuentes de la nueva arquitectura diez y ochena, 

A esta pésima manera se ha dado el título d$ 
churrigueresca , y no con gran razón; porque 
don José Churriguera el padre , aunque mu- 
cho , no fué tan desatioado en ella como otros, 
y sus dos hijos desgraciados en la obra de Santo 
Tomas de Madrid , fueron á mancillar con los 
restos de su naufragio el decoro de Salamanca, 
su patria. El mas frenético de todos estos deli- 
rantes fué don Pedro de Ribera, maestro mayor 
de Madrid, mal empleado muchas veces por el 
digno y celoso corregidor marqués de Vadillo. 
Las fachadas del Hospicio , San Sebastian y cuar- 
tel de Guardias de Corps , las fuentes de la Red 
de S. Luis y Antón Martin , y el enorme puen- 
te de Toledo con sus ridículos retablos y sus 
miserables terrezuelas, hacen ciertamente su 
nombre mas acreedor que otro alguno al pri- 
mer lugar en la lista de los sectarios de Bor- 
romini. 

El arte de soñar á ojos abiertos , que el tal 
Ribera acreditó en Madrid , cundió luego por 
todas partes, y tuvo en las primeras ciudades 
de España los corifeos subalternos que hemos 
nombrado en el elogio. No hay para que bus- 
car nuevas causas á esta depravación , ni que 
atribuirla al dibujo chinesco , á las estampas au- 
gustales , ni á otras igualmente pequeñas. Aban- 
donados de todo punto los preceptos y máxi- 
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mas del arte: convertidos los albañíles en arqui-* 
tectos, y en escultores los tallistas: dado toda 
el mundo á imitar , á inventar , á disparatar: 
en una palabra , perdida la vergüenza , y pues- 
tos en crédito la arbitrariedad y el capricho, 
¿cuál es el límite que podían reconocer Jos ig- 
norantes profesores? 

Algún influjo pudo también tener en este mal 
el gusto literario dominante en aquel periodo. 
¿Se quiere una prueba de ello? Pues léase la 
descripción (a) de las fiestas de Toledo en el 

[a) Estaebrita impresa, en Toledo en 1732/ 
se intitula asi: Octava maravilla, cantada en oc- 
tavas rithmas, Breve descripción del maravillo- 
so transparente aue costosamente erigió la pri- 
mada iglesia de las Españas; compuesta por el 
R. P. predicador Ff. Francisco Rodríguez Ga- 
lán: Panegiris... Bomba; y allá va una muestra 
de esta maravillosa y reverendísima composición. 

Al entrar á la descripción artística del susodicha 
Transjferente, tanta el poeta: 

Aquí, pues, erigióla arquitectura 
A diestra proporción de tos ni veles f 
Maravillosa célebre estructura , 
De Lisipo emulada y Praxiteles; 
Pues eñ h menos singular moldurq 
¡O milagro fabril de los cincele^/ 
Esculpir puede "Solo sus envidias, 
La diestra gtm* del famoso Fidias. ' * 
Tomo V. 18 
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estreno do su monstruso Transparente. ¿Quién 
■o verá allí la analogía que se ocultaba en las 
cabezas del arquitecto y <M poeta? 

Pero estas fueron las últimas boqueadas del 
espirante estilo riberesco, porque ya entonces 
estaba, cercana la venida de Yubarra á Madrid, 
al cual , á Sachetli , á la magnífica obra del 
nuwo palacio, y finalmente á ra erección de 
nuestra real academia de San Fernando , se de- 
be el renacimiento de ta buena y magestuosa 
arquitectura. Hemos dicho cuanto le acelera 
don Ventura Rodríguez: pero no fué solo en 
este designio, porque le ayudaron otros bue- 

Despues, comparando el Transparente á otras 
mas pequeñas maravillas de arquitectura, prosigue: 

Oh tu, birlara Memphis, cuya vana 
Piramidal grandeza, altiva y fiera y 
'Ohidada de Rhódope liviano, 
Surco záfiros de la azul esfera: 
Oh tti, gran Babilonia, la que ufana 
Lograste portentosa ser quimera; 
Pues te puso Semiramis por muros 
Deslices tiernos de alabastros duros. 

Al cabo de otros cuatro ó cinco oh tues , y de 
ttros' mil quinientos despropósitos 9 se halla una es- 
eandulosu comparación de las efigies de Santa Ln - 
eadia y Santa Casilda con una estatua de Venus, 
célebre en tu historia de las artes griegas, por los 
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nos ingenios con el ejemplo , con la enseñanza, 
y aun con la crítica. Entre estos es preciso con- 
tar á don Diego de Yillanueva, director de 
arquitectura en nuestra academia , y digno por 
cierto de alabanza , por el valor con que zahi- 
rió y persiguió los restos del mal. gusto, que 
aun se escondían en los talleres de los plate- 
ros y tallistas, y de algunos arquitectos sus con T 
temporáneos; y por la destreza con que supe 
embozar la buena doctrina, ya en alusiones agu- 
das y festivas, y ya en alabanzas irónicas para 
que fuese, como fué, bien recibida. Su obra se 
intitula: Colección de diferentes papeles críticos *o- 

indecentes amores que inspiró; la cual falsamente 
atribuye el poeta al escultor Myron en esta octa- 
va, que debe ser célebre también por sus indecen- 
tes alusiones : 

Mira, Myron, su injuria milagrosa 
En dos estatuas del cincel, que ufano 
Labró en el mármol la disculpa hermosn , , 
De aquella ceguedad de Selimbriano: 
Tan bellas que en sentencia litigiosa 
Para justificarse el juez troyano, 
Dejara á Venus mas premiada y vana, 
Partiendo á las efigies la manzana. 

Hasta aquí pudieron llegar los desatinos poéticos 
del panegirista de Narciso Tomé y del digno com-r 
petidor de sus delirios arquitectónicos. ¿ 
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bre todas ths phrtes e/e la arquitectura. Valencia 
1766, un tbnn. 8. 

Ni -podría yo srin injusticia dejar de alabar 
áqui á un horríljre qtié perteneciendo 6 todas las 
bellas artes, porque Codas las estudió, estimó y 
protegió , ha contribuido ibas particular y Seña* 
todamente al mejoramiento y 'esplendor de la 
arquitectura, desterrando los monstruos y vestiglos 
(jué sé balitan apoderado de tilla, y que echa- 
dos dé la corte, sé -guarecían én las provincias 
y pueblos mas distantes. Hablo del autor del vía* 
ge de España. 

liyfatigable en ef destino de de cubrirlos y de- 
latarlos al tribunal de la sana razón , sus des- 
cripciones exactas, sus juicios atinados, susexor- 
t&ciortes, sus declamaciones, han logrado al fin 
•hacerlos detestables en todas partes ; y si bien 
no ha podido librar enteramente de ellos lasca* 
sas y los templos, por lo menos logró que se les 
cerrasen para siempre sus puertas. Difundiendo 
hasta e'n las mas retiradas aldeas la luz de las 
buenas doctrinas > y ridiculizando las viejas y es- 
travagañtes preocupaciones , ha preparado los 
caminos á la legislación, que boy trata con tan 
laudable celo de arrancar de las manos impe- 
ritas las obras en que se cifran la seguridad y 
el decoro público. 

Quisiera cerrar estas notas con el elogio de 
los sublimes gobios que por la misma senda en 
que anduvo Rodríguez, caminan aceleradamente 
á la gloria. Pero no es. dé mi instituto alabar á 
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los arquitectos vivos. El tiempo llenará m re- 
putación, y á su muerte podrán esperar otro ór- 
gano mas. sonoro que el mío para conducir sus 
uorobres 4 la minortalidaoV 

líe nunc fortqs ubi celsa magm 
Ducit exempli vía. 

. Sever. Boet. de Consol. 

(1 5) Con grande admiración y encarecimien- 
to hablan los qntigups escritos de las coaclas de 
Roma, y particularmente de la máxima. Plinio 
(H. N. lib- 3$, cap. 24) las calilica diciendo, 
que eran por confesión de todos la ma)or obr$ 
que se había hecho en Roma; y Barduin sobro 
et mismo lugar de Plinio cita tas palabras con. 
que Dionisio Ilalicarnasco encareció su mérito. 
Mihi sani, dice, tria magnifiecntíssinna videtUt/tr, 
ex qmbus máxime apparet arnplitudo Botnani im.- 
perii, aqueeduebus, rice stralce H ha? chacee. Ea 
efecto; solo en limpiarlas gastaron de una vez los 
censores ^,000 talentos, que según el cálculo de 
Bardum equivalían á 9.600,000 reales de. nues- 
tra monada. Ni habló de el tas con menor ad- 
miración Theodirico, en la carta dirigida al pre- 
fecto de Roma Argólico, en que las recomien- 
da poje estas palabras: Qtue (eloacae) tanlum vi— 
«f»/í¿.w5 confervnt slupor<m ul aliurum civitaíeqi 
possint mir acula svpirare. Hiñe, Roma, singular' 
ris guanta in le sit potest colligi magnitudo. Quce 
cnim urbiumaudcatluis cutminibm contenderé qmn<r 
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do nec ima tua possunt simililudinem reperíre? 
Cassiador. Var. lib. 3, epist. 30. 

No es ciertamente de tanto coste y grandeza 
la mina construida por don Ventura Rodríguez 
é orilla del paseo del Prado; pero acaso no es 
menos recomendable su mérito, si se atiende á 
su forma, interior y estertor, á su solidez y es- 
tensíon, y sobre todo á su conveniencia á los ob- 
jetos á que está destinada: por cuyas circunstan- 
cias es sin disputa una de las obras mas seña- 
ladas que debió Madrid al celo del gobierno en 
el reinado de Carlos IIÍ. 

La inscripción esculpida para perpetuar esta 
memoria en el arco de la desembocadura que 
está á la salida de la puerta de Atocha sobre 
ftano izquierda del paseo de las Delicias, dice asi: 

D. O. M. 
AU5PICE. CAROLO. III. HISPANIARUM. ET 
INDIARUM. REGE. SUPREM1QUE. CASTE- 
LLif!. SENATUS. JUSSU. HÜNC. AQILE^ 
DUCTUM. DCCCL. PASSLÜM. AD. PUR- 
GANDAM. URBEN. ET. AQUAS PLUVIAS. 
A. VIA. ARGENDAS. S. P. Q. MADRIDEN- 
Sl. FIERI. CURAB1T. ANNO. A CHRISTO. 
NATO. MDCCLXXVL BOÍÍABENT. ROD. 
ARCH. 

Los críticos decidirán si hay ó no entre el ob- 
jeto de la obra y su dedicación, algo que sea re- 
pugnante al buen gusto, ó á los principios déla 
razón sana, y no preocupada por los ejemplos 
de lu antigüedad. 
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(16) El buen nombre de don Ventura Ro- 
dríguez no nos permite pasaren silencio la ilus- 
tre j generosa protección con que fué honrad* 
por el Sermo. Sr. infante don Luis de Borbon 
durante su^vida. Gustaba mucho este benéfico 
principe de su trato y conversación; y no con- 
tento con haberte nombrado su primer arquitec- 
to, dotádolc generosa mente, y empleádole «n d 
'mejoramiento y estension de sus palacios de Boa- 
díHa y Arenas, le distinguió j trató siempre con 
íiquefla noble familiaridad, que naciendo en el 
corazón, solo puede perfeccionarse en él espí- 
ritu: pues no solo supone el aprecio de los gran- 
des talentos, sino también el conocimiento de 
xjue el dinero es siempre 1a parte menos pre- 
ciosa de su recompensa. Para señalar mas bien 
este linaje de aprecio, mandé S. A retratar £ 
Rodríguez, significando que gustaba de tenerle 
siempre á la vista, y fió este encargo a1 diestra 
y vigoroso pincel de don Francisco <5oyn , pin- 
tor de cámara de S. M. , v uno de 1os artífices 
con quienes señaló también- su augusta prolec- 
-cion. Este retrato existe hoy en poder de la se- 
iíora viuda de aquel buen príncipe, cuyo nom- 
bre ha colocado ya la gratitud en la lista de 
Jos artistas y las artes. 

(17) Don Ventura Rodríguez fué uno de los 
primeros que se adscribieron á nuestra sociedad 
económica, ys t u nombro se halla ya en la lista de 
los 36 fundadores, formada en 24 de junio de 
1775. A&istré á la primera sesión que se celebró 
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en 16 de juliq siguiente en casa del f efior don 
Tomás de Landazuri, y fué después uno délos 
individuos mas concurrentes á tas juntas ordi~» 
parias, informando de palabra y por escrito en, 
varios ¿sedientes científicos; y sobre todo asis- 
tiendo á las abjudleactones de premios perte- 
necientes á Ja clase de artes y oficios, donde su 
probidad i pericia y buen gusto hacían mas im*- 
portantes sus dictámenes. El ardiente celo que 
distingue aquellos primeros y venturosos di as 
de nuestra sociedad, formará en sus fastos una 
época muy gloriosa para todos los nombres que 
pertenecen á ella, como el de don Ventura. 
. (18) La de la nueva casa de las carnicerías 
que mira á la cárcel de Corte, 

(19) Fué enterrado don Ventura Rodrig v ue¿ 
en la misma iglesia de San Marcos que habja, 
construido, y puede decirse que es el único mo- 
numento sepulcral que basta ahora tiene est$ 
bella obra de su mano. Sin embargo , la gra- 
titud de su sobrino don Manuel Martin Ro-r 
driguez, director de arquitectura en nuestra aca- 
demia de San Fernando, le prepara otro muy 
digno de su memoria en un busto de que está 
encargado el director de escultura don Miguel 
Alvarez, grande amigo y apreciador del difunto. 

(20) Procurando no sentar hecho alguno qne 
no estuviese exactamente averiguado, hemos te* 
pido A la vista el breve y elegante elogio cíe 
don Ventura Rodríguez, que leyó en la real 
¿cadeirjia de San Fernando el segundo director 
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de matemáticas don José Moreno, en la junta 
ordinaria de 4 de diciembre de 1785, j ade- 
mas una muy exacta relación de todas las obras 
ejecutadas por et mismo don Ventura en la cop- 
la J las provincias, que nos franqueó su sobria 
no, y gran parte de los planos d$ aquellas quo 
no han llegado á ejecución. 
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tobre la necesidad del estudio de nuestras anti- 
güedades (1). 

Et illud in prímis statuo frustra tentare 
plurimos ínter perfectos, consumm atosque 
jurisconsultos numeran, nisi una si muí his- 
toriaruna periti sint , et antiquitutis colligat 
memoriam. 

January, in Rep. J. C 

Señores : 

Este dia , en que vengo á manifestaros rni re- 
conocimiento por la singular distinción con que 
me ha honrado esta ilustre Academia , debe 
ser para mí el mas gozoso y el mas plausible 
de mi vida. El rubor con que me miro ador- 
nado de un titulo á que no me juzgo acree- 
dor disminuiría mi actual satisfacción , si no 
contemplase que cuando me dais el derecho de 
sentarme entre vosotros , no tanto consideráis 
lo que soy, como lo que deseo ser; que ha- 
lláis en mis buenos deseos una especie de mé- 
rito anticipado , y que para dar mayor estímulo 

(1) Pronunció el autor este discurso á su re* 
tepcion en la Academia de la historia. 
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á mi amor á la sabiduría , me adelantáis el pre- 
mio ,. que solo debiera recompensar á la sabi- 
duría misma. 

Incorporado , pues , en esta asamblea , que 
es v¡\ depósito de la erudición y de la crítica 
de España ; sentado entre unos sabios , que al 
conocimiento de la historia juntan el de las 
ciencias útiles , y agregado á esta porción de 
hombres escogidos, que huyendo de la ocio- 
sidad y de la disipación, vienen á dar culto á 
la verdad en su santuario, mientras la ignoran- 
cia y las preocupaciones se apoderan por fuera 
de la muchedumbre: empiezo á considerarme á 
mí mismo como un hombre distinto del que an- 
tes era, y me siento animado de una poderosa 
emulación á seguir vuestros pasos, é imitar vues- 
tro celo; porque estoy bien seguro de que solo 
siendo compañero de vuestras vigilias y traba- 
jos, puedo aspirar con justicia á ser participan- 
te de vuestra reputación y verdadera gloria. 

Pero nada contribuye tanto á mi presente sa- 
tisfacción como la esperanza de adquirir en 
vuestra conversación y compañía alguna parte 
de vuestros conocimientos, de enriquecer con ellos 
el escaso patrimonio de mis ideas, y de hacerme 
asi mas digno de vuestro lado y de mi propio 
ministerio. Porque, señores, si la ciencia de la 
historia es, como creo, del todo necesaria al ju- 
risconsulto ¿dónde mejor que entre vosotros po- 
dré adquirir unos conocimientos de que confie- 
so estar desproveído, y sin los cuales nunca 
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podré desempeñar dignamente las funciones da 
la magistratura? 

Mas cuando me confiesa desproveído del co T 
nocimiento de la historia, no creáis que mi amor 

Íropio ha hecbo algún esfuerzo estraordinajrio, 
o bago esta confesión con. la sencilla ingenui- 
dad qjue.es propia de mi carácter y de este sitio. 
Por. otra parte, ¿quiíl será mi culpa eq no haber 
bceho un estudio serio y reflexivo de la bisto-» 
ria? E» mis primeros estudios seguí sin elección 
«1 método regular de nuestros preceptores, Me 
dediqué después á la filosofía, siguiendo siem- 
pre el método común y las antiguas asignacio- 
nes de nuestras escuetas. Entré á la jurispruden- 
cia, sin mas preparación que una lógica bárbara, 
y una metafísica estéril y confusa, en las cua- 
les creía entonces tener m*a llave maestra para 
penetrar al santuario de las ciencias. Mis pro- 
pios directores miraban como inútiles los de- 
mas estudios» incluso el de la historia; y ab- 
dicados siempre á, interpretar las leyes roma- 
nas , creían perdido el tiempo qfie se g¿hs¿ab£ 
en leer les fastos, de aquella república. D,e foxr 
ma que basta e\ rjenvplo de. mis propios maesr 
tros coíntriiuiyó>á separarme de un estudio, qgye 
después el tiempo me hizo conocer del todo ne- 
cesario. 

Con efecto , después de haber estudiado $1 
derecho civil de Roma , me apliqué á la lec- 
tura de las leyes de España.; de unas leyes qu,e 
debía de ejecutar algún dia. Las mismas diQcuj- 
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tades que hallaba en penetrar su espíritu mi 
hacían desear el conocimiento de su 'origen; j 
este deseo Ine guiaba ya naturalmente á las 
fuentes de fa historia. 'Pero en este estado me 
vi repentinamente elevado ata magistratura, y 
envuelto en las funciones de la judicatura cri- 
hiinal. Joven, i «esperto, y mal instruido, apeo- 
nas podía conocer toda la estension de las nue-* 
Vas obligaciones que contraía. Desde aquel pun«* 
to yo no vi delante de mi mas que las leyes que 
debía ejecutar , el rieágo inmenso de ejecutar- 
las mal, y la absoluta necesidad de penetrar su 
espíritu para ejecutarlas bien. Entonces fué cuan* 
do empezó á triunfar la verdad de la preocu- 
pación; entonces conocí que los códigos lega- 
les estaban escritos en un idioma enigmático, 
cuyos misterios no podían desatarse sin la cien*- 
cia de la historia: provechoso ,.|W5ro tardío desen*- 
gaño , que sirvió mas para hacerme conocer los 
riesgos, que para librarme de ellos. 

Permitid, pues, señores , que yo saque de 
^ste desengaño la materia de mi discurso; per- 
mitidme que comunique con vosotros alguna de 
las reflexiones que me sugirió la misma espe^ 
rienda y que me hicieron conocer que el estu- 
dio de la historia es del todo necesario al ju- 
risconsulto. Este argumento no parecerá age- 
no de mi presente obligación, ni de vuestro ins- 
tituto; y yo me resuelvo á tratarle, no solo pa- 
ra daros una prueba de mi reconocimiento, sino 
también del deseo de ocuparme en objetos dig- 
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nos de verdadera atención. ¡Ojalá que pudiera 
nacerlo de un modo digno de vuestra sabiduría! 

Es la historia, según la frase de Cicerón , el 
mejor testigo de los tiempos pasados, la maestra 
de la vida, la mensagera de la antigüedad. En- 
tre todas las profesiones á que consagran los 
hombres sus talentos, apenas hay alguna á quien 
su estudio no convenga. El estadista, el militar, 
el eclesiástico, pueden sacar de su conocimiento 
grande enseñanza para el desempeño de sus de- 
beres. Hasta el hombre privado, que no tiene 
en el orden público mas representación que la 
de simple ciudadano, puede estudiar en ella sus 
obligaciones y sus derechos. Y finalmente, no 
hay miembro alguno en la sociedad política, que 
no pueda sacar de la historia útiles y saludables 
documentos, para seguir constantemente la vir- 
tud y huir del vicio. 

Pero entre todos las profesiones es la del ma- 
gistrado la que puede sacar mas fruto del estu- 
dio de la historia. El debe por su ministerio go- 
bernar á los hombres. Para gobernarlos es me- 
nester conocerlos, y para conocerlos estudiarlos. 
¿Dónde pues, se podrán estudiar los hombre? 
mejor que en la historia, que los pinta en todos 
los estados de la vida civil, en la subordinación, 
y en la independencia; dados á la virtud, y ar- 
rastrados del vicio; levantados por la prosperidad 
y balidos por la desgracia? Por otra parte, ¿qué 
otro estudio tiene tanta relación como la histo- 
ria con la ciencia del jurisconsulto? Vo veo í 
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I» verdad que esta ciencia no puetfe completar- 
se sin v\ estudio de otras facultades. La grama* 
tica enseñará ai jurisconsulto á hablar, la retó- 
rica á mover y persuadir, la lógica á raciocinar^ 
la crítica á discernir, la metafísica á analizar, 
la ética á graduar las acciones humanas, las ma- 
temáticas á calcular y á proceder ordenadamen* 
te de unas verdades en otras ; pero h historia 
solamente le podrá enseñar á conocer los hom- 
bres, y á gobernarlos según el dictamen de la 
razón y los preceptos de las leyes. 

El mismo Cicerón, á cuyo vasto talento no se 
ocultó alguno de los- estudios referidos, solía de* 
eir que los- que ignoraban la historia debían ser 
comparados con fes niños; sin duda porque la 
esfera desús conocimientos no pasa de un bre- 
ve espacio de tiempo. Anadia que la edad del 
hombre era un átomo, sr no se aumentaba con 
la noticia de las edades pasadas. ¿Pero qué 
diría Cicerón si hablase precisamente de los que 
estudian el derecho? Como dice con agudeza el 
erudito Aurelio de Janoarto , ¿cómo es posible 
que llegue á ser un consumado jurisconsulto 
aquel que , en dictamen de Cicerón , vive en 
perpetua puericia ; esto es , aquel que no sa-r- 
be por la historia las revoluciones y sucesos de 
los tiempos pasados? Por eso han recomendado 
tanto este estudio los sabios jurisconsultos, que 
hallaron en la historia de todos les pueblos e4 
mejor comentario de sus leyes, Gravina, Hch- 
necio, d' Aguesseau , y todos Jos metodistas. 
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Por eso también el mismo Januario se burla- 
ba de aquellos juristas que esclavos de la preo- 
cupación , se atrevieron á afirmar , que el solo 
estudio de las leyes romanas bastaba para for- 
mar un sabio dotado de todo» los conocimien- 
tos que. pueden adornar el espíritu y rectificar 
el corazón del hombre. 

Hasta aqui hemoa probado con argumentos 
generales la necesidad de reunir el estudio de 
U historia al de las leyes; pero las pruebas mas 
conducentes se deberán tomar del íntimo y partid 
eular enlace que hay entre la historia de cada 
país y su legislación. Pasemos, pues, de losar-» 
gu montos generales á los particulares ; y para . 
do vagar inútilmente sobre el estudio de las 
leyes estrañas, reduzcamos nuestras reflexiones 
á los que se dedican al estudio del derecho es* 
panol. Busquemos el enlace que hay entre nues- 
tras leyes y la historia de nuestra nación , y 
demostremos en cuanto sea posible la tíeeési-» 
dad que tiene de saber esta quien pretende co* 
nocer aquellas. Pero cuando hayamos demos-»' 
trado esta necesidad, . no creamos haber des-* 
cubierto una verdad oculta y desconocida, ft~ 
no haber hecho una invectiva contra él olvido 
de los que la conocen y confiesan sin seguirla 
y practicarla. 

Nosotros, señores, nos gobernamos en el dia 
por leyes no solo hechas en los tiempos mas re- 
motos de nuestra monarquía, sino también ea 
las épocas que corrieron desde su fundación has*- 
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*ta el presente. El códjgo que tiene en nuestros 
tribunales la primera autoridad es una colec- 
ción de leyes antiguas y modernas, donde ai lado 
de los establecimientos mas recientes, están con- 
signados, ó bien confundidos los que dispuso la 
mas remota antigüedad. Varias colecciones de 
leyes hechas en los siglos medios se han refun- 
dido y renovado en este código, y las leyes que 
no han entrado en la colección, no por eso han 
perdido su primitiva autoridad, pues está man- 
dado que se recurra á ellas en falta de decisión 
reciente. Asi el buen jurisconsulto que quiere 
conocer nuestro derecho, debe revolver conti- 
nuamente nuestros códigos antiguos y modernos, 
y estudiar en el inmenso cúmulo de sus leyes 
el sistema civil que siguió la nación por espa- 
cio de tres siglos. 

Bien comprendemos que seria empresa muy 
ardua dar la particular descripción de cada uno 
de estos códigos, y mucho mas el hacer análi- 
sis de sus leyes. Pero el objeto que seguímos 
nos obliga á lo menos á pasar aunque rápida- 
mente la vista por los mas principales, á bus- 
car las fuentes del derecho que cada uno en- 
cierra, y á descubrir con la luz de la historia 
las relaciones que hay entre este derecho, y la 
constitución y costumbres coetáneas. Esta sen- 
cilla revisión, mas que los mas fuertes racioci- 
nios, descubrirá la necesidad de reunir el estu- 
dio de la historia al Jé las leyes. Subamos, pues; 
á la fuente primitiva de nuestro derecho, y des~ 

Tomo V. 19 
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cubramos el antiguo mapaatial de las leyes qué 
nos gobiernan, y que habiendo tenido su orí* 
gen bajo la dominación de los godos desde e\ 
siglo V hasta el VIH , se obedecen todavía por 
los españoles del siglo XVIII. 

Los godos, gente feroz y belicosa, que arrojó 
de su seno el Septentrión para ser sucesivamen- 
te enemigos, aliados, subditos, y destructores del 
imperio romano, mal hallados con la escasa 
suerte que les habían ofrecido en su decadencia 
los señores del mundo, pensaron en buscar otra 
menos dependiente, y en deberla solo á sus es- 
fuerzos y victorias. Con este designio invadieron 
varias provincias del imperio, y mientras algu- 
nas de sus tribus ocupaban el resto de la Eu- 
ropa, los visigodos se estendieron por España 
y parle de las Galias, y fundaron aqui una de 
las mas brillantes monarquías. Con su imperio 
trajeron á ella sus leyes y costumbres , y aun- 
que el trato con los romanos les había hecho 
adoptar su religión y participar de su cultura, 
no por eso olvidaron del todo , ni la natural 
ferocidad de su carácter, ni su dominante in-, 
clinaeion á la independencia y á las armas. El 
valor fué siempre su virtud, y la libertad su 
ídolo. 

La política de los primeros príncipes que do- 
minaron en España , pretendió conciliar el in- 
terés del pueblo conquistador con la utilidad 
del conquistado. Para recompensar al primero, 
le repartió las dos terceras partes de las tier^- 
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ros de esta conquista, y le dejó vivir con sai 
costumbres y derecho no escrito ; y para aca- 
llar al segundo le reservó el restante iercio- de 
sus tierras y el uso de las leyes romanas. Para 
que no se perdieran las leyes que debían obe- 
decer unos y otros , Curcio hizo una compila- 
ción de las costumbres góticas , y Aldarico hizo 
recoger y publicar un código de leyes romanas. 
Asi vivia dividido el pueblo español , y aunque 
la dominación era una sola, la condición de 
los subditos era muy diferente. Distinguíanse 
no solo en las leyes que obedecían y en los de- 
rechos que gozaban , sino también en el am- 
Earo y protección de las mismas leyes; en fin, 
asta en los nombres , dándose el de los godos 
á los vencedores , y el de los romanos á los ven- 
cidos. 

Sobre este peligroso sistema se estableció al 
principio la dominación visigoda , basta que sus 
principes , empezaron á descubrir y á temer los 
inconvenientes que producía. Los riesgos á que 
los esponia esta división les abrieron los ojos. 
Pensaron seriamente en evitarlos , y para con- 
seguirlo formaron el gran proyecto de borrar 
unas distinciones que separaban al pueblo ven- 
cedor del vencido , y eran tan peligrosas al que 
mandaba , como á los que obedecían. En una 
palabra , trataron de hacer de los dos pueblos 
uno solo : diéronles primero una misma y la me- 
jor creencia para reunir los ánimos , divididos 
entre la verdadera religión; la* idolatría y fel 
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arrianismo: permitiéronla lo* recíprocos ma- 
trimonio? , par* confundir las familias : dester- 
raron el nombre de romanos , para que todos 
se llamasen godos ; y en fin , los sometieron á 
unas mismas leyes , para igualar su condición 
política. De este modo uniformando et gobier- 
no, empezaron á consolidar su autoridad y ha- 
cer mas segura su dominación. 

Después de esta época, se redujeron A uni- 
dad todos los miembros del gobierno, de tal ma- 
nera, que aun aquetas dos potestades á quie- 
nes siempre fta dividido, mas que la diferencia 
de sus objetos, los encontrados intereses de sus 
depositarios, se vieron concurrir desde entonces 
unidas y conformes al arreglo de los negocios 
públicos. €on efecto, oficiales do palacio, gran- 
des y señores de la corte,- obispos y prelados 
eclesiásticos, presididos del príncipe, se juntaban 
frecuentemente en unas asambleas, que eran á 
un mismo tiempo corles y concilios, y en ellas 
arreglaban los negocios relativos al gobierno de la 
iglesia y del estado; examinaban los males ne- 
cesitados de remedio, y para ocurrir á ellos 
dictaban y proponian leyes , que eran una esh- 
plicacion de la voluntad general , declarada por 
ios principales miembros que representaban la 
iglesia y et estado : unión admirable , á la que 
debió España su seguridad y su reposo en aque- 
llas épocas de confusión y discordia civil , en 
que los aspirantes al mando , 6 á la tutela de 
los reyes pupilos;, ó imbéciles , ponian et esta- 
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do con sus bandos y pretcnsiones ambiciosas á 
orilla de su ruina. Acudíase entonces á buscajr 
el último remedio en las corles, y estas ; atra- 
yendo <> unos , amedrentando , ó refrenando á 
otros; ya haciendo observar religiosamente las 
leyes; ya templando su rigor algún tanto , para, 
atraer á conciliación los partidos contendientes, 
conseguían asegurar , con su constante y firmo 
prudencia , la paz y sosiego interior del reino, 
que eran entonces inasequibles por otros me- 
dios. 

, Pero las leyes hedías en estas augustas asam- 
bleas, recaían por la mayor. parte sobre objetos 
respectivos al derecho público y la política su^- 
perior del reino. Los negocios de los. particulares 
se decidían entre tanto, ó por las costumbre? 
góticas que habia recopilado Curcio, ó por las 
leyes de sus sucesores, publicadas hasta el tiem-r- 
po de Leovigihlo, y agregadas por este á la com- 
pilación de Curcio, ó en fin por las leyes roma- 
nas que obedecían el clero y los españoles, y de 
que también se hallan vestigios en la compilación: 
4e Egica. En suma, las leyes conciliares dieroa 
el último complemento á esta colección. Chin- 
daswinto, Reccswinto, y Wamba las fueron su- 
cesivamente agregando ó la compilación dp Leo— 
vigildo, hasta que lígíea, para quien estaba re- 
servada esta gloria, le dio la última mano, for- 
mando el admirable código que hoy conocemos 
todos con el nombre de Fuero dé los Jueces. 
Al considerar las diversas fuentes de donde ¿o 
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derivan las leyes que encierra esta preciosa co- 
lección; al examinar el sistema de gobierno ci- » 
vil que en ella se descubre, y finalmente al in- 
dagar las causas y las ocultas relaciones que hay 
entre su» decretos y el genio, las costumbres y 
las ideas del pueblo para quien se hicieron: 
¿quién habrá que no conozca que es preciso re- 
currir al estudio de la historia, para penetrar el 
espíritu y conocer la esencia de estas leyes? 

Con efecto, la primera fuente de donde se han 
derivado es el derecho no escrito, que trajeron 
los godos á España con su dominación. ¿Pero 
quién podrá conocer las costumbres góticas sin 
saber la historia antigua de estos pueblos, su go- 
bierno mientras estaban allende del Rin, su re- 
ligión, su cultura, sus usos y costumbres? Esto 
estudio no se ha de hacer solamente en los có- 
digos septentrionales, sino también en los histo- 
riadores de aquellos pueblos. César y Tácito, dice 
al propósito Montesquieu, se hallan de tal modo 
conformes con las leyes de los pueblos del Nor- 
te, que leyendo sus obras, se tropiezan á cada 
paso estos códigos, y leyendo estos códigos se 
encuentra en todas partes á Tácito y á César. 

¿Y por qué no diremos lo mismo de los esta- 
blecimientos hechos en España por los anteceso- 
res de Recaredo, que forman la segunda fuente 
del derecho visigodo? Quién podrá conocer su 
espíritu sin saber antes por la historia como se 
estableció en España la dominación de los go- 
dos, qué forma se dio á su gobierno, cuál fué 
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su gerarquía política, civil y militar, cuáles las 
obligaciones y derechos .del pueblo godo y espa- 
ñol, y basta que punto influía en el carácter de 
los primeros la constitución que adoptaron, ei 
clima en que vivieron, la religión que profesa- 
ron, 1as nuevas ideas , usos y costumbres que 
recibieron de los segundos? No se dude, dice el 
mismo M on tesqui eu, que estos bárbaros conserva- 
ron por tnuebo tiempo en sus coaquistas las in- 
eJiaaeioRes, usos y costumbres que tenían en su 
país; porque una «ación no muda de repente 
su modo de pensar. ¿Pero quién dudará tampoco 
que una nación trasladada á vivir á un clima 
distante, bajo de un gobierno diferente, y en 
nuevas y desconocidas regiones, iría mudando 
poco á poco sus ideas y sus costumbres? 

Yo miro el Derecho Romano como la ter- 
cera fuente de las leyes visigodas; y no me 
«cansaré en persuadir cuan necesario sea el es- 
tudio de la historia para conocer las leyes de 
aquella famosa república. Otro6 han desempe- 
ñado felizmente e-sta empresa , y acaso algún 
dia será este punto objeto de un discurso par- 
ticular que ye ofrezca á vuestro examen, 

Pero no puedo dejar de detenerme á hablar 
mas particularmente de les decretos conciliares 
hechos desde el tiempo de Recáredo, que for*- 
«lan la cuarta y principal fuente de la legisla- 
ción visigoda. ¿Por qué no lo diremos clara- 
mente? Ellos alteraron la constitución del es- 
tado en los puntos capitales, y la 'dieron una 
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nueva forma. Ésta alteración fué qn efecto 4* 
la prepotencia del clero. Veamos si es posible 
descubrir las causas de una revolución , quo ya 
había esperimentado el gobierno de Roma baja 
ios emperadores católicos, y de que pgeden te$- ' 
tificar no pocas leyes de los códigos de Teo- 
dosio y Justiniano. Pero no quiera Dios que 
mi lengua se atreva á manchar temerariamente 
tes santas intenciones de aquellos venerables pre- 
lados , sin cuyo consejo todo , hasta la iglesia 
misma , hubiera zozobrado en unos tiempos y 
entre unos legos que no conocían mas virtud 
que el valor , mas ejercicio que el pelear , ni 
mas ciencia que la de vencer y destruir. No, 
señores , yo aplaudo con sincera veneración el 
celo que los guiaba , y si me atrevo á indagar 
el origen de las leyes que dictaron, no es para 
censurarlas, sino para conocerlas. 

Un pueblo marcial , ignorante y supersticior- 
so , debía tener costumbres sencillas , pero al 
mismo tiempo rudas y feroces. Para hacerle fe- 
liz era menester cultivarle é instruirle. Los prín- 
cipes fiaron esle cuidado & los eclesiásticos, úni- 
cos depositarios de la instrucción y de la vir-?- 
tud de' aquellos, tiempos: con el encargo de re- 
formarle les dieron toda la autoridad precisa 
para el desempeño. La historia nos lo repre-»- 
senta desde el siglo .VH concurriendo á ta for?*- 
macion de las leyes en lo's concilios. Alli los 
vemos ocupados , no solo en la reforma de la 
disciplina eclesiástica, sino también en dictar 



reglas políticas de conducta A los pueblos , á Jos 
magistrados y ministros públicos , á los grandes 
y señores de la corte, y aun á los re}es mis— 1 
mos. Los oficiales del palacio , los prefectos del 
fisco , los jueces y altos magistrados , debían 
responder al concilio del buen ejercicio de sus 
funciones. Aun fuera del concilio ejercían parr 
tieularmente los obispos una especie de supe- 
rintendencia general sobre la administración cí- 
i\\ , en tanto grado , que de las providencias 
injustas del magistrado secular se llevaba re- 
eurso de fuerza á los obispes. Por. este medía 
fa mejor parte de la potestad temporal se su- 
bordinó á la eclesiástica 9 creció ilimitadamente 
el influjo de tos obispos en los negocios públi- 
cos, y en fin., las mismas leyes autorizaron una 
novedad, que mirada á la luz de las ideas de 
nuestro siglo parecería no solo estraordinaria, 
sino es también prodigiosa. 

Copio quiera que sea , ¿quién podrá cono- 
cer estos tejes sin el auxilio de la historia? Y 
¿onde sino en ella se bailará- una idea caira l 
de su espíritu y carácter? Si los profesores del 
derecho no fas estudian con este auxilio, ¿cu au- 
tos principios erróneos y funestos no podrá» 
deducir do ellas? Ved aqui porque me be da- 
teñido mas particularmente en descubrir las re- 
laciones que se bailan entre la historia y las 
leyes de aqueHos tiempos. Pero otfa razón mas 
urgente me hubiera obligado á hacerlo asi. No- 
tetros veremos, en L» siguiente época d» núes- 
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ira legislación empeñados los príncipes en reno- 
varlas 9 y á pesar de las mudanzas que padeció 
la constitución por, las revoluciones que acae- 
cieron « veremos también conservado basta nues- 
tros dias el respeto que esta* leyes se habían con- 
cillado desde su origen. 

Con efecto , ios tiempos que siguieron á la 
inundación de los árabes vieron renacer la le- 
gislación visigoda, y con ella la antigua consti- 
tución, que no perdió su forma sino muy poco 
á poco. Para demostrar esta alteración, me es 
forzoso seguir, aunque rápidamente, la historia 
de los tiempos que la produjerou, y descubrir 
en ellos la naturaleza y caráeter de la nueva 
constitución y de las nuevas leyes que obedeció 
la España durante un largo periodo de siglos. 

Mientras los godos y españoles, hechos ya una 
qacion y un solo pueblo, gozaban de la protec- 
ción de estas leyes que acabamos de describir, 
la eterna sabiduría que preside á la suerte de 
todos los imperios habia señalado en el reina- 
do de don Rodrigo el término á la dominación 
de los godos. El siglo VIH vio en sus prime- 
ros años el # amago y el cumplimiento de esta 
revolución. Los árabes que habitaban la Mau- 
ritania, atraídos quizá por los judíos, cuya suer- 
te habian hecho demasiado dura en España las 
leyes conciliares, ó acaso llamados por los hijos 
de Witiza, que no pudiendo sufrir á otro sobre 
el trono de su padre habian formado una cons- 
piración, para destronar á Rodrigo, cayeron da 
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repente sobre la España, é inundaron casi to- 
das sus provincias, á guisa de un torrente im- 
petuoso que destruye cuantos estorbos se opo- 
nen á su furia. Todo desapareció entonces bajo 
las huellas del pueblo conquistador: nación, es- 
tado, religión, leyes, costumbres, todo hubiera 
perecido enteramente, si aquella misma provi- 
dencia que enviaba esta calamidad no hubiera 
preparado en los montes de Asturias un asilo á 
las reliquias del antiguo imperio de los godos. 
Estas reliquias , reunidas bajo la proleccion 
del cielo y la conducta del invencible don Pe- 
layo, no solo detuvieron por aquella parte la 
irrupción, sino que ayudaron al establecimien- 
to de un nuevo imperio, destinado á reparar 
las pérdidas del antiguo y aun á llevar mas ade- 
lante su gloria y esplendor. Con efecto, don Pe- 
layo, cuyas heroicas virtudes premió el cielo con 
altos y señalados beneficios, echó en Asturias los 
fundamentos del nuevo trono. Ocupóle por es- 
pacio de veinte años, y en ellos logró fijar la 
suerte de aquella pequeña nación, acogida á su 
sombra, para que no volviese á iemer jamas las 
cadenas que le preparaba el Sarraceno. Don 
Alfonso el Católico, su yerno, y su nieto don 
Fruela, agregaron al huevo reino de Asturias la 
mayor parte de Galicia y Vizcaya , y aun de 
Portugal y Castilla. Don Alfonso el Casto, biz- 
nieto, llevó sus victoriosas banderas basta las ori- 
llas del Tajo, y en un reinado de medio siglo, 
«n que brillaron igualmente la gloria de sus ar- 
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mas y la sabiduría de su gobierno., Jogr* resti- 
tuir la antigua constitución á su esplendor pri- 
mitivo. * r ' 

Con efecto, este babia si<Io el principal de*~ 
signio de sus predecesores. Pero parece que la 
Providencia detuvo de propósito á don Alfonso 
sobre el trono para que fe llevase al cabo. Pesdje 
su tiempo vemos consolidada una forma de go- 
bierno del lodo semejante á la constitución vjr- 
sigoda:.los empleos y oficios de la corte y del 
palacio se distribuyen, y $1 ceremonial y Ja ctir- 
queta se arreglan seguo la norm* de la .oortó 
antigua: la gcrarcjuía civil se establece á scmer 
janzadela de los* godos: se divide en condados 
el pajs reconquistado, y se fian á cada conde la 
jurisdicción y defensa de su distrito. 

Renuévase el uso de aquellas ¿asambleas, que 
eran á un mismo tiempo cortes y concilios , y 
en ellas los grandes y prelados arreglan los ne- 
gocios del eatado y de la iglesia. Finamente, 
restituyese su autoridad á tas leyes godas, co- 
nocidas desde estos tiempos cotí el nombre de 
Fuero de las Jueces, y se gobiernan según ellas 
los negocios públicos y privados, en cuanto per- 
miten- las circunstancias de aquella época. 

Desde entonces todos los lugares que se ibaní 
agregando á la corona de León , recibían para 
su gobierno- las leyes godas: leyes que aun en 
tiempos mas recientes se dieron también 3 mu- 
chos lugares de la corona de Castilla. Y este 
** un claro é irrefragable testimonio del res- 
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peto que se adquirieron entre nosotros desdi 
el principio de la restauración. 

Como quiera que sea , lo dicho hasta aquí 
demuestra que loa primeros rejos de Asturias 
pensaron seriamente en restablecer la constitu- 
ción visigoda. Pero este designio era en aquel 
tiempo casi impracticable: una constitución per- 
feccionada en el espacio dedos siglos, y cuyo 
objeto era conservar un imperio estendido, man- 
tener un gobierno pacífico, y reunir dos pue- 
blos diferentes, no podia acomodar al nuevo es- 
tado; esto es, á un estado. pequeño, vacilante, 
• rodeado de poderosos enemigos, falto de fuer- 
zas y recursos, y donde la población y la de- 
fensa nacional debían formar su principal objeto. 

Esto se conoció muy bien cuando los east&r 
llanos empezaron á sentirla fue 1 2a de los mo- 
ros de León, y cuando , sacudiendo el jugo 
que los oprimía , empezaren á reconocer á sus 
condes, como á soberanos independientes; ase- 
gurando por este medio su libertad misma. Este 
suceso por mas que fuese una consecuencia na- 
tural del estado mismo de las cosas, debía cau- 
sar y causó con., efecto una considerable alte- 
ración en el antiguo sistema de gobierno. Por 
eso vemos después consolidarse poco á poco otra 
constitución notablemente diversa déla antigua, 
y cuyo principio merece también de nuestra 
parte algún examen por la influencia que tuvo en 
las leyes que nacieron de ella. ¡Ojalá quo á mi 
pluma le fuera dada aquella feliz energía que 
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¿abe pintar de un rasgo las idea* mas compli- 
cadas, para poder dcscubir sin molestaros la esen- 
cia, do esta constitución y los progresos por don- 
de fué pasando desde su principio hasta su com- 
plemento! 

A los reyes de Asturias, que empezaron á re- 
cobrar del sarraceno los pueblos -invadidos, no 
Jes era tan fácil mantenerlos como conquistarlos. 
Don Alfonso el Católico estendió tanto su do- 
minación, que le fué necesario abandonar una 
-parte de sus conquistas , por no aventurarlas to- 
,das. Poco á poco §e fueron estableciendo pre- 
sidios en algunos pueblos, en otros se capituló 
con los moros y antiguos habitantes establecidos 
.en ellos, y los demás quedaron abandonados á 
la fidelidad de los pocos españoles que había pre- 
servado del estrago el mispjo interés del vencedor. 

Pero cuando la victoria había afirmado ya los 
fundamentos del trono de León , cuando acu- 
dieron de todas partes españoles y estrangeros á 
vivir á su sombra , y á tener alguna parte en 
la fatiga y en el premio de las nuevas conquis- 
tas: entonces solo se pensó en repartir las tier- 
ras ocupadas, y establecer en ellas nuevas po- 
blaciones. Los grandes y señores de la corte, 
los nobles, los caballeros, los estrangeros y vo- 
luntarios que asistían á los royesen la guerra, 
obtenían de ellos lugares y término* , sin mas 
cargo que el de poblarlos y el de concurrir con 
sus personas y las de los nuevos vecinos á la 
defensa del estado. Los príncipes, cuya liberalidad 
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bailaba ahondante materia para estos donei, 
á nadie* dejaban descontento. S» piedad y celo 
por la religión estendió también á tns iglesias «y 
monasterios los efectos de so ni trn i licencia. De 
tan remoto origen se derivan tos grandes ri- 
quezas que hoy admiramos en machos monas- 
terios de antigua fundaeion. En fin, los reyes 
después de haber recompensado á los compa- 
ñeros de sus victorias f reservaban muchos pue^ 
blos para su propio patrimonio, ó dejaban á otros 
la facultad de vivir libres de obligaciones y ser- 
vicios, ó de elegir el dueño y protector que les 
pluguiese. 

De aquí nació aquella obligación casi feudal 
qne descubrimos en la historia de estos prime- 
ros tiempos. Los repartimientos de tierras y lu- 
gares eran de parte de los príncipes mas que un 
don, una paga de los servicios de sas vasallos. Un 
ejército compuesto de hombres libres pedia con- 
justicia, en recompensa de sus fatigas una por- 
ción del terreno sobre que hablan derramado su 
sudor y su sangre. Los condes de Castilla tu- 
vieron mayor necesidad de seguir esta máxima; 
por lo mismo que hahiarn fundado sobre ella su 
independencia. Por esto la vemos uniformemen- 
te seguida desde los tiempos mas remotos, y por 
*sto debemos mirar á los nobles castellanos co- 
mo á los primeros que aseguraron los privile- 
gios, libertades y franquicias que concedió I¡a 
constitución á su clase. 

Seria cosa demasiado prolija indagar toda ta 
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estension de astas mercedes reales, asi en ouan-» 
lo á su esencia , como en cuanto á su dura- 
ción. Pudieron al principio ser vitalicias; pu- 
dieron tener algunas restricciones , pero tarda- 
ron poco en ser absolutas y perpetuas. Los se- 
ñores , no solo poseían el suelo > sino también 
la jurisdicción , los tributos , los servicios y los 
demás derechos dominicales de las tierras re- 
partidas , y sus habitadores. Parece que los prín- 
cipes se habian visto forzados á partir su sobe- 
ranía con los que les ayudaban á estenderla. 
Los mismos señores particulares, las iglesias j 
monasterios subdividian también su propiedad» 
y repartiéndola en menores porciones, criaban 
vasallos que I03 asistiesen en las guerras comu- 
nes y privadas. Tal vez estos vasallos se eri- 
gían en señores , repartiendo á otros sus tier- 
ras , con el eargo de asistirlos en la guerra. Tal 
era la condición de aquellos tiempos , que nun- 
ca se separaba el derecho de poseer de la obli- 
gación de 'militar. De aquí nació aquella mul- 
titud de clases subordinadas unas á otras , y to- 
das al monarca ; de aquí aquella diferencia de 
señoríos, realengos, solariegos, abadengos y 
de behetría ; de aqui , en fin , aquella deferen- 
cia de estados , ricos-ornes, hijos-dalgo , infan^- 
iones , señores , deviseros , caballeros , vasallos, 
subvasallos, y otros muchos, que todos diceu 
relación á un mismo tiempo al derecho de po- 
seer y á la obligación de servir y militar , re- 
lación que solo puede enseñar el estudio de la* 
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historia y de las leyes , y para cuya comprcn- 
bíod apenas son bastantes las mayores tarcas. 

La legislación siguió siempre los progresos de 
este sistema de población y defensa; que fomen- 
taba la constitución, y era en todo conforme á 
ella. Dejemos á un lado las leyes que obedeció 
el reino de León, y se babiau desviado menos de 
la constitución visigoda, cuyas huellas siguieron 
mas de cerca los leoneses, y hablemos solo de fa 
legislación de Castilla. Yo la encuentro en un 
código, cuyo origen se pierde en la obscuridad 
de los primeros tiempos de la restauración. En 
él están señaladas las obligaciones y derecho* 
de las clases altas , y los cargos y deben»* de 
las inferiores; en él se halla una colección de* 
fazanas , albedríos ,. fueros y buenos tisos , que 
no son otra cosa que el derecho no escrito, ó 
consuetudinario, porque se habían regido los 
castellanos cuando se iba consolidando su cons- 
titución ; en él, en fin, están depositados los 
principios fundamentales de esta constitución, y 
de la legislación quedebia mantenerla. No debo 
advertir que hablo del Fuero viejo de Castilla: 
tesoro escondido hasta nuestros tiempos, mira- 
do con desden por los jurisconsultos preocupa- 
dos, y por los juristas melindrosos, pero cuyo 
continuo estudio debiera ocupar á todo hombre 
amante de su patria, para que nadie ignorase el 
primer origen de una constitución ó forma de 
gobierno que todavía existe , aunque altera- 
da por la vicisitud de los tiempos y la di- 

Tomo V. 20 
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tersidad da costumbres y circunstancias. 

Bien quisiera yo que el tiempo me permitie- 
se seftalar con menos generalidad el origen, y 
esplicar mas determinadamente el carácter de las 
leyes que contiene esfe código, y que son tan 
venerables por su sabiduría como por su anti- 
güedad. Llámenlas en buen hora bárbaras y gro- 
seras tos que ignorando su origen son incapaces 
de penetrar su esencia; pero yo admiraré siempre 
la prodigiosa conformidad que hay entre ellas y 
la constitución coetánea. Las guerras privadas 
entre los señores, los duelos, treguas y asegú- 
ranos de los particulares, los combates judicia- 
les, el aprecio pecuniario de las ofensas perso- 
nales, las pruebas de agua y fuego, las fórmulas 
solemnes para tomar ó dejar la hidalguía, pro- 
bar la legitimidad, atestiguar tos esponsales, ca- 
lificar la violación y el rapto, y otros mil esta- 
blecimientos que parecen absurdos y monstruo- 
sos á los que son peregrinos en el país de la an- 
tigüedad, ¿qué otra ctosa son que unas reglas cla- 
ras y sencillas para terminar brevemente las con- 
tiendas suscitadas entre los individuos de una 
nación marcial , iliterata * sincera y generosa? 
Y á la verdad f señores , ¿qué es lo que falta á 
las leyes para ser sabias cuando son convenien- 
tes? Acaso las leyes de Zor castres-, de Solón , 
de Lieurgó y de Numa , tuvieron otra bondad 
que la de ser acomodadas á los pueblos para 
quienes se hicieron? 

Pero lo que hace mas á mi propósito es, que 
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el espíritu de estas leyes antiguas solo se puede 
descubrir á la luz de la historia? siiir este auxi- 
lio el jurisconsulto dedicado á estudiarías, corre- 
ré desíombrado por un paisr tenebroso y lleno dé 
dificultades y tropiezos. Yo (Quisiera poderlos des- 
cubrir menudamente* pafa inculcar en lo* áni- 
mos una verdad tan provechosa é importante; 
pero h generalidad de mi objeto- no me per-i- 
mite tanta detención. Por eso dejando- á-im fa- 
do otras dificultades, hablaré somántente dé 
una que es acaso la mas principal de to- 

Esta dificultad consisto en eí mismo lenguaje 
en que están* escritas nuestras leyes antiguas: en 
este lenguaje venerable, que por ñtob que le mo- 
tejen de tosco y de' grosero fós jbticóntfuftos vul- 
gares, está Heno de profunda sabiduría y altos 
misterio* para todos aquellos é quienes h his- 
toria hfe descubierto lo* arcanos de Ta antigüedad*. 
Las palabras y fra&s <fne le componen están casi 
desterradas de nuesfro* diccionarios, y él pre-¿ 
ferente estadio qué han hecho nuestros juri$¿ 
consultos en unas tejes éstraftas/ y escritas isñ 
un idioma forastero/ fias ha puesto enteramente 
en olvido. Sus significaciones ó sé han perdido 
del todo* o se han cambiado, ó desfigurado es- 
tranamenfe/ fos glosadores no las han'csplícadio, 
y acoso no diré mucho si afirmó que nt fas han 
entendido: ¿(fué dificultad, pues, tan insupera- 
ble no ofrecerá & los jurisconsultos su lectura? 
Y cómo podrán evitarla sí eí estudio de la Lis- 
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toria y de la antigüedad no les babren las fuen- 
tes de la etimología? 

Y no creáis, señores, que el conocimiento 
de este lenguaje primitivo sea una ventaja de 
pura curiosidad. Su importancia es notoria , y 
su necesidad absoluta: sin él no puede cono- 
cerse la verdadera esencia de la propiedad de 
las tierras , la estension del señorío real emi- 
nente , ni las diferentes especies de los señoríos 
particulares, realengos, solariegos, abadengos 
y de behetría ; sin él no se puede conocer la 
gerarquía política y militar del reino , ni los 
miembros que la componen, ricos-oities , in- 
fanzones , íidalgos , señores , deviseros , vasallos, 
caballeros , atemaderos , peones , villanos, y ma- 
ñeros; sin él no se puede comprender la ge-* 
rarquía civil , ni las facultades de sus miembros* 
consejeros del rey , condes , adelantados , me- 
rinos, alcaldes, alguaciles, sayones y otros se- 
mejantes. ¿Quién entenderá sin este auxilio los 
nombres de solar, feudo, honor, tierra, con- 
dado , alfoz , merindad , sacada , coto , conce* 
jo, villa, lugar, y otros que señalan la esen- 
cia, de las propiedades', ó los límites de las ju- 
risdicciones? Quién los de mañería , infurcion, 
conducho , yantar , abunda , mar ti niega , mar-r 
zadga , y otros que distinguen la calidad de los 
tributos? Quién los de amistad, fieldad, fé, desafío, 
riepto , tregua , paz , aseguranza , omecillo, des- 
prez, caluña , coto , entregas , enmiendas y otros 
pertenecientes á la jurisprudencia civil y á la 
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legislación cfifninal? Quien , finalmente , podrá 
entender otros infinitos nombres, verbos, fra— 
ses, idiotismos de aquel lenguaje, cuyas signi- 
ficaciones ha perdíalo ó desfigurado la decan- 
tada cultura de nuestro siglo? Pero volvamos á 
hablar de nuestros códigos , y sigamos aunque 
con paso acelerado el progreso de nuestra api- 
tigua legislación. 

La misma serta de Ja historia nos conduce á 
hablar do otros códigos parí ¡ciliares , cuya au- 
toridad no ha sido en lo antiguo menos res* 
petada que la del Fuero viejo. Ellos contienen 
una parle de legislación que sirvió do comple- 
mento al derecho antiguo, y nació, digámoslo 
asi, en la misma cuna. Hablo de los fueros y 
cartas- pueblas uYdos á las «illas y ciudades, que* 
la suerte do la guerra iba reduciendo al domi- 
nio de nuestros reyes. El número de estos có- 
digos se contaría por el de las capitales resti- 
tuidas , ó fundadas después de ia restauración, 
si el tiempo y el descuido no hubieran consu- 
mido unos y olvidado otros. En aquel tiempo 
todos querían vivir con leyes propias, y esta 
máxima se siguió tan tenazmente , que muchas 
veces se deban á un solo pueblo distintos fue- 
ros. Eu Toledo Je obtuvieron de su conquista- 
dor don Alfonso VIH , no solo los castellanos 
que hicieron la conquista , sino también los an- 
tiguos moradores católicos que habían vivido 
bajo la dominación sarracena , conocidos por el 
nombre de mozárabes. Hasta tos estrangeros que 
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kab'ian acudido como auxiliaros á la conquista, 
conocidos generalmente por el nombre de fran-i- 
¿os , lograron también su fuero. Ademas de esto 
estaban otorgados á cada clase particulares fue T 
ros ; de manera qíie cada individuo podía vivir 
confiado en la protección de upas leyes que erar* 
propia? , y que se debían interpretar por jueces 
de su misma dase. 

Pero lo que mas merece nuestra observación 
es que al favor de .estos fueros se perfeccionó 
poco á poco la forma del gobierno municipal 
de los pueblos , conocida ya desde los tiempos 
mas remotos. Hablo de los ayuntamientos , á 
quienes les fué dada desde el principio (a au- 
toridad precisa para dirigir los negocios tocan* 
tes al procomunal de los pueblos. Los conce- 
jos formaron desde entonces cotno unas peque? 
ñas repúblicas , y su gobierno se podía llamar 
por semejanza democrático , ó bien porque el 
pueblo nombraba todos los miembros de m pri- 
mer senado, ó bien porque en este residía siem- 
pre uno ó mas representantes de sus derechos. 
Estos cuerpos políticos babian sido también con- 
siderados en el repartimiento de las tierras, se- 
ñalándose unas para el aprovechamiento comurt 
de los vecinos, y otras como propio patrimo- 
nio de la comunidad. Con estas rentas , deque 
tenían los /concejos la facultad de disponer li- 
bremente , acudían á las necesidades públicas, 
no solo de su común , sino también del estado. 
Nosotros vemos desde muy antiguo á es~ 
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tos concejos habiendo un gran papel en la his- 
toria, concurriendo con sus pendones á la guerra» 
con su voló á las cortes , teniendo una cono- 
cida influencia en el arreglo do los negocios, 
y en la suerte del estado. 

Pero este sistema de gobierno, en que corno 
estaban aisladas las varias porciones en que se 
dividía la nación, hubiera hecho nuestra cons- 
titución varia y vacilante, si las eortes, estable- 
cidas desde los primitivos tiempos, no reunieran 
las partes que la componían, para el arreglo de 
los negocios que interesaban al toen general. A| 
principio, como hemos dicho, estas cortes eran 
también concilios, y en ellas el rey, los grandes, 
los prelados y señores arreglaban los negocios del 
estado y de la iglesia. Pero después que la na- 
ción creció en individuos y provincias; después 
que empezaron á distinguirse los tres estados, y 
después que se fijó' la representación y la influen- 
cia de cada uno en Ips negocios, las cortes soto 
cuidaron del gobierno civil y político del reino, 
Todo el mundo sabe cqanto contribuían enton- 
ces estas asambleas para conservarla paz interior 
del reino, y á mantener las clases en su debida 
dependencia, y á refrenar los escesos de la ambi-? 
cion y del poder de los magnates: en ellas so 
reunía la voluntad general por medio de los re- 
presentantes de cada estado, se clamaba por el 
remedio de los m<vles públicos, se descubrían sus 
causas, y se indicaban los medios de estírpar los 
abusos que la (relajación ó inobservancia de te» 
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las leyes introducía en los diferentes ramos de 
la administración pública. 

Pero, señores, ¿podré yo ahora convertir mis 
reflexiones bácia los vicios y defectos de esta cons-. 
iitucion? Cuál es la desgracia que hace á los hom- 
ares tímidos, y los retrae de descubrir sus opi- 
niones en las materias de gobierno? El sanio 
nombre de la verdad no bastará para ponerlos á 
cubierto de toda censura? Porqué se han deca- 
lcar las verdades útiles, por mas que desagraden 
£ unos pocos, vergonzosamente interesados en 
alejarlas del conocimiento de aquellos mismos, á 
quienes conviene mas descubrirlas y saberlas? 
Pero yo hablo á un congreso, donde nada de lo 
que voy á decir parecerá nuevo ni estraordinario, 
y sobre todo á unos sabios que dotados de tanta 
buena fé cojpo ilustración, no creerán que mi 
voz se dirige á sus oidos para inspirarles ideas 
menos convenientes á )a gravedad de los que 
oyen, que ala modestia del que discurre, 

Digárnpslp claramente: sj la antigua legisla- 
ción do que hablamos es digna dje nuestros elo- 
gios por la absoluta conformidad que había en- 
tre ella y Ja constitución coetánea, es preciso 
confesar que esta misma constitución tenía den- 
tro d# sí ciertos vicios generales que conspiraban 
á destruirla i y que estps vicios estaban de algún 
modo autorizados por las leyes. El poder, de los 
señone^ era demasiado grande, y en la primera 
dignidad no babia entonces bastante autoridad 
jpara moderarle, Toda la. fuerza del estado esta- 
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ba en manos de los mismos señores; cada uno 
podía disponer de un pequeño ejército, compues- 
to de sus vasallos, y amigos y parientes: los (maes- 
tres de las órdenes militares tenían £n su séqui- 
to una porción de milicia la m«s ilustre y nume- 
rosa: los prelados, en calidad de propietarios, dis- 
ponían también de una porción de (irados que 
se sustentaban de sus tierras; y aun los conce- 
jos acudían á las guerras, llevando una numero- 
sa comitiva bajo de sus pendones. Es verdad que 
toda esta fuerza estaba subordinada por la cons- 
titución al príncipe, á quien debia seguir todo 
vasallo en sus espediciones; pero en el efecto es- 
tos eran siempre unos auxilios precarios, y de- 
pendientes de la voluptad ó del capricho de los 
señores. Aun cuando se prestaran sin resistencia 
á los designios del monarpa, era de cargo de es- 
te mantenerlos en la guerra. Por un apilguo privi- 
legio de lí] nobleza no debía esta militar sino á 
sueldo del príncipe. El erario era entonces muy 
pobre, los tributos pocos y temporales, los re- 
cursos difíciles, y siempre pendientes del arbitrio 
de las cortes; ¿qué era, pues, el príncipe en esta 
constitución, sino un gefe subordinado al capri- 
cho de sus vasallos? 

Yo bien sé que en otros inucbos puntos la de- 
pendencia era recíproca, y que los nobles debían 
seguir al monarca, ó porque podía separada- 
mente exprimirlos, ó porque de él solo podian es- 
jíerar grandes recompensas; pero esto mismo dír- 
vidió te nación muchas veces en partidos, y aquel 
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era mus fuerte donde cargaba la mayor parte 
de los grandes propietarios. El príncipe no tenia 
por la constitución medios para reprimir estos 
escesos; era preciso que los buscase en el arte y 
la política. Ninguno Un seguro, como el de di- 
vidir á los señores para debilitarlos; y como el 
interés era el móvil universal, los principes astu-r 
tos manejaba» diestramente este muelle para ga- 
nar á unos y castigar á otros, recompensando á 
sus afectos con lo que quitaban á sus contrario». 
Asi se vio muchas Teces vacilando la suerte del 
estado, sepultada la nación en la anarquía mas 
funesta, y empleadas en guerras intestinas las 
armas que (febjeran (fingirse contra los comu- 
nes enemigos, 

Pero sobre todo, en esta constitución yo bus-s- 
co un pueblo libre, y no le encuentro. Entre 
qnos principes subordinados, y unos señores» io-s- 
dependientes, ¿que otra cosa era el pueblo que 
un rebaño de esclavos, destinado á saciar la am? 
bicion de sus señores? Este pueblo (pe debta 
mantener con su sudor al príncipe, se ve sepa- 
rado del príncipe para alimentar la codicia de 
los señores; y puesto bajo la protección* de los 
señores, se le forzaba á levantar sus manos con- 
tra el principe que debía proteger. Ninguna cosa 
podia librar de esta suerte 4 un pueblo que no 
sabia lo que era libertad. Con efecto la libertad 
era entonces un bien tan desconocido é la úl- 
tima clase, que los mismos bueblos libres, lla- 
mados behetrías, creían no poder vivir sin re— 
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conocer un dueño. PaTa huir do la opresión cop 
que los amenazaba la ambición por Mas partes, 
buscaban un protector, y bailaban un tirano; y 
' como el derecho de elección los autorizaba para 
abandonarlo, no pudiendo vivir sin obedecer, 
corrían voluntariamente ó otras cadenas: á la 
muñera de aquellos miserables, de quienes cuen- 
ta Aristóteles que rendían espontáneamente si; 
libertad pora asegurar en los horrores del cau- 
tiverio una precaria y miserable subsistencia. 

El único resorte que podía mover la consti- 
tución para evitar los inconvenientes que pro- 
ducía ella misnuí, eran las cortes. Pero en las 
cortes preponderaba también el poder de las pri- 
meras clases; la nobleza y los eclesiásticos eran 
igualmente interesados en su independencia, y 
en la opresión del pueblo; los consejos que le 
representaban, eran representados también pojr 
personas tocadas del mismo interés , • á quienes 
dolía muy popo la suerte de la plebe inferior: en 
una palabra, una constitución que perrnitia que 
el estado se compusiese de muchos miembros 
poderosos y fuertes, en que los vínculos dé unión 
eran pocos y débiles, y los principios de división 
muchos y muy activos; una constitución, en fin, 
en que los señores lo podían todo, el príncipe 
poco, y el pueblo nada , era sin duda uña cons- 
titución débil é imperfecta , peligrosa y vacilante. 
Le legislación siguió siempre sus huellas, y 
aunque es preciso confesar, que confrontada con 
la constitución era buena y sabia , también es 
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cierto que participaba d& s*s vicios y defectos. 
J£l mas particular era la falta de uniformidad. 
Apenas se conoc jan (eres generales. Todos vivían 
roo sus feyes, y eran, ¿tugados por sus jueces: (os 
hijos-daigo tepijMi so Tuero particular; ca4» con- 
sejo tenía el suyo; y aun dentro do una misma 
villa como pernos dicho, cada clase de ha bka do- 
res tenia sus leyes y sus jueces. Por lo mamo 
el gobierno civil era yafio>, incierto y dividido; 
y en aquel tiempo la potcwn de España Ubre 
del yugo sarracino, mas que una nación com~- 
puesla de varios pueblos y provincias, parecía 
un estado de confederación compuesto de vanas 
pequeñas repúblicas. 

, Tal era el estado de las posas en ando el deseo 
de reducir la legislación ó un sistema uniforme 
sugirió en el siglo XI í la idea de formar un có- 
digo general, 0os grandes principies, don Per- 
liando el III y don Alonso el X trabajaron en 
c&la digna empresa; esto es, el mas sabio y ej 
mas santo de los reyes que dominaron en aquestos 
siglos. El primero apenas hizo otra cosa que 
proyectarla; pero anidado el último por aquella 
constancia invencible con que se aplicaba á pro- 
mover Jos proyectos literarios, logró llevar al ca- 
1)0 la formación de las Partidas; código el mas» 
sabio, el mas completo, el mas bien ordenado 
que pudo producir, la rudeza de aquellos tiempos. 
. Bien conocía el rey sabio que era menester 
preparar la nación para que conociese este be- 
neficio y le admitiese. Con esta idea compuso et 
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Fuero de Ia9 leyes, y aforó según él algunas v¡-> 
M*s y ciudades. En 1255 le declaro en Burgos 
por fuero general* y le dio como tal a los con-" 
cejos de Castilla. Asi trataba de acostumbrarlos 
á reconocer Una legislación Uniforme, para abrir 
después el tesoro de sus Partidas, y hacerlas ia-> 
trodueir en todas parte9. 

Los nobles de Castilla, que conocieron el gol- 
pe que iba á recibir su autoridad con la admi- 
sión de estos eóJigos, trataron seriamente <te 
evitarle. Empezaron desde luego á manifestar 
su resentimiento con poco disimulo. Quejábaa- 
se de que se les quitaban sus propias y anti- 
guas leyes , para someterlos h otras nuevas, j 
pidiendo altamente la restitución de sus fueros, 
le decían á don Alfonso que debía conservár- 
selos , como habían hecho su padre y abuelos. 
El sabio rey hubiera desatendido la queja qüc 
sugería el interés , y avivaba la prepotencia de 
los señores, si la necesidad de conservarlos ami- 
gos «o le hubiese forzado á recibirla. Por fin 
los clamores de los hijos-dalgo lograron ser oí- 
dos al cabo de diez y siete años , y por una or- 
denanza espedida en 1*272 se mandó que se vol- 
viese á juzgar como antes por el Fuero viejo de 
Castilla. , 

Un siglo de tentativas y pretensiones costó 
después la admisión de las Partidas, que al fin 
se publicaron en Alcalá en 1348. Pero aun en- 
tonces quedó salva la autoridad de los fueros 
municipales* y de forma que las Partidas se re- 
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tibieron mas bien como un suplemento á Ú 
incompleta legislación antigua , qtte como onaí 
nueva legislación, basta . que Con ef progre- 
so de los tiempos ; él empeño de unos,' 
la tolerancia de otros , y las ocultas y pequeñas 
cansas que influyen siempre en et destiño de los 
sucesos públicos , hicieron admitir j respetar ge-¡ 
ñeralmente tos eódigo* Atfonsinoa. 

Con efecto , desde éste punto que forma un* 
nueva época en la historia de (a legislación de 
España, es ya mas fácil señalar las Causas qué 
la alteraron, y por mejor decir, la cor rompieron. 
Ué parece que se puede decir sin temeridad 
qué ninguna cosa contribuya tanto coiqfo las 
Partidas á trastornar nuestra jurisprudencia na- 
cional, por donde volvió á introducirse entre no- 
sotros el gusto de fas leyes romanas. Los juris- 
consultos que ayudaron á don Alfonso en est* 
compilación, que eran sin duda de la escuela de 
jftolooiff, copiaron en ella no solo las leyes def 
Boma, sino también tas opiniones de los juris- 
consultos italianos. Desde entonces no se pu-* 
dieron entender las Partidas sin recurrir á es-* 
fas fuentes. La jurisprudencia romana empezó 
¿ ser por este medio uno de los estudios ma» 
estimados , y los que la profesaban formaban en 
el piíMwo una clase distinguida y separada. La 
interpretación de fas leyes del Digesto, y Có- 
digo era no soto su principal , si no su único, 
objeto. Todo se juzgaba según la jurispruden-» 
cia romana ; y de aqui vino qoe empezando á 
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respetarse como leyes las opiniones de los jn-^ 
risconsultos boloñeses 4 se introdujese entre no-* 
sottos Qfi derecho que era taucbas veces dife- 
rente, y fio pocas contrario á nuestras leyes na J 
cionales. 

Pero/ attfl es mas digno de notar que las Paró- 
tidas fueron también el conducto por donde se 
introdujo el derecho canónico ¿ coa todas Ja* 
máximas y principios de los canonistas italia- 
nos. La sifnpto lectora de la primera partida 
es una prueba eoncloyenfce de esta verdad. ¥ 
ved aquí como una nación qtíe con tas deci- 
siones de stis pfbpiós concilios podía formaran 
código eclesiástico el mas puro y completo, fué 
abrazando sin discreción el decreto de Gracia- 
no , y las Decretales gregoriana» ,• con todo cuan* 
to había introducido en ellos de apócrifo y so-» 
puesto la malicia del impostor Isidoro 9 la bue- 
na fe délos compiladores, y la adulackm délos 
jurisconsultos boloñeses. Este derecho se vio 
desde entonces formar como una parte de la 
legislación nacional, en la que se abrazaron to- 
das las máximas ultramontanas, para que fue- 
sen repentinamente erigidas en leyes. Y de aqui 
provino que autorizadas después con el tiempo, 
dominaron no solo generalmente en nuestras es- 
cuelas, sino también en nuestros tribunales, sin 
que la ilustración de los mas sabios jurisconsul- 
tos ni el celo de los roas sabios magistrados ha- 
n logrado desterrarlas todavía al otro lado de 
Alpes, donde nacierou. 
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Séame lícito preguntar aquí: ¿si podran nues- 
tros jurisconsultos concebir sin el ausilio de la 
historia este trastorno, que causaron en las ideas 
legales los códigos Alfonsinos? Si podran conocer 
las fuentes de las varias leyes contenidas en ellos? 
¿Si podran penetrar su espíritu, descubrir su 
fuerza, calcular sus efectos y deducir su utilidad 
ó su perjuicio? Pero yo no debo fatigar vuestros 
oidos con unas reflexiones que escita á cada pa- 
so la narración de los hechos ¿Quién de voso- 
tros no las habrá formado muchas veces leyendo 
nuestra historia? 

Por otra parte, veo que las Partidas, al mis- 
mo tiempo que iban alterando nuestra legisla-» 
cion causaba un bien efectivo á la nación entera. 
A pesar de la diferencia que se halla entre ellas 
y la constitución coetánea, debemos confesar que 
introdujeron en España los mejores principios de 
la equidad y justicia natural, y ayudaron á tem- 
plar no solo fo rudeza déla antigua legislación y 
Sino también de las antiguas ideas y costumbres. 
Por donde quiera que se abra este precioso có- 
digo se encuentra lleno do sabios documentos 
morales y políticos, que suponen en sus autores 
una'ilustracion digna de siglos mas cultivados. Las 
obras de los antiguos filósofos, y lo que es mas, 
las dé los santos padres, frecuentemente citados 
en las Partidas, guiaron la nación al estudio de 
la antigüedad profana y eclesiástica, y la inspi— 
piraron las máximas de humanidad y justicia 
que tanto brillaron en los gobiernos antiguos. 
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Asi se fueron poco á poco suavizando la fe- 
rocidad y rudeza que inspiraba en los ánimos 
la esclavitud feudal, el espíritu caballeresco, y 
la ignorancia de los primeros siglos. Desde en- 
tonces se empezó á estimará los hombres, y sé 
hizo mas preciosa su libertad ; la nacioú que ya 
se congregaba con mas frecuencia en las cortes, 
imbuida ya en mejores ideas; demandaba y ob- 
tenía de los reyes alguno» reglamentos útiles á 
la libertad de los pueblos; y por fin la idea de 
que estos eran el principal apoyo de toda auten- 
ridad, y de que donde no hay pueblo, no hay 
tampoco nobleza, ni soberanía, despertó el amor 
á la muchedumbre, y este amor aunque intere- 
sado, fué poco á poco entendiéndola libertad, y 
produciendo todos los bienes á que conduce dé 
ordinario. 

Entretanto iba creciendo en las grandes po- 
blaciones la libertad de los plebeyos á la sombra 
del gobierno y privilegios municipales. Yivian por 
aquel tiempo los señores en sus castillos y casad 
fuertes ejerciendo sobre sus* vasallos y colono^ 
¿in dominio ruinoso y opresivo, mientras que el 
pueblo recogido en las villas y lugares, empeza- 
ba á gozar de una tranquilidad provechosa. La 
consecuencia natural de este sistema fué que 
pasase alas ciudades lina parte de la población 
de los campos, como sucedió; Fué poco'á p ¿ 
ereciendo la población de las ciudades, y con la 
población crecieron también l^i industria y el co- 
mercio bajo la protección municipal. Se ertipe- 

Tomo V. 21 
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carón á cultivar las arles de la paz, y con el au- 
mento de sus producios se aumentaba también el 
número de sus cultivadores. Como estos, cuya 
subsistencia no pendía ya de la liberalidad de los 
señores, estuviesen libres del servicio militar, que- 
daban tranquilos dentro de sus muros, mientras 
la guerra lo alteraba todo por defuera, y arran- 
cando de los campos á los pobres labradores, los 
bacía cambiar la esteva por el mosquete. Por 
este medio empezó á ser España á un mismo 
tiempo una nación sabia, guerrera, industriosa, 
comerciante y opulenta; y por este medio tam- 
bién fué subiendo poco á poco á aquel punto 
de gloria y esplendor á que no llegó jamás algu- 
no de tos imperios fundados sobre las ruinas del 
romano * } 

Varias causas concurrieron sucesivamente á 
acelerar esta feliz revolución: arrojados los mo- 
ros de toda España; reunidas á la de Castilla la 
corona de Aragón y Navarra; agregados á la dig- 
nidad real los maestrazgos de las órdenes mili- 
tares ; descubierto y conquistado á la otra parte 
del mar un dilatado y riquísimo imperio : cre- 
cieron el poder y Ka autoridad real á un grado 
<je vigor que jamas habían tenido. A vista de 
este coloso se desvanecieron aquellas potesta- 
des que habian dividido hasta entonces la so- 
beranía , y se empezó á conocer que los no- 
bles y los grandes no eran mas que unos va- 
sallos distinguidos. I'pr fin , el grande , profuu- 
do y sistemático genio del cardenal Cisneros 
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acabó de moderar él poder de los grandes se- 
ñores, y aseguró. á (a soberanía una fuerza que 
hubiera sido perpetuamente freno saludable de 
la prepotencia señoril , si la ambición ministe- 
rial no la hubiese Convertido algunas veces en 
instrumento de opresión j tiranía. 

Como quiera que sea ¿ es preciso que mire- 
mos esta época como aquella á que debió nues- 
tra legislación su último complemento. Como 
todos los ramos de administración tomaron un 
asombroso incremento , fué preciso que la le- 
gislación se aumentase respectivamente con cada 
uno de ellos. Todas las leyes , pragmáticas, ór- 
denes y reglamentos respectivos á la agricultura, 
artes, industria, comercio y navegación; todas 
las que afirmaron el gobierno municipal de los 
pueblos; todas las que señalaron la gerarquía 
civil , y fijaron la autoridad de los tribunales, 
jueces y magistrados que la componían; y en fin, 
todas las que completaron nuestro sistema ci- 
vil y económico , debieron su origen á estos 
tiempos , y fueron efecto de la favorabJe«revo- 
lucion que hemos indicado. 

La multitud de estas nuevas leyes , la dife- 
rencia que se notaba ^entre ellas y los códigos 
antiguos, bizo por fin crfnocer la necesidad de 
una nueva compilación. Proyectóla la jomor-t- 
tal Isabel , princesa que había nacido para ele- 
var á España á su mayar esplendor; pero pre- 
venida por la muerte , no pudo completar este 
desiguio , y se contentó cou dejarle muy re- 
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comcndado en su testamento. Promovióle con 
calor don Carlos I, instado por las cortes, j de 
su orden trabajaron en él los doctores Alco- 
cer y Escudero, que tampoco pudieron acabarle. 
Pero por fin , don Felipe II, á quien estaba re- 
servada esta gloria , encargó la continuación de 
estos trabajos á los licenciados Arrieta y Atten- 
za , y logró publicar la nu.eva Recopilación que 
hoy conocemos, por su Pragmática de 14 dje 
marzo de 1567, que dio al nuevo Código la san- 
ción y autoridad necesarias. 

Pero , señores , permitid que os pregunte, 
¿quién será el hombre á quien el cielo haya dado 
las luces y talentos necesarios para hacer el aná- 
lisis de este código , donde están confusamente 
ordenadas las leyes hechas en todas las épocas 
de la constitución española? Yo confieso que^esta 
es una empresa superior á mis fuerzas. Si hu- 
biese un hombre que reuniera en sí todos lo? 
conocimientos históricos , y toda la doctrina le- 
gal; esto es, que fuese un perfecto historia- 
dor y un consumado, jurisconsulto , este solo se- 
ría capaz de acometer y acabaj: tamaña qm- 
presa. i 

Pero entretanto , ¿quién se atreverá: á ínter-? 
prfetar estas leyes, sin síber la historia 4c los 
tiempos en que se hicieron? Que vengan q estaj 
asamblea los jurisconsultos españoles , pero es- 
pecialmente aquellos á quienes el estudio déla 
historia «parece una tarca inútil y sup.érflua: yo 
los emplazo para que me digan , ¿si es, posible 
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conocer el espíritu de las leyes recopiladas sin 
mas auxilio que el de su lectura? Vosotros, mi- 
nistros , magistrados y jueces , á quienes el rey 
confia el penoso y distinguido encargo de eje- 
cutar estas leyes , decidme , ¿si os creéis capa- 
ces de conocerlas sin la historia? Pero yo tiem- 
blo al esperar vuestra respuesta. Si me decis qfcré 
es necesario el estudio de la historia para et 
complemento de la doctrina legal que piden 
vuestras árdjuas é importantes funciones , de 
¿dónde viene que la historia se estudia tan poco 
entre los de nuestra profesión? Pero si decis que 
este estudio es inútil , ¿que podremos esperar de 
uftós ingenios tiranizados por tan absurda preo- 
cupación , y espueslos siempre á qUc la ignpT- 
rancia de los tiempos antiguos separe de sus ojos 
el hermoso simulacro de la verdad? 

Confesemos, pues, de buena f é , que sin la 
historia no se puede tener un cabal conoci- 
miento de nuestra constitución y nuestras leyes; 
y confesemos también , que sin este conocimien- 
to no debe lisongearse el magistrado de que sabe 
el derecho nacional. Porque en efecto , ¿cuáles 
la obligación d* un vasallo á quien su príncipe 
encarga el importante depósito de las leyes? ¿Por 
ventura bastará que sepa los principios del de- 
recho privado, para terminar con equidad y jus- 
ticia las contiendas de los particulares? Si se 
Uata de defender las prerogativas de la sobe- 
ranía , los privilegios del cle>ro ó la nobleza, los 
derechos del pueblo, ¿cómo lo podrá hacer sin 
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saber el derecho público nacional? Sin esíe eo^ 
nocimíento ¿cómo podrá saber dónde llegan los 
lírnites de la potestad real y eclesiástica , los 
deberes del clero y la nobleza, los cargos y obli-r 
gaciones de (os pueblos? ¿Cómo conocerá la 
jerarquía que preside el gobierno, la autoridad 
de sms cuerpos políticos, y la de cada uno de 
sus miembros? ¿Cómo la residencia de la sobe-r 
ranía, y ()e la potestad legislativa y eiecutriz, 
sus modificaciones y sus términos? ¿Como, en 
fin, podrá calcular el grado ie libertad política 
que concede la constitución a| ciudadano , y 
hasta donde son inviolables por e||a los dere- 
chos de su propiedad? ¡Cuántas veces en el ejer- 
cicio de la jurisdiepion criminal se ha deseónos 
cido y aniquilado esta libertad política! Cuant- 
ías en el uso de la potestad se ha destruido y 
atropellado este derecho de propiedad! {Cuán- 
tas, en fin, en la imposición de tribuios, en la 
cantidad y calidad de ellos, y en el modo da 
recaudarlos, se han vulnerado á un mismo tierna 
po el derecho de propiedad y la libertad polí- 
tica de los conciudadanos! Pero si el estudio de 
la historia puede librar de esfos majes , ¿cómo 
no temblarán aquellos á quienes separa de él 
una pereza vergonzosa? 

Confieso, señores, que de lo que hemos dicho 
resulta á nuestros jurisconsultos un cargo de-r- 
masiado grave: su profesión les obliga al estudio 
de una inmensidad de leyes antiguas y modernas, 
ipmpiladas y sueltas! sin cuyo conocimiento vi- 
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viran espuestos á continuos errores. Precisados 
por otra parto al estudio de la historia, ¡qué 
multitud de volúmenes no deberán revolver con- 
tinuamente para estudiaría con provecho! Vo no 
tengo empacho de decirlo; la nación carece da 
una historia. En nuestras crónicas, anales, his- 
torias, compendios y memorias, apenas se en- 
cuentra cosa que contribuya á dar una idea can- 
íbal de los tiempos que describen. Se encuentran 
sí guerras, batallas, conmociones, hambres, pe*»» 
tes, desolaciones, portentos, profecías, supers- 
ticiones; en fin, cuanto hay de inútil, de absur-^ 
do y de noscivo en el país de la verdad y de la 
mentira. ¿Pero dónde está una historia civil que 
esplique el origen, progresos y alteraciones do 
nuestra constitución, de nuestra gerarquía polí- 
tica y civil, nuestra legislación, nuestras costum- 
bres, nuestras glorias y nuestras miserias? ¿Y es 
posible que una nación que posee la mas com- 
pleta colección de monumentos antiguos; una 
nación donde la crítica ha restablecido el impe- 
lió de la verdad, y desterrado de él las fábulas 
mas autorizadas; una nación que tiene en sü se- 
no esta academia llena de ingenios sabios y pro-- 
fundos, carezca de una obra tan importante y 
necesaria? Permitidme, señores, que yo sea el 
órgano de los deseos* públicos: todos esperan de 
vosotros este beneficio tan provechoso; los que 
cultivan las ciencias, los que estiman su patria, 
los que aman la verdad; pero sobre todo, aque* 
llos á quienes su ministerio obliga al estudio de 
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unas le jes que no se pueden comprender sin el 
auxilio de la historia. 

Ved aquí, señores, las reflexiones que en me- 
dio de la muchedumbre de negocios que me ro- 
dean, he podido ordenar á costa de tantos in- 
mensos afanes. Cuando proyecté este discurso, yo 
no previ que acometía una empresa no solo su-r 
porior á mis talentos y corla instrucción, sino 
también al tiempo que me dejan libre las diarias 
funciones de mi empleo. Mas despacio, y des- 
pués de un estudio pías serio y reflexivo, hu- 
biera tal vez espuesto mis ideas pon menos ari- 
dez y difusión; pero trabajando interrumpida y 
precipitadamente; disfrajdo el ánimo á mil va- 
rios importunos objetos, y estimulado á todas 
horas del deseo de venir á manifestaros rni gra- 
titud: ¿qué podia yo prpducir que fuese digno 
de la gravedad de la materia y de la instrucción 
del auditorio? Pero, ¡qué ocasión tan oportuna 
para este ilustrísimo cuerpo de ejercitar ponmi- 
go la benevolencia que ha empezado á manifes- 
tarme! Yo le suplico humildemente, y á sus sa- 
bios individuos, que me disimulen una tardanza 
involuntaria, y unos defectos inevitables de mi 
parte; y que asegurándose de mi ardiente deseo 
de concurrir en cuanto pueda á los fines de su 
provechoso instituto, se digne de aceptar mi sin- 
cero y cordial reconocimiento, que durará tan- 
jo tiempo copio mi vida. 
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OH ACIÓN 

sobre la necesidad de unir el estudio de la literato* 
- ra al délas ciencias (1). 

Señores: 



La primera vez qu€ tuve el honor de hablaros 
desde este lugar, en aquel día memorable y gkn- 
rioso, en que cao el júbilo mas puro y las mas 
halagüeñas esperanzas os abrimos las puertas de 
este nuevo Instituto y os admitimos á su cnser- 
ñanza, bien sabéis que fué mi primer cuidado 
realzar á vuestros ojps la importancia y utilidad 
de las ciencias que veníais buscando. Y si algún 
yalor residía en mis palabras, si alguna fuerza les 
podía inspirar el celo ardiente de vuestro bien 
que las animaba, tampoco habréis olvidado la 
tierna solicitud con que las empleó en persua- 
diros tan provechosa verdad, y en- exhortaros á 
abrazarla. ¿Y qué? después de corridos tres años, 
cuando habéis cerrado ya tan gloriosamente el cír* 
culo de vuestros esludios , y cuando vamos á 
presentar al pública los primeros frutos de vues- 
tra apKcacion y nuestra conducta, estaremos to- 

(t) Pronunciada en el Instituto asturiano. 
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¿avía en la triste necesidad de persuadir é in- 
culcar una verdad tan conocida: 

Esto acaso exigiría de nosotros la opinión pu- 
blica, y esto haríamos en su obsequio, si po nos 
prometiésemos captarla mas Lien con hechos que 
cop discursos. Si, señores: á pesar de los pro-- 
gresos debidos á nuestra eonslapqía, y la vues- 
tra en medio de la justicia con que la honran 
aquellas almas buenas que. penetradas déla im- 
portancia de ja educación pública, suspiran por 
sqs mejoras, sé que andan todavía en derredor 
de vosotros ciertos espíritus malignos, que cen- 
suran y persiguen vuestros esfuerzos; enemigos 
de toda buena instrucción como del bien pú- 
blico, cifrado en ella, desacreditan los objetos 
de vuestra enseñanza, y aparentando falsa amisr 
tad y compasión hacia vosotros, quieren poner 
en duda sus ventajas y vuestro provecho parti- 
cular. Tal es la lucha de la luz pon las tineblas, 
que presentí y os predige en aquel solemne día; 
y tal será siempre la suerte de los estableci- 
mientos públicos, que haciendo la guerra á la 
ignorancia, trata, n de promover 1# verdadera ins- 
trucción. 

¿Pero qué podría yo responder á unos hom-*- 
bres que no por celo, sino por espíritu de con- 
tradicción, no por convicción, sino por envidia 
y malignidad, murmuran de lo que no entienden, 
y persiguen lo que no pueden alcanzar? No, no 
esperéis que les respondamos sino con nuestro 
silencio y nuestra couducta. Vean hoy los fru- 
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tos de vuestro estudio, y enmudezcan. Ellos se* 
rán nuestra mejor apología y ellos serán Jam-s- 
bien su mayor confusión, si menospreciando 
nosotros sus susurros, seguís constantes vuestras 
útiles táreos, como las industriosas abejas la*- 
bran tranquilamente sus panales mientras los 
zánganos de )a colmena Tumban ) $e agitan en 
derredor. 

Un nuevo objeto , no menos censurado de 
estos zoilos ni á vosotros píenos provechoso, 
ocupa hoy toda mi atención , y reclama la vues*> 
tra ; en el curso de buenas letras , ó mas bien 
en el ensayo de este estudio, que hemos abier?- 
to con el ano , visteis anunciar el designio de 
reupir la literatura con las ciencias; y esta reu-r 
nion tanto tiempo ha deseada y punca bien es- 
tablecida en nuestros imperfectos métodos de 
educación , parecerá á unos estrena , á otros 
imposible , y acaso á vosotros mismos inútil 4 
poco provechosa. 

Es nuestro ánimo satisfacer hoy á todos, poi- 
que á todos debemos la razón de nuestra con<r 
ducta. La debemos al gobierno , que nos ba en- 
cargado de perfeccionar este establecimiento; la 
debemos al público, á cuyo bien está consa*- 
grado ; y pues que nos habéis confiado vuestra 
educación , la debemos á vosotros principal- 
mente. Qué, ¿me' atrevería yo á pediros este 
nuevo sacrificio de trabajo y vigilias, si no pu- 
diese presentaros en él la esperanza de un pro- 
vecho grande y seguro? Yed, pues aqui lo que 
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servirá de materia á mi discurso. No temáis, 
hijos mios , que para inclinaros al estudio de las 
buenas letras trate yo de menguar ni entibiar 
vuestro amor á las ciencias. No por cierto; las 
ciencias serán siempre á mis ojos el primero, 
el mas digno objeto de vuestra educación: ellas 
solad pueden ilustrar vuestro espíritu : ellas so- 
las enriquecerle; ellas solas comunicaros el pre- 
cioso tesoro de verdades que nos ha transmi- 
tido la antigüedad , y disponer vuestros ánimos 
á adquirir otras nuevas, y aumentar mas y mas 
este rico depósito ; ellas sotas pueden poner tér- 
mino á tantas inútiles disputas , y á tantas ab- 
surdas opiniones, y ellas en fin, disipando 
la tenebrosa atmósfera de errores que gira so- 
bre la tierra pueden difundir algún dia aquella 
plenitud de luces y conocimientos que reálzala 
nobleza de la humana especie. 

Mas no porque las ciencias sean el primero, de* 
bon ser el único objeto de vuestro estudio; el 
de las buenas letras será para vosotros no menos 
útil y aun me atrevo á decir no menos necesario. 

Porque ¿qué son las ciencias sin su auxilio? 
Si las ciencias esclarecen el espíritu, la litera- 
tura le adortoa ; si aquellas le enriquecen , esta 
pule y avalora sus tesoros ; las ciencias rectifi- 
can el juicio y le dan exactitud y firmeza ; la 
literatura le da discernimiento y gusto y le her- 
mosea y perfecciona. Estos oficios son escla- 
vamente suyos porque á su inmensa jurisdic- 
ción pertenece cuanto tiene relación con la es- 
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presión de muestras ideas. Y ved aquí la grat 
línea de demarcación que divide los conoci- 
mientos humanos.. Ellas nos presentan las cien- 
cias empleadas en adquirir y atesorar ideas , y 
la literatura en enunciarías ; por las ciencias al- 
canzamos el conocimiento de los seres que nos 
rodean, columbramos su esencia, penetramos 
sus propiedades, y levantándonos sobre nosotras 
mismos, subimos basta su mas, alto origen* Pero 
aquí acaba su ministerio y empieza el de la li- 
teratura , que después de haberlas seguido en su 
.rápido vuelo , se apodera de todas sus rique- 
zas , tea da nuevas formas, las pule y engala- 
na , y las comunica y difunde , y Uev«a de un* 
en ptra generación* 

Para alcanzan tan sublima fin, no os propon- 
dré yo largos y penosos estudios; el pta^o da 
nuestra vida es tan corto, y et de vuestro jur- 
ventad huirá tan rápidamente, que me tendré 
por venturoso si lograre economizar algunos de 
sus momentos. Tal por lo menos ha sido mi 
deseo, reduciendo el estudio de las bellas le- 
tras al arte de hablar, y encerrando en 61 to- 
das las artes que. con varios nombres han dis- 
tinguido los metodistas y que esencialmente le 
pertenecen. 

¿Y pop qué no podré yo combatir. aquí uno 
dé los mayores vicios de nuestra vulgar edu- 
cación, el. vicio- que. mas ha< retardadolos pro- 
gresos de las ciencias y Jos del /espíritu huma** 
no? Sin duda que la subdivisión de las cien- 
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cías , asi como la de las artes , ha contribuido 
maravillosamente á su perfección. Un hombre 
consagrado toda su vida é un solo ramo de 
instrucción, pudo sin duda emplear en ella ma- 
yor meditación y estudio; pudo acumular ma-<- 
yor número de observaciones y esperiencias, y 
atesorar mayor suma de luces y Conocimientos. 
Asi, es cocho se formó y creció el árbol de las 
ciencias, asi se multiplicaron y esténdieron sus 
rauías, y asi como nutrida y fortificada cada 
una de ellas pudo llevar mas sazonados y abun- 
dantes frutos. 

Mas esta subdivisión, tan provechosa al pro- 
greso/ fué muy funesta: al estado de las cien- 
cias; y al paso que estendia sus límites, pba di¿ 
ficultando su adquisición, y trasladada á la en- 
señanza elemental, la hizo mas larga y penosa, 
si ya no imposible y eterna. ¿Cómo es que no 
se ha sentido basta ahora este inconveniente? 
Cómo no se ha echado de ver que truncado 
el árbol de la sabiduría , separada la raiz de 
su tronco, y del tronco sus grandes ramas, y 
desmembrando y esparciendo todos sus vastagos, 
se destruía aquel enlace, aquella íntima unión 
que tienen entre sí todos los conocimientos bu- 
manos, cuya intuición, cuya comprensión, debe 
ser el único fin de nuestro estudio, y sin cuya 
posesión todo saber es vano? 

¿Y cómo no se. ha temido otro mas grave mal, 
derivado del mismo origen? Ved como multipli- 
cando los grados de la escala científica, detone-* 
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itios en ello» á una preciosa juventud, que es la 
esperanza de las generación** futuras, y corifeo 
cargando so memoria de impertinentes reglas y 
preceptos, te hacemos consagrar á ios métodos 
de inquirir la verdad el tiempo qué debiera em- 
plear en alcanzarla y poseerla. Asi es (Jomo se 
le prolonga el camino de la sabiduría, sin acer- 
carla nunca á su término; asi es como en vez 
de amor» te inspiramos tedio y aversión á unos 
estudios en que se siente envejecer sin provecho; 
y asi también como se llena, se plaga la socie- 
dad de tantos hombres taños y locuaces que se 
abrogan el título de sabios* sin niqgonfa luz de 
las que ilustran eí espíritu, sin ningún sentimien- 
to de los que mejoran el corazón. Para huir do 
este escollo, asi como hemos reducido al corso 
de matemáticas los elementos de todas las cien- 
cias e*ft<?tas, y al de física los de todas las na- 
turales, reduciremos ai de buenas letras cuanto 
pertenece á la espresion de nuestras idea». ¿Por 
ventura es otro el oficio de la gramática , retó- 
rica y poética, y aun de la dialéctica y lógica,' 
que el de espresar rectamente nuestras ideas? 
¿Es otro su fin que la exacta enunciación de 
nuestros pensamientos por medio de palabras 
claras, colocadas en el orden y serie mas con- 
venientes al objeto y fin de nuestros discursos? 

Pues tal será la suma de esta nueva ense- 
ñanza. Ni temáis que para darla oprimamos 
vuestra memoria con aquel fárrago importuno 
de definiciones y reglas, á que vulgarmente so 
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lian reducido estos estudios. No por cierto: la 
sencilla lógica del lenguage , reducida á pocos 
y luminosos principios, dentados del purísimo 
origen do nuestra razón, ilustrados coto la ob- 
servación de los grandes modelos en el arte de 
decir, harán la suma de vuestro estudio. Corto 
será el trabajo; pero si vuestra aplicación cor- 
respondiere á vuestros deseos y al tierno des-* 
velo del laborioso profesor que está encargado 
dé vuestra enseñanza , el fruto será grande y 
copioso. 

Mas por ventura , ai oírme hablar de los gran- 
des modelos , preguntará alguno si trato de em- 
peñaros en el largo y penoso estudio de las len- 
guas muertas , para trasportaros á 1os siglos y 
regiones que los han producido. No, no seño- 
res: confieso qué fuera para vosotros de gran- 
de provecho beber en sus fuentes purísimas los 
sublimes raudales del genio que produjeron Gre- 
cia y Roma. Pero valga la verdad: ¿seria tan 
preciosa esta ventaja , como el tiempo é ím- 
probo trabajo que os costaría alcanzarla? Hasta 
cuando ha de durar esta veneración , esta cie- 
ga idolatría , por decirlo asi , que profesamos á 
la antigüedad? Por qué no habernos de sacudir 
alguna vez esta rancia preocupación, á que tan . 
neciamente esclavizarnos nuestra razón y santi- 
ficamos la flor do nuestra vida? 

1.0 reconozco , lo confieso de buena fe : fuera 
necedad negar la escelencia de aquellos gran- 
des modelos. No, no hay entre nosotros, no 
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hay todavía en ninguna de las naciones sabias 
cosa comparable á Homero y Píndaro , ni á 
Horacio y el Mantuano ; nada que iguale á Xe-> 
nofonte y Tito Livio , ni á Demóstenes y Cice- 
rón. Pero ¿de dónde viene esta vergonzosa di- 
ferencia? Por qué en las obras de los moder- 
nos , con mas sabiduría , se halla menos genio 
que en la» de los antiguos? Y por qué brillan 
mas los que supieron menos? La razón es clara, 
dice un moderno: porque los antiguos crea-* 
ron , y nosotros imitamos; porque los antiguos 
estudiaron en la naturaleza , y nosotros en ellos* 
¿Por qué , pues , no seguiremos sus huellas? Y 
si queremos igualarlos , ¿por qué no estudiare- 
mos como ellos? He aqui en lo que debemos 
imitarlos. 

Y he aqui también á donde deseamos guia- 
ros por medio de esta nueva enseñanza Su fin 
es sembrar en vuestros ánimos las semillas del 
buen gusto en iodos los géneros de decir. Para 
formarle, para hacerlas germinar, hartos mo- 
delos escogidos se os pondrán á la vista , de los 
antiguos en sus versiones , y de los modernos eir 
sus originales. Estudiad las lenguas vivas; es- 
tudiad sobre todo la vuestra ; cultivadla ; dad 
mas á la observación y á la meditación , que 
á una infructuosa lectura ; y sacudiendo de una 
vez las cadenas de la imitación, separaos del 
rebaño de los metodistas y copiadores , y aire- 
veos á subir á la contemplación de la natura- 
leza. En ella estudiaron los hombres célebres* 

Tomo V. 22 
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de la antigüedad , y en ella se formaron y des- 
collaron aquellos grandes tálenlos en que tanto 
como su escelencia , admiramos su estensíon y 
generalidad. Juzgad los, no ya por lo que su- 
pieron y dijeron , sino por lo que hicieron ; y 
veréis de cuanto aprecio no son dignos unos 
hombres que parecían nacidos para todas pro- 
fesiones y todos los empleos , y que como los 
soldados do Cadmo brotaban del seno de la tier- 
ra armados y preparados á pelear, asi salían 
ellos de las manos de sus pedagogos á brillar su- 
cesivamente en todos los destinos y cargos pú- 
blicos. Ved á Péricles , apoyo y delicia de Ate- 
nas , por su profunda política y por su victo- 
riosa elocuencia , al mismo tiempo que era por 
su sabiduría el ornamento del Liceo , asi como 
por su sensibilidad y buen gusto el amigo de 
Sófocles , de Fidias y de Aspasia. Ved á Cice- 
rón mandando ejércitos, gobernando provincias, 
aterrando a los facciosos, y salvando la pStria 
mientras que desenvolvía en sus oficios y en sus 
academias los sublimes preceptos de la moral 
pública y privada: á Xenofonte dirigiendo la 
gloriosa retirada de los diez mil , é inmortali- 
zándola después con su pluma : á César lidian- 
do , orando y escribiendo con la misma subli- 
midad , y á Plinio , asombro de la sabiduría, es* 
cudriñando entre los afanes de la magistratura 
y do la milicia los arcanos de la naturaleza, y 
describiendo con el pincel mas atrevido sus ri- 
quezas inimitables. 



tTTERATÜRA 339 

Estudiad vosotros como «líos el universo na- 
tural y racional , y contemplad como ellos este 
gran modelo , este sublime tipo de cuanto hay 
de bello y perfecto , de magestuoso y grande en 
el orden físico y moral, que asi podréis igualar 
á aquellas ilustres lumbreras del genio. ¿Que- 
réis ser grandes poetas? Observad como Ho- 
mero á los hombres en los importantes trances 
de la vida pública y privada , ó estudiad como 
Eurípides el .corazón humano en el tumulto y 
fluctuación de las pasiones t ó contemplad como 
Teócrito y Virgilio , las deliciosas situaciones de 
la vida rústica. ¿Queréis ser oradores elocuen- 
tes , historiadores discretos , políticos insignes y 
profundos? Estudiad , indagad como Hortcnsio 
y Tulio, como Salustio y Tácito* aquellas se- 
cretas relaciones , aquellos grandes y repenti- 
nos movimientos con que una mano invisible, 
encadenando los humanos sucesos , compone los 
destinos de los hombres , y fuerza y arrastra to- 
das las vicisitudes políticas. Ved aqui las hue- 
llas que debéis seguir ; ved aqui el gran mo- 
delo que debéis imitar. Nacidos en uo cljma 
dulce y templado , y en un suelo en que la na- 
turaleza reunió á las escenas mas augustas y su- 
blimes, las mas bellas y graciosas: dotados de 
un genio firme y penetrante , y ayudados de una 
lengua llena de magestad y de armonía , si U 
cultivareis , si aprendiereis á emplearla digna- 
mente , cantareis corno Pindaro, narrareis oomo 
Tucídidcs, persuadiréis como Sócrates , argüí- 

# 
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reís como Platón y Aristóteles , y aun demos- 
trareis con la victoriosa precisión de Euclides. 

j Dichoso aquel que aspirando á igualar á es- 
tos hombres célebres , luchare por alcanzar tan 
preciosos talentos! Cuánta gloria , cuánto pla- 
cer no recompensará sus fatigas! Pero si ana 
falsa modestia entibiare en alguno de vosotros 
el inocente deseo de fama literaria; si la pe- 
reza le hiciere preferir mas humildes y fáciles 
placeres , no por eso crea que el estudio que 
le propongo es para él menos necesario. Por- 
que ¿quién \\o le habrá menester para su pro- 
vecho j conducta particular? Creodmc : la exac- 
titud del juicio, el tino y delicado discerni- 
miento; en una palabra, el buen gusto que 
inspira este estudio , es el talento mas necesa- 
rio en el usó de la vida. Lo es no solo para 
hablar y escribir , sino también para oir y leer*, 
y aun me atrevo á decir, que para sentir y 
pensar : porque habéis de saber , que el buen 
gusto es como el tacto de nuestra razón ; y á 
la manera que tocando y palpando los cuerpos 
nos. enteramos de su ostensión y figura , de su 
blandura ó dureza , de su aspereza ó suavidad, 
asi también tentando ó examinando con el cri- 
terio del buen gusto nuestros escritos ó los 
ágenos , descubrimos sus bellezas ó imperfeccio- 
nes , y juzgamos rectamente del mérito y valor 
de cada uno. 

Este tacto , este sentido crítico , es también 
la fuente de todo el placer que escitan en nuestra 
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alma las producciones del genio, asi en la lite- 
ratura como en las artes; y esta deliciosa sensa- 
ción es siempre proporcionada al grado de ei ac- 
titud con quo distinguimos sus bellezas de sus 
defectos. El es el que nos eleva con los sublimes 
raptos de Fr. Luís de Lcon, ó nos atormenta con 
las hinchadas metáforas de Silveira; y él es el que 
nos embelesa con los encantos del pincel de Mu- 
rulo, ó nos fastidia con la descarnaba sequedad 
del Greco; por él lloramos con Virgilio y Haci- 
ne, ó reimos con Morolo y Cervantes; y mien- 
tras nos aleja desabridos de la ruidosa palabre- 
ría de un charlatán, nos ata con cadenas dora- 
das á los labios de un hombre elocuente , él» 
en fin, perfeccionando nuestras ideas y nuestros 
sentimientos, nos descubre las gracias y bellezas 
de la naturaleza y délas artes, nos hace amar- 
las y saborearnos con ellas, y nos arrebata sin 
arbitrio en pos de éus encantos. 

Perfeccionad, hijos mios^ este precioso sen- 
tido, y él os servirá de guia en todos vu»»slros 
estudios, y ¿4 'tendrá la primera influencia en 
vuestras opiniones y en vuestra .conducta. El pon- 
drá en vuestras manos las obras marcadas con 
el sello de la verdad y del genio , y arrancará 
ó hará caer de ellas los abortos del error y de 
la ignorancia. Perfeccionadle, y vendrá el dia 
en que difundido por todas partes , y no pu- 
liendo sufrir ni 1a estravagancia, ni la media- 
nía, ahuyente para siempre de vuestros ojos es- 
ta plaga, esta asquerosa colubie de embriones, 
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de engrnflros, de monstruos y vestiglos litera- 
rios, con que el mal guslo de los pasados siglos 
infestó la república de las letras. Entonces, com- 
parando la necesidad que tenemos de buena y 
provechosa doctrina con el breve periodo que 
nos es dado para adquirirla, condenaremos de 
una vez á las llamas y al eterno olvido tantos 
enigmas, golismas y sutilezas , tantas fábulas y 
patrañas y supercherías, tanta paradoja , tanta 
inmundicia, tanta sandez y necedad, como se 
han amontonado en la enorme enoiclopedia de 
la barbarie y de la pedantería. 

Esto deberá la educación pública á la reu- 
nión de las ciencias con la literatura : esto le 
deberá la vuestra. Alcanzadlo, y cualquiera qué 
sea vuestra vocación, vuestro destino, aparece* 
reís en el público como miembros dignos de la 
nación que os instruye; que tal debe ser el alto 
fin de \uestros estudios. Porque ¿qué vale la 
instrucción que no se consagra al provecho co- 
mún? No, la patria no os apreciará nunca por 
lo que supiereis, sino por lo que luciereis. ¿Y 
de qué servirá que atesoréis muchas verdades, si 
no las sabéis comunicar? 

Ahora bien: para comunicarla verdad es me- 
nester persuadirla , y para persuadirla hacerla 
amable. Es menester despojarla del oscuro cien- 
títico aparato, tomar sus mas puros y claros re- 
sultados, simplificarla, acomodarla ala compren- 
sión general, é inspirarle aquella fuerza, aque- 
lla gracia que fijando l r a imaginación cautiva 
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victoriosamente la atención de cuantos la oyen. 

¿Y á quien o$ parece que se deberá esta vic- 
toria sina al arte de bien hablar? No lo dudéis: 
el dominio de las ciencias se ejerce solo sobre 
la razón: todas hablan con ella, con el corazón 
ninguna; porque á la razón toca el asenso, y 
á la voluntad el alhedrío. Aun parece que el 
corazón, como celosp dé su independencia , se 
revuela alguna vez contra la fuerza del racio- 
cinio, y no quiere ser rendido ni sojuzgado sino 
por el sentimiento. Ved, pues, aqui el mas alto 
oficio de la literatura á quien fué dado el arte 
poderoso de traer y mover los corazones, de 
encenderlos, de encantarlos, y sujetarlos á su im- 
perio. 

Tai es la fuerza de' su hechizo, y tal será la 
del hombre que á una sólida instrucción uniere 
el talento de la palabra, perfeccionado por la li- 
teratura. Consagrado al servicio público, ¿con 
cuánto esplendor no llenará las funciones que 
le eonfiare la patria? Mientras las ciencias alum- 
bren la esfera de. acción en que debe emplear 
sus, talentos ; mientras le hagan ver toda su lu$ 
los objetos del público interés que debe promo- 
ver, y los medios de alcanzarlos, y los lines á 
que debe conducirlos , la literatura le allanará 
las sendas del mando. Dirigiendo ó exhortando, 
hablando ó escribiendo , sus palabras serán siem- 
pre fortificadas por la razoa , ó endulzadas 
por la elocuencia; y escitando los sentimien- 
tos y captando la voluntad del público , le ase- 
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gurará,, el asenso y la gratitud nn ¡ V ersal, 

Comparemos con este hombre respetable uno 
de aquellos sabios especulativos, qué desdeñan, 
do tan precioso tatemo, deben tal vez á la in- 
cierta opinión de sus teorías la entrada á los 
empleos públicos. Veréis que sus estudios no le 
inspiran otra pasión que el orgullo , otro sen- 
timiento que el menosprecio , otra afición que 
el retiro ya soledad: pero ai emplear sus ta- 
lentos , yedle en un pajs deseonocido , en que 
ni descubre la esfera de su acejon , n¡ | a ls! 
tension de sus fuerzas, n¡ atina con los medios 
de mandar ni con los de hacerse obedecer Abs, 
tracto en los principios , inflexible en sus má- 
ximas , enemigo de la sociedad , insensible á las 
delicias del trato ¡ si alguna voz los deberes de 
urbanidad le arrancan de sus nocturnas lucu- 
braciones, aparecerá desaliñado en su porte 
embarazado en su trato, tacitgroo ó importu- 
namente antenoto en su conversación .como 
si solo hubiese nacido para ser espantajo do la 
sociedad y baldón de la sabiduría. 

Pero la literatura enemiga del mando, y 
amartelada de la dulce independencia , se aco- 
moda mucho mejor con la vida privada , y en 
ella se recrea , y en día ejerce y desenvuelve sus 
gracias. Mientras los conocimientos científicos 
levantados en su alta atmósfera , se desdeñan de 
bajar basta el trato y conversación familiar ó 
son desdeñados de ella , yercis que (a erudi- 
ción pule y hace amable este trato, le ador- 
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Bá , le perfecciona, y concurre asi al espíen* 
dor de la sociedad, y también al provecho. Sí, 
señores: también al provecho, ¿l'or, ventura e$ 
la sociedad otra cosa que una gran compañía, 
en que cada uno pone sus fuerzas y sus luces, 
y las consagra ai bien de los demás? Cortés, 
amigable , espresivo en sus palabras , ninguno 
obligará, ninguno persuadirá mejor; cariñoso, 
tierno , compasivo en sus sentimientos , ningu«- 
no será mas apto para dirigir y consolar ; Heno 
de amabilidad y dulzura en su porté , y de gra- 
cia y de policía en sus palabras , ¿quién mejor 
entretendrá, complacerá y concillará á sus se- 
mejantes? 

. Y ved aqui porque el hombre adornado de es* 
tos talentos agradables y conciliatorios será siem- 
pre el amigo y el consuelo de ios demás* 
¿Quién resistirá al imperio de su espresíon? Llena 
de vigor y atractivos, siempre amena é interc- 
resante, siempre oportuna y acomodada á la 
materia presentada por la ocasión, le atraerá sin 
■ arbitrio la atención y el aplauso de sus oyen^ 
tes ; y ora narre y esponga , ora reflexione y 
discurra, ora ria, ora sienta , le veréis ser 
siempre el alma de las conversaciones, y la de- 
licia de los concurrentes. 

Pero ab! que mas de una vez. ie arrojarán 
de ellas la ignorancia y mala educación. Ahí que 
atormentado del estúpido silencio , de la gro- 
sera chocarrería, de ¡a mordaz y ruin maledi- 
cencia, que suele reinar en ellas, se acogerá 
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mas de una vez é su dulce retiro ; pero Seguid- 
le , y veréis cuantos encantos tiene para él la 
soledad. Allí restituido á sí mismo y al es tu— 
dio y á la contemplación que hacen su delicia, 
encuentra aquel inocente placer , cuya inefable 
dulzura solo es dado sentir y gozar 9 Jos aman* 
tes de las letras. Allí en dulce comercio con las 
musas , pasa independiente y tranquilo las plá-?- 
cidos horas» rodeado de los ilustres genios que 
las han cultivado en todas las edades. Allí so- 
bre todo ejercita su imaginación, y allí es donde 
esta imperiosa facultad del espíritu humano, 
volando libremente por 4o das partes, llena su 
alma de grandes ideas y sentimientos: ya la en- 
ternece ó eleva , ya la conmueve ó inflama, 
hasta que arrebatándola sobre las alas del fo-^ 
goso entusiasmo , la levanta sobre toda la na- 
turaleza á un nuevo universo, lleno de maravi- 
llas y de encantos, donde se goza estasiada entre 
los entes imaginarios que ella misma ha creado. 
• Alguno me dirá que todo es una ilusión , y 
es verdad; pero es una ilusión inocente , agra- 
dable, provechosa. Y ¿qué bien, qué gozo del 
mundo no es una ilusión sobre la tierra? Es 
acaso otra cosa lo que se llama en él felicidad? 
Acaso la encuentra mas seguramente el hombre 
ambicioso en la devorante sed de gloria , . do 
mando y de oro, ó el sensual en la intempe- 
rancia , que paga brevísimos instantes de gozo 
eon plazos prolongados de inquietud y amargu- 
ra? Se halla acaso entre el sudor y las fatigas 



LITERATURA.' 347 

de la co?a, ó en la zozobra y angustiosa incer* 
tidumbre del juego? Se halla en aquel continuo 
vaguear de calle en calle , güd que veis á al- 
gunos hombres indolentes andar acá y allá to- 
do el día, aburridos con el fastidio, y agobia- 
dos con el peso de su misma ociosidad? No» 
hijos míos: ai algo sobre la tierra merece el 
nombre de felicidad , es aquella interna satis— 
facción , aquel íntimo sentimiento moral , que 
resulta del empleo de nuestras facultades en la 
indagación de la verdad , y en la práctica de la 
virtud. ¿Y qué otros estudios escitarán mejor 
esta pura satisfacción , este delicioso sentimiento 
que ios del literato? Aun aquellos que los sa- 
bios presuntuosos motejan con el nombre de 
frivolos y vanos , concurren á mejorar é ilus- 
trar su alma. La poesía misma , egtre sus dul- 
ces ficciones y sabias alegorías, le brinda á cada 
puso con sublimes ideas y sentimientos , que enr 
terneciéndola y elevándola, la arrancan da las 
garras del torpe vicio , y la fuerzan á adorar 
la virtud y seguirla; y mientras la elocuencia, 
adornando con amable colorido sus victoriosps 
raciocinios', le recomienda los mas puros sen- 
timientos y los ejemplos mas ilustres de virtud y 
honestidad , la historia le presenta en augusta 
perspectiva, con las verdades y los errores, y 
las virtudes y los vicios de tpdos los siglos, aque- 
lla rápida vicisitud con que la eterna Provi- 
dencia, levanta los imperios y las naciones , y 
los abate , y los rae de la faz de la tierra. Y 
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si en este magnífico teatro ve al mayor nú- 
mero de ios hombres arrastrados por la ambi- 
ción y la codicia también le consuelan aquellos 
pocos modelos de virtu i que descuellan acá y 
allá en el campo de la historia , como en un 
bosque devorado por tas llamas tal cual roble 
salvado del incendio por su misma proceridad. 

¿Y por ventura no pertenece laminen la filo*- 
sofia á los estudios del literato? SI , hijos mios: 
esta es su mas noble provincia. No Ja creáis age- 
na ni distante de ellos; porque todo está unido 
y- enlazado en el plan de los conocimientos hu- 
manos. ¿Por ventura podremos tratar de la cs- 
presión de nuestras ideas, sin analizar su gene- 
ración? Ni analizarla, sin encontrar eon .el ori- 
gen do nuestro ser? Ni .contemplar este ser, sin 
subir é aquel alto supremo origen que es fuen- 
te de todos tos seres , como de todas las vjere- 
dades? Ved aquí , pues , el alto punto á que 
quisiera conduciros por medio de osla nueva 
enseñanza. Corred á él, hijos mios: apresuraos 
sobre todo hacia aquella parto sublime de la 
filosofía que nos en sen» á conocer al Criador, 
y á conocernos á nosotros mismos, y que sobre 
el conocimiento del sumo bien establece todas 
las obligaciones naturales y todos los deberes ci- 
viles del hombre. 

Estudiad la élióa: c<i día encontrareis aque- 
lla moral purísima , que profesaron los hom- 
bres virtuosos de todos los siglos que después 
ilustró, perfeccionó y santificó el Evangelio , y 
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que es la cima y el cimiento da nuestra au- 
gusta religión. Su guia es fa vefdard, y su tér- 
mino la virtud. (Ahí ¿por qué no ha de ser 
este también el sublime fin de todo estudio y 
enseñanza? Por qué fatalidad en nuestros ins- 
titutos de educación se cuida tanto de hacer á 
los hombres sabios, y tan poco de hacerlos vir- 
tuoso»? 1í pof qué la ciencia de la virtud no ha 
de tener también su cátedra en las escuelas pú- 
blicas? 

¡Dichoso yo y hijos míos , si pudiere estable* 
cerla algoft día , y coronar con ella vuestra en- 
señanza y mi» deseos! Las obras de Platón y 
Epitccto , las de Cicerón y Séneca ilustrarán 
vuestro espíritu é inflamarán vuestro cofd-* 
ton. Nuestra religión sacrosanta elevará vuestras 
ideas, os dará moderación en la 'prosperidad, 
fortaleza en la tribulación 3 y la justicia de prin- 
cipios y de sentimiento que caracterizan la vir- 
tud verdadera. Cuando lleguéis á esta elevación» 
sabréis cambiar el peligroso mando por la vir- 
tuosa oscuridad, entonar dulces cánticos en me- 
dio de horrorosos tormentos , ó morir adoran- 
do la divina Providencia , alegres en medio del 
infortunio. 

CORRESPONDEiNClA SOBRE LITERATURA 

con D. Cándido María Trigueros. 
Mi estimada amigo : el portador de esta lie- 
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va para entregar á V. todos los libroé que ha 
señalado en las dos listas que mi amigo don Mi- 
guel Maestre y yo le remitimos por medio del 
señor don Juan Ponce : todos componen el nú- 
mero de veinte volúmenes , en esta forma : seis 
el diccionario de medicina; dos el de química, 
seis los elementos de la misma ; dos tos de agri- 
cultura ; uno la agricultura de Pedro Crescen- 
tus ; otro la de Dionisio de Utica ; otro de va- 
rios tratados de Laguna (donde va una histo- 
ria de la filosofía , que podrá acaso servir tam- 
bién) y el último sobre mejoramiento de ter- 
renos. Asi i mí amigo como yo , tenemos la ma- 
yor Complacencia en poder concurrir de atgua 
modo al desempeño de una obra que juzga- 
mos de la mayor utilidad á nuestra patria , y 
de cuyo autor tenemos la mas alta idea. 

Veo por las esquelas do V. que me ba di- 
rigido el señor Ponce , que deseaba algún tra- 
tado de pesos y medidos que esplique la cor- 
respondencia de las nuestras con las antiguas. 
Con este motivo me ba parecido conveniente dar 
á V. las noticias adjuntas , por si pudieren aco- 
modar sus ideas. 

En el año de 1731 , publicó don José Gar- 
cía Caballero su obra intitulada : Breve cotejo y 
balance de las pesas y medidas de varias nacio- 
nes , etc. Es libro bastante común , y que corre 
con aceptación. Yo le poseo, y está pronto pa- 
ra cuando Y. le pida. 

También poseo el célebre Informe hecho al 



tlTERAfÚ«A. 35t 

consejo por la ciudad de Toledo en 1758 sobre 
igualación de pesos y medidas. Ks obra, según fa-»- 
ma, del sabio jesuíta Andrés Burriel, y está lle- 
na de investigaciones profundas, con cuanta eru* 
dic'ton puede admitir la materia, tomada ea 
nuestros códigos de leyes, antiguas y modernas, 
generales y municipales, y en Un, digna de te- 
nerse presente por cualquiera -que aspire á tra* 
tar con acierto de esta materia. 

En las etimologías de San Isidoro, hay algunas 
noticias relativas á pesos y medidas antiguas, co- 
mo también á la división de los campos, instru- 
mentos rústicos, y otras cosas que pueden con- 
ducir al asunto que Y. trabaja. Poseo la mejor 
y mas exacta ediccion de las obras del Santo, 
hecha de orden del señor Felipe 11. 

Cualquiera de estos libros están prontos y á la 
orden de V. aunque como suele ocurrir frecuen- 
temente hacer uso de ellos, espero que V. los 
prefiera en el despacho ¿ sin que por esto deje 
de sacar de ellos toda la utilidad que le aco- 
mode , porque esto lo prefiero yo á todo. En 
la obra del P. Burriel , hallará V. noticia de 
cuanto se ha escrito entre nosotros.de pesos y 
medidas , y con presencia de ello se podrán so- 
licitar los tratados que mas le acomodaren. 

Aunque debemos dejar al cuidado del señor 
Ponce las averiguaciones respectivas á la zulla, 
éóti vendrá que V. sepa que se cria en abun- 
dancia en el término de Jerez, según me han 
dicho. Es verdad que la pintura que yo con- 
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servo en mi memoria (con referencia* á lo qué 
me dijo un no sé quien) es algo diversa de la 
que V. hace; porque ertf , me decía* semejan- 
te al maíz , aunque no Uta alta , ni ian grue- 
sa su caña; pero con venia en el nombre y los 
efectos con V. , esto es , en que se llama zu-* 
lia , y en que el ganado la come con gran gus- 
to y aprovechamiento. No encuentro la voz *«//<* 
en el Tesoro de Covarrubias , ni con este noin* 
bre hallo noticia do tal planta en Laguna so- 
bre Dioscórides , ni en su adiccionador Ribera; 
Es preciso tomar todas las noticias de los mis- 
mos paisanos de la yerba. Entre tanto Vere- 
mos si sabe algo de ella el botánico que tiene 
asalariado la sociedad médica de esta ciudad, y 
lo que apurare irá á V. para que sirva de su- 
plemento á las noticias que le dieren otros 
amigos. 

Supuesto que Y. tiene noticia de alguna obra 
inglesa que trate del uso del ray-grass y sus 
utilidades , puede V. enviarme la nota , y yo 
me encargaré de encargarla. Entre tanto debo 
prevenir que en tres diccionarios ingleses que 
poseo, no hallo las voces compuestas ray gras$ 
y ríe grass, aunque hallo separadas las voces ray? 
que según el Sohujon es el lolium de los latinos; 
ríe y que según el mismo y Pineda, es el cente- 
no, y grass, que es lo mismo que grano ó yerba 
del campo; de forma, que por esta regla ray-? 
grass será la yerba zizaña, y ríe grass la yerba 
centeno ó del centeno. Es pues preciso ver la 
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descripción de esta planta en obra que ta baga 
de intento. 

Ya sabe V. cuánto dan clamado algunos so- 
bre la utilidad de hacer 16» arrendamientos de 
las tierras á pagar en grano, segün la mayor 6 
menor cosecha del colono» Sobre este punto es 
muy curioso lo que dice Plinio el moro en la 
carta .37 de su lib,9: si pudiere acomodarle, y 
no le tuviere, le enviaré copia de esta carta. 

Tengo la segunda ediccion del Plinio de Har- 
daino si no me engaño, es hecha en París en 
1741 y podrá V. aprovecharse de ella como tu- 
viere por conveniente. 

Conozco que me he dilatado demasiado, con 
el riesgo de usurpará V. el tiempo ,} de que 
hace tan buen uso. Pero el deseo de complacer- 
le, y de auxiliar en cuanto pueda sus buenas 
ideas, me ha hecho -ser largo. Dispénselo V. y 
mande cuanto quiera á su afecto servidor y ami- 
go, Q. B. S, M. — Gaspar de Jo valíanos. — Se- 
villa 6 de febrero de 177». 



Señor don Cándido María Trigueros Carmo- 
ná: en el tratado sobre el mejoramiento de ter- 
renos bailará V. un apéndice relativo' á peses 
y medida». 

Por lo respectivo al nombramiento de socio, 
Tomo V. 23 
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nada debe Y. agradecerme, aunque fui el pri- 
mero que le propuse á la sociedad, convencidos 
todos de lo que gana nuestro cuerpo en asociar- 
se personas del talento, aplicación y celo patrió- 
tico que brillan en V. , no solo admitieren con 
gusto mi proposición, sino que quedaron envi- 
diosos de quien la hito. Si V .hubiere aceptado, 
mió deberá ser el reconocimiento áesta nueva 

{>rueba de su amor al público, y mia también 
a gloria de haber contribuido al bien de la so- 
ciedad en la parte que be tenido en este nom- 
bramiento. El fné el primero que se hizo en la 
clase de socios Correspondientes, y el que abrió 
la puerta de Id sociedad á todas las gentes apli- 
cadas residente» en la provincia, de que tene- 
mos noticU los socios. 



Mi estimado amigo mió y señor? recibo con 
singular aprecio la de V. de 10 del corriente, 
y celebro que en los libros que le hemos re- 
mitido baile V. la utilidad que deseaba. Ya ha- 
brá llegado la segunda. remesa, que dirigí por 
mano del amigo don Juan Nepomuceno, que se- 
gún hic dijo Pillado, tenia proporción segura pa- 
ra encaminarla» Per : su mano irán también á 
y. los tres tomos en folio del Plinio Hardui- 
piano, el informe de Toledo sobre pesos y me- 
didas un tomo en 8. ° grande, y el García Caba- 
llero, sobre lo mismo. Haga V. do ellos el uso 
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ijue quisiere, y de ningún modo los envié, sino 
cuando ya no le bagan falta. 

Continuando las investigaciones que V. nos 
encarga ^ creo que podremos averiguar la verda- 
dera naturaleza del ray-grass, y aun descubrirle 
en nuestros campos. Me han dicho que la Aca- 
demia de agricultura de Galicia publicó años 
- pasados una memoria sobre su cultivo, y estoy 
encargado de buscarla. Entre tanto veremos si 
por acá se puede adelantar algo mas. Si fuese 
verdad lo que dice Souston, que el ray-grass es 
el lolium de los latinos, tengo para mi que este 
ha de ser nuestro joyo , que es yerba bastante 
conoeida. Laguna le da este mismo nombre en 
castellano al lolio, y añade que los italianos la 
llaman gioglio. La semejanza de estas voces me 
hace creer que la verdadera raíz de las dos vo- 
ces joyo y giulio, es el lolium latino * y esle es 
acaso el mejor camino de averiguar su identidad. 
Antonio de Lebrijá, en la palabra hlium vierte 
joyo 6 vallico: pero yo creo que vallico es una 
yerba distinta, si ya no es una especie de joyo, 
pues hay varias. Es verdad que Alfonso , de 
Patencia, en su vocabulario, por lolium tradu- 
ce niguilla ; pero la niguilla ó neguilla , que 
otros llaman nigela, es el melanthio de los lati- 
nos, y no tiene semejanza con el joyo ni con el 
lolium. También Fuschio equivocó el pseudo- 
melanthium con la zizaña, y por eso le nota y 
reprende Laguna sobre Dtoscórides. El mismo 
Falencia, en el artículo laügo t dice, que es una 
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yerba amarga que nace en loa campo!» y cuya 

semilla dice ser la niguilla , y esto puede con- 
venir mas bien con nuestro uso pues el nom- 
bre de negrilla se da mas bien á la semilla que 
a la planta que la produce. 
. Otro joyo conoce el Laguna con el nombre de 
süve$tre 9 y es la pkenii de los latinos. Su des- 
cripción, y aun su lámina , convienen mucho 
con la que Y. cita del gramen loliaceum, ero-* 
gustiori folio, et tpica. Falta averiguar la conve- 
niencia de ella» con la del ray-grass. Yo no 
tengo el Diccionario de Historia natural, ni pue- 
do acudir al de Maestre , porque esta en el 
campo, pero luego que vuelva leeré el artícu** 
lo, por si podemos fijarnos en nuestro verda-» 
dero ray-gras* f cuya significación (que es la mis- 
ma que la de gramen folia ceum) podrá conve- 
nir con nuestro joyo ó lolio silvestre. 

Mas difícil será apurar el nombre castellano 
de la natrix. Todos la llaman culebra ó ser- 
piente de agua, y todos creen ser la misma que 
el hidro. Laguna le da el nombre de bidro en 
castellano, tomándolo de la raíz griega , que 
significa cosa de ¿gua. Si es verdad que los la- 
tinos la llamaron natrix, quasi natatrix> se co-»- 
noccra que unos, y otros carecieron de voz pro- 
pia* para significar este bicho, y le dieron uno, 
tomado de su elemento y propiedades. Alfon- 
so de Patencia trae este artículo: «Natrix es 
linage de. sierpe que va nadando, y dicense na^ 
trices, porque nadan, según Cicerón en el IV 
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4é los Académicos. Sie rullm íantum vim tía- 
tricum viperarvm fccerit. Natrix es corrompedor 
de agua, y íiguralrncnte se puede tomar feme- 
nino.» Después de este articulo quedamos con 
la misma duda. Y prevengo que en Patencia es- 
tá notablemente corrompido el testo de Cicerón. 
Como quiera que sea , me parece que será 
muy difícil encontrar en ios libros el nombre 
castellano de la natrix, y no lo será menos sa- 
berlo de los médicos y boticarios, que lejos de- 
dar á los mistos sus nombres vulgares, les apli- 
can ordinariamente nombres bárbaros, tomados 
de alguna raí? griega ó latina, desfigurando con* 
esto todo el semblante de la historia natural, 
que no puede saberse bien mientras no se fije 
la nomenclatura vulgar de los entes. La lástima 
es que estos nombres bárbaros con que los han 
bautizado están ya autorizados por la costum- 
bre general de toda la profesión; de forma que 
es indispensable continuar por ahora en su uso, 
mientras el estudio exacto de la historia no los 
destierro. Aun esto no se podrá lograr sin es-? 
cribir una disertación sobre cada nombre de 
planta, animal, ave, etc. El padre Sarmiento 
ha escrito algunas de esta especie. £1 descubrió 
el pájaro Phenicóptero , nuestro paisano , pues 
se cria en estas marismas. Nadie sabia donde se 
hallaba, donde existia él árbol bétuia de los 
antiguos, hasta que él demostró ser el abedul, 
muy común en Asturias y Galicia, y que lo fu& 
antes en Andalucía, seguu se infiere de las ordo- 
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Danzas de Sevilla, al títulp de los caloteros. EJ 
estudio de la etimología (cuyos principios no es- 
tán arreglados aup entre opsotro?) ba propor- 
cionado mucho estos descaimiento*. Sj no me 
(engaño creo que esta guia me ba conducido 4 
mí al cooocimieqtp del verdadero agrifoliun* de 
los latinos, 6 pqliuro de los griegos, que equi- 
vocadamente entendió Laguiiq spr e| acebo , y 
en mi djqtájneo es una planta coi>ocjda en 
Asturias coo el nombre deprfuein, á quien con- 
vienen perfectamente la* descripciones que ha- 
pen Qioscórides y otros antiguos del paliurp j 
del agrifolio. 

Supuesto que V. ha hecho nao de la epísto- 
la de Plinio el mozo en unq pota, prevengo i 
V» que el testo legítimp debe decir; si non mt- 
nitnoy sed pnrtibus tecern.. Algunos malos testos; 
decían: sinoQuni, #d plwritm locem i y entón- 
eos no probaria nuestro intento. £1 verdadero 
testo está restituido por los manuscritos; pero 
yo he hecho ep su favor upa reflexión, que aun- 
que obvia» creo que no ha pcurrjdp áptrp algu- 
no; y es, que las palabras dp la misma carta, 
que dicen: el (illoguifi nullum ju$li\& genus reddi- 
tw. guam guod lerrq, calía/i mnu^ reffert, no 
puede acomodarse á la niala lección $¡no á la 
buena, Bien que no se habrá ocultado á V. es- 
ta observación; pero el deseo que tengp dja coo- 
perar on cuanto pueda á sus útiles trabajos, me 
fiaec comunicársela con la ppnGanza de amigo. 

Cpn Ja misma serviré á V. en PBapto me 
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mande y pueda, asegurándole que tendré la ma- 
yor complacencia en poder acreditarle mis bue- 
nos deseos , con ios que quedó furo amigo y 
servidor suyo-r-Gaspar de Jovellapos. — -Sevilla 14 
de febrero iy78.^-Señor don Cándido Maria 
Trígqeros* 



Mi muy estimado dueño y amigo: desde que 
recibí la de Y. m« pareció que nada se podría 
adelantar en esta con las cardas de que se va** 
le e) provertzal, de que hablamos á nuestra vista, 
en el beneficio del desperdicio del capullo para 
el de la seda de los piños; pero habiendo habla- 
do muy despacio pon el * mismo artista, estoy 
convencido de que la dificultad de tiste beneficio* 
no está en las cardas, sino en*el uso de ellas. En 
este supuesto lo que conviene es que V. me en- 
vié alguna porción de la seda que tiene reeo^- 
gida en los tres estados que yo la vi aquí; pues, 
segpn infiero de lo que me dijo el pro venza I, no 
solo podrá hacer el cardado con perfección, sino 
que sabrá Ijmpiar la seda de lo inmensa porción 
de tierra y porquería que saca de su misma cu- 
na. Yo |c ofrezco á V. presidir á todas las ope- 
raciones que haga este arlfsta para beneficiar éste 
nuevo fruto $*• nuestros pinos, é informarle me- 
nudamente de cuanto observase en ellas , para 
que bagan alguna* vez una parle .de la descrip- 
ción que V. medita, que convendrá este acaba- 
da para el tiempo de nuestras juntas generales. ' 
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.Yo no puedo ser buen juez del mérito de Co- 
lumba, porque le he leído muy de paso, y ka 
algunos «ños. Para esta decisión seria preciso 
un examen mas prolijo y meditado; pero suscri- 
biré sin diOcultad ai dictamen de Y.; porque 
desde luego creo que el tiempo en que vivie- 
ron los autores, no fija de tal manera su méri- 
to, que él solo pruebe la perfección de los unos, 
y los defectos de los otros. ¿Porqué V., hombre 
muy reservado en los escritos de Cicerón, no po- 
drá parecérsele, aunque hubiese vivido un siglo 
después? Aun en los tiempos en que. ha domi- 
nado el mal gusto se han hallado ingenios sin- 
gulares, que atenidos á la imitación de los bue-> 
nos modelos, se distinguieron de sus conlempo- 
$4 neos* y se pusieron al nivel de los que habían 
imitado. ¡Cuántos ejemplos tenemos nosotros de 
esta verdad! 

Es cuanto se ofrece por ahora. Disponga Y. 
como guste de su muy afecto amipo y servidor*— 
Jovellanos. — 26 de junio de 1778. — Señor doa 
Cándido María Trigueros. 



Mi mas estimado amigo: he recidido y empe- 
zado á leer con singular gusto, el poema épico 
sobre la Arriada de Sevilla, que Y. me ha diri- 
gido por el correo de boy, y están entregados 
al ilustrisimo Campo manes y á. don Francisco de 
la Concha los dos ejemplares que le acompaña- 
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han para este fin. Cada día me tiene mas admi- 
rado la portentosa facilidad con que V. produ- 
ce esta especie de obres, que piden ia constan- 
cia y el tiempo de una vida entera; pero sobre 
iodo, ia soberanía con que V- domina todos loa 
ramos de seria y agradable literatura, pasando 
desde la economía á las musas, y de tas musas 
i la física, y jugando igualmente con la lira de 
Apolo, que con el compás de Minerva. Esto me 
bace temer que Y. so afane y ataree mucho mas 
de lo que conviniera á tina constitución delica- 
da como la suya , y desear verte ocupado en una 
situación en que seguro de una fortuna aco- 
modada á sus modestos deseos , no correría á la 
gloria con pasos tan acelerados y penosos. 

Vd. culpa , y aeaso con raxoo , mi silencio; 
pero nunca culpará con ella mi amistad. Voy 
á dar razón de mi persona y procederes acerca 
de tos eneargos de V. 

El señor Llaguno ha leído el discurso sobre 
la industria lanar , y aunque no apruebe alguna 
que otra cosa de lo que contiene un proyecto 
tan vasto , ha creído que convendría mucho pu- 
blicarle, y ha facilitado con el señor conde de 
Floridablanca que se baga en la imprenta de la 
Gaceta á costa del gobierno. Cuando esto se 
acordaba, llegó el discurso sobre la industria 
labrantil; leíle yo , y pasó después al señor Or- 
tega, que. le le) ó también; pero en todo estose 
pasó mas tiempo del que debiera ; do forma que 
cuando se pasó á la Sociedad y á la junta de 
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revpíod , faabia examinado y calificado ya las 
memorias, aunque i>o adjudicado el premio; 
pero instando el ¿lempo de haeerlo , y siendo la 
obra, de V. muy larga , y tanto que para el re- 
conocimiento se necesitaba de largo tiempo , se 
la declaró escluida del concurso ,* y pasó á exa- 
men particular de up tal Espinosa , que es de 
bácja esas partes; eicual aunque repetidamente 
instado por mí , y comprometido con cien pa- 
labras» no la ha despachado todavía. Esta de- 
tención influyó en la de la impresión del dis-r 
curso sobre la industria lanar , pues mi ánimo 
es que entrambos se publiquen junjkos , como 
espero que se hará ; y entonces hablaremos de 
ellos, y diré á V. mis ideas acerca de estos ies- 
cri|o$. 

En medio de estas cosas vino el memorial 
de Y, para ' pensipn , que p^so á mapos del se- 
ñor Llaguno ; y de estas á las del señor con- 
de , quien ratificó su deseo de atendeF á Y. con 
pensión eclesiástica. En los tnterníedios de la 
residencia de la corle en Madrid ba. renovado 
siempre la memoria de V. con el señor Lla- 
guno, y este bufen amigo ha repelido sue-oíer? 
tas , y asegurándome de sos deseos de cumplir- 
las. Vea V. aqui lo que hay t ¿Quid ultra de- 
but faceré , .et non feci? Es verdad que najie esr 
eríto i pero mis ocupaciones son muchas f y solo 
esperaba ! una. ocasión de decir algo bueno para 
hacerlo con mayor gusto. 

Beservadüimo. . Esta ocasión ba^ía llegado 
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aun antes que el poema épico sobre la Arria-* 
da (ponqué no me acomodo cotí la V02 BMa ? : 
que me parece inventada de poco acá). Sí , se-r 
ñor , había llegado , y hace dias <jue yo me sa* 
boreo con ella. 

Ha de saber V. que soy presidente de la jun- 
ta nombrada para examinar los dramas remi- 
tidos al concurso propuesto por la villa. Hace 
. un mes que sudamos gota á gota en el exa- 
men de cincuenta y cinco qqe han venido a| con- 
curso, la mayor parte de ellos malos, malísi- 
mos, como V. puede considerar. Por fortuna, 
hay entre ellos tres que se ban juzgado dignos 
de entrar en competencia para el premio, y uno. 
de estos es, oiga V. con cuidado, Los Menes- 
$ml&. Guando la letra de la divisa no hubiera sido 
conocida por mí ; hubiérelo sido toda la com- 
posición , y yo sin un gran mérito Imhiera des- 
cubierto al autor. La junta ha arreglado ya su 
juicio , y señalado las dos piezas mas sobresa- 
lientes (|el concurso , que se remitirán á la villa 
por mano del señor gobernador del Consejo eri 
toda la semana entrante. El prejnio se adjudi- 
cará por la villa; pero pon arreglo á nuestro 
dictamen , con que tendrá V. el gusto de ser 
laureado , y por fortuna lo será también otro 
amigo mío. 

; Pero con cuánta ratón! Los Menestrales es 
una pieza dé las mejores que Se han producido 
para nuestro teatro ; la mas acomodada á núes? 
tro .geuio y costumbre/ j- la mas proporcio- 
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nada al objeto y é las ideas del di a. Algo será 
menester retocar en la poesía , especialmente en 
la lírica y cantable , que acaso no tiene toda 
la armonía , y toda la hermosura y suavidad que 
pide la música ; pero este es un defecto de fá- 
cil remedio. Conozco que el verso endecasílabo 
no es muy acomodado para nuestros cómicos; 
pero á pesar de esto, creo que la pieza po- 
drá hacer un maravilloso efecto en el teatro* Yo 
anticipo á V. esta noticia con toda ta reserva- 
imaginable, y V» debe pagar con otra igual esta 
confiawa , que es hija de mí amistad y y acaso 1 
reprueba secretamente h rnaoo. En cuanto á la 
justicia nada temo , porque se fea cumplido exac- 
tamente con ella , pues las obras premiadas» 
aunque de amigos míos, acreditarán por sí mis- 
mas á los ojos del mundo literato que tas ha 
de juzgar, que son lo mejor que ha producido 
nuestro siglo. Me parece que si V* ha de dar 
por acá una vuelta alguna vez ,, seria et tiem- 
po que se acerca el mas oportuno r pero en 
esto no me incluyo. Tu vid f bis. 

Vea V. aquí una carta que vale por muchas. 
Si las ocasiones de repetir otras igualmente agrá-» 
dables fuesen mas frecuentes , seria menos pro- 
longado mi silencio. Cúlpele V. enhorabuena; 
pero nunca caiga en la tentación de dudar, de 
la fina y Constante amistad de su afectísimo, — 
Jovellanoa.— Madrid 20 de maye dé 1781. 
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• A miga y señor: precisamente llegó á mis ma- 
nos la última de V. á tiempo que estaba en 
Aranjuez, donde la hice leer á nuestro amigo y 
señor Llaguno, quettoma mocha parte en sus co- 
sas^ Por io mismo hablamos largamente del nue- 
vo proyecto para el poema La España; proyec- 
to que este amigo no aprueba, til yo tampoco, 
solamente porque creemos á V, capaz de escri- 
bir cosas mas útiles, y á la nación mas necesi- 
tada de ellas» Y en efecto, en una de tas cartas, 
en que me habla de la misma materia, seespli* 
ca: «Si yo hubiese desaconsejar á don Cándido, 
le diría, que pues se ha hecho tan sevillano, hi- 
ciese un buen servicio á aquel pass, escribiendo 
«mas memorias de la agricultura, artes y comer- 
cio de él, & la manera de las que hizoCapma*» 
ni de Barcelona» y que ínterin Juntaba los ma- 
teriales concluyese la traducción y notas de Co- 
lumpia, cuya obra latino-española me encarga- 
ría yo de hacer imprimir.» 

Muchas veces he hablado yo con este amigo 
de esta traducción, y muchas nos hemos lasti- 
mado juntos de que V. la abandonase. Muchas 
mas be hablado con el señor conde de Campo- 
Inanes de ellas, y siempre ha rogado que instase 
á V. por su conclusión. Animo, pues, amigo 
mió. Renuncie V. á tas musas, al menos por un 
tiempo, y abráceoslas dos útiles empresas. ¿Quién 
podrá desempeñarlas igualmente? Qué otras se- 
rian mas útiles al público? Qué otras darian á 
V. mas gloria, y esteuderian á mayores espa- 
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que mis clamores , ayudados de los de nuestro 
amigo , produzcan el electo deseado. 

Aunque la» memorias para la historia deí co- 
mercio etc. de la Botica deban comprender to- 
das las época» conocidas, me parece que en 
cuanto 6 la» primeras se deberá tratar la ma- 
teria con menos profundidad. En la historia del 
comercio del Huet , en el Períplo , en las Di- 
sertaciones de los Mobedano», y en nuestras 
obras de historia y geografía , hay recogidas bas- 
tantes noticias , que reunid el señor Bara en su 
Bética antigua y moderna , que existe manus-» 
crita , y de que se halla un estrado , formado 
i mi instancia , en las memorias impresa» de esa 
Sociedad Económica. En Zúniga , Caro y de- 
más historiadores de Sevilla , y en el reparti- 
miento, hay mucha» noticias conducentes á la 
época media. Gomo esta comprende el dominio 
de los árabes , contemplo yo que nada será tan 
difícil como dar una idea exacta del estado de 
la agricultura , artes y comercio durante sus 
reinados; pero creo también que nadie tiene 
mas proporción para fijar estas ideas que V. r 
y que en Sevilla bailará mucho» auxilios para 
este objeto. Nada hay que despreciar en la ma- 
teria. La» crónicas, la» cortes, tos. fueros, las 
ordenanza» antiguas originales que existirán en 
los archivos, y en fio otro» vario» monumen- 
to», darán bástante» rayos de luz para que un 
talento penetrante y combinador pueda fijar el 
estado de la agricultura , industrio y comercio, 
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y descubrir las causas que influyeron en la pros- 
peridad y decadencia ; pero sobre todo es pre- 
ciso poner en claro la última época, que po- 
drá tomarse desde los Beyes Católicos basta no- 
sotros; tiempo el mas importante, el mas He-, 
no , el mas glorioso, y el mas miserable de esa 
historia. Yo he discurrido alguna vez. en estas 
materias , y ofrezco dar á Y. tal cual especia 
que acaso no le será inútil. Yamos á otra cosa. 
Supongo que la villa habrá enviado á Y. al- 
gunos ejemplares de la eomedia , que ya corre 
muy bien impresa , aunque algo se han descui- 
dado en la puntuación. Supongo también que 
habrán enviado á Y. algún ejemplar de Las Bo- 
das de Camocho ; pero por si no , le aviso que 
en este correo dirijo uno para don Miguel Maes- 
tre , en cuyo poder podrá V. verle. 

La suerte de ambas en el teatro no ha po- 
dido ser peor. Han sido diabólicamente estro- 
peadas. No se puede dar una representación 
mas fria. Solo el papel de Pitauros ha sido de- 
centemente ejecutado por Mariano Querol, y 
tal cual el de Rafa por el Mayorito; pero to- 
dos los demás se han salido del cuadro , ó no 
han hecho mas que necedades. Sobre todo el 
alcalde de corte , cuyas finas y oportunas iro- 
nías son como el alma del drama , descubren 
toda la ridiculez de los tres caracteres, tan be- 
llos y bien contrastados, como son el de Cor— 
tines , el de Pitauros y el de Rafa, y finalmente 
animan la acción / amenizan el diálogo , y re- 

Tomo Y, 24 



870 . flOVF.Lt AKOJ. 

parten aquella escogida y laudable moralidad 
que hace el principal mérito de esta pieza: este 
papel , digo , se encargó á un borracbon de Sa- 
Venás, que diciendo sus versos sin énfasis, sin 
armonía, y sin el menor sentido, hizo un efecto 
tnteramente contrario -y en mi opinión llenó de 
hielo y desaliento á todos los demás. Otro que 
tal sucedió alas Bodas: solo Sancho Panza las 
sostiene; y aunque don Quijote lo hace poco mas 
ó menos .como allá el Alcalde, con todo, su es- 
traordinaria figpra y sus extravagantes ademanes 
hacen reír al populacho, con lo cual , y con la 
ielleza déla dicción, se ha hecho esta comedia 
mas tolerable, se va ó ella con preferencia , y 
ae oye con menos disgusto. 

De aquí ha nacido un clamor extraordinario 
contra los que hemos adjudicado el premio; por- 
que los' poetas no premiados (que solo en Ma- 
drid pasarán do cuarenta) se han aprovechado 
de la ocasión para poner en. descrédito nuestro 
juicio. Yo lo oigo con indiferencia , porque sé 
que el público imparcial de la nación nos ha 
de hacer justicia como a VV. ; pues creo de 
entrambas piezas que agradarán leídas , y agrá- 
darán bien representadas, á cuantos tengan al- 
guna, aunque pequeña tintura de buen gus- 
Gomo quiero que Y. lo sepa todo, le digo tam- 
bién que se ha esparcido por aqui la. voz de que 
esta comedia es una sátira contra la nobleza, á 
puya idea , por majs que sea disparatada , han 
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dado asenso muchos de los seftorót que tieneri 
tanto talento como Pítauros. 

Finalmente, corre una miserable sátira, atrw 
buida á don Vicente de la Huerta , de que si 
puedo incluiré copia. Este hombre, acostumbra- 
do á ser tenido por el oráculo de este Parnaso* 
no puede sufrir que otros poetas sobresalgan» 
Recientemente ha' escrito un romancillo contra 
Iríarte y Samanicgo, autores de las fábulas qué) 
Y. conocerá: ahora salen con esta patochada, 
y dicen cfUe está escribiendo contra Los Menes- 
trales. No importa; venga en buen hora , que 
con el garrote de Pítauros y el escudo de dóit 
Quijote ya se podrán rechazar su* golpes. Nq 
hay mas. tiempo. Cuídese V. y mande á su afec- 
tísimo — Joyellaoos. — Madrid JO de jtriio dft 
1781.— Señor don Cándido María Trigueros, 



«Amigo y señor: las críticas deque V. me han 
bla son iufeliees y despreciables. La única co- 
sa buena que se hizo es el soneto de Iríarte, 
que no envío, porque ya dice V. que está allá; 
pero también 4 fué dictado por la envidia. Sabe» 
V. que ha sido este poeta vencido por Balilo en 
la poesía bucólica, y estas derrotas nunca so 
perdonan. 

Es incierto que Floridablan'ca se hubiese ofen- 
dido de las comedias; solo asistió una vez n U 
de Los Menestrales, y soy testigo de que lace* 
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Jebró, y se divirtió con ella. El juicio déla re- 
pública literaria decidirá de su mérito , si la 
intriga no le corrompe, qne á tanto pudiera lle- 
gar la saña de los envidiosos. El mejor modo de 
vencerlos es seguir trabajando y ganando glo- 
ria; y asi quedarán sus nombres confundidos 
con los de todos los zoilos; 

Venga en buen hora el Columeja por mano 
de Pillado, y yo le iré pasando, al señor Llagu- 
110. Ha sido gran lástima el fracaso sucedido 
al autógrafo, de que Y. me habla; peVo á bien 
que Y. sabrá reintegrarle'. No lo olvide Y. por 
Dios, ni deje de trabar en las memorias lo que 
pueda; y entretanto mande á su afectísimo ami- 
go — Jovellaoos. Madrid 10 de agosto de 1784.*—» 
Señor don Cándido María Trigueros. 



Amigo y dueño, no hubiera yo leído la carta 
contra la Riada, á no encargarme Y. que le en- 
viase un ejemplar. Con este motivo la pedí, y 
la vi. No está mal escrita, ni me parece des- 
preciable su doctrina. ¡Asi fuera tolerable por 
el encono literario con que se escribió! Se suena 
que está delatada al Consejo, y aun dicen que 
se ha reprendido al autor por la 'injuria hecha 
i\ la Academia española á queja de su Excmo. 
Director. Este autor es don Juan Pablo For- 
ner, conocido antes por D. N. Segarra , y el 
mismo que soltó á luz en 1782 el Asno erudito 
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contra Iriarte. La envío solo por complacer í 
Y., y aun eso de mala gana: por eso no me 
he dado prisa en obedecerle. Tómelo Y. con 
cachaza, dégese de hacer poesías , que son la 
piedra de choque donde tropiezan nuestros 
aprendices de literatos, y trabajo en las obras 
proyectadas, de que hemos hablado tantas veces, 
y en las cuales tendrá. Y. menos envidiosos por- 
que acaso no habrá quien presuma de sus fuer* 
zas la capacidad de competirle. Esto si que 
ofrece una posesión de gloría mas colmada y 
tranquila. 

Estoy de prisa , y queda de Y. su afectísi- 
mo — Jovellanos. — Madrid 9 de noviembre de 
1782.— Señor don Cándido María Trigueros. 

Nota. Aqui concluye la correspondencia li- 
teraria, que se pudo reunir de nuestro autor, la 
que no es mas que una pequeña parte, y acaso 
la de menos interés, respecto á las infinitas y 
muy instructivas cartas que sobre varios ramos 
de literatura escribió á sus amigos dentro y fue- 
ra del reino y cuyos originales han desapare- 
cido todos. Oigamos lo que sobre esto dice Gean 
Bermudez , que los tuvo en su poder y los re- 
conoció. 

«Ya es tiempo de dar fin á estas noticias de 
las obras del señor de Jovellanos , aunque con 
el sentimiento de tener que omitir la relación 
de algunas otras harto interesantes , que no he 
podido examinar. 

«Entre las que quedan por referir merece un 
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lugar distinguido la constante corretfpóndenctt 
que mantuvo con don Miguel Maestre*, caba- 
llero de la orden de San Juan , vecino de Se- 
villa , su intimo y tierno amigo desde que don 
Gaspar se ausentó de aquella ciudad basta la 
muerte del Maestre ;< correspondencia digna de 
publicarse por les muchos y varios ramos de li- 
teratura que contiene, y por lo que pudiera 
contribuirá la historia literaria de España desdé 
1778 hasta 1788; época muy señalada en que 
te hicieron rápidos progresos 9 y á la de la ao-> 
ciedad patriótica de Sevilla y su& ádelantamient 
tos, en que tuvieron tanta parte estos dos 
amigos. 

«No es menos interesante la que sostuvo coft 
el conde de Campomanes sobre historia, le- 
gislación , industria popular y sociedades patrió-» 
ticas del reino. Todos saben hasta qué grado los 
estrechaba la amistad , no precisamente por pai- 
sa na ge, sino por conformidad de principios y 
de ¡deas , y todos vieron el alto aprecio que el 
sepor conde hacia "de sus juicios y pareceres 
sobre cualquiera punto que se trataba en su 
tertulia en la sociedad de Madrid y en la Aca+ 
demia de la Historia. > 

«Aun es mucho mas importante la que con- 
servó con el conde de Cabarrús todo el tiempo 
en que las desgracias y persecuciones los sepa-» 
raron. Se veria en esta correspondencia la va-» 
riedad de opiniones , y la prudencia con qu« 
Jovellapos contenía ja fogosidad y vehemente 
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imaginación del conde , cuando proyée'aha obras, 
impracticables , y corregía don .Gaspar las que. 
no lo eran. Se sacarían de ella noticias y pla- 
nes de grandes proyectos con respecto á la in-j 
dustria , comercio y artes de la Península. 

«Pues ¿cuáles serian las ventajas que se po- 
drían deducir de las infinitas cartas que Jove-» 
llanos escribió durante su vida á los sabios del 
reino y fuera de él sobre todos los romos de 
literatura, educación pública , economía , etc.' 
conducentes á la felicidad de la nación? Ape- 
nas se conoce sugeto instruido con quien no 
hubiese tenido correspondencia , ni joven des- 
pierto á quien no dirigiese en sus estudios , ni < 
á quien no contestase sobre las dudas é ilus— ■ 
tracion que le hubiese propuesto. 

«Ya se ha dicho en otra parte el fruto que 
produjo la correspondencia que emprendió en 
Sevilla con los poetas modernos de Salamanca 
(Melendez , y los padres González y Fernandez), 
y cuanto consiguió con sus amonestaciones, dis- 
cursos y sabias reflexiones para la reforma de la 
poesía , que había decaido do* su §ntiguo lus- 
tre. Pues igual triunfo lo^ró de otros ingenios 
(y entre ellos Moralin) que le consultaban sobre 
sus versos ; de manera , que casi todos pueden 
confesar que son deudores á sus cartas y cor- 
respondencia de los progresos que hicieron en 
el arte. 

«En fin , las frecuentes que dirigía á las so- 
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«¡edades , á los labradores, fabricantes , profeso— 
res de las bellas artes , y á todos los que bas- 
caban recursos en sus luces y dirección , fue- 
ron la causa de salir de sus apuros , de con- 
seguir su felicidad y la de tos pueblos. 

«Un examen prolijo y filosófico de todas es- 
tas cartas demostraría mejor que todo lo dicho 
en estas memorias el carácter benéfico de don 
Gaspar de Jovellanos, sus profundos conocimien- 
tos en la legislación, historia, economía, indus- 
tria, instrucción pública, ciencias exactas y artes; 
su infatigable celo por la nación; y presentaría el 
vasto plan que había formado de sacrificarse en 
obsequio de la patria, propagando sus luces á 
todos los que consideraba capaces de aprovechar* 
se de ellas, y de estender y ampliar sus conoci- 
mientos por toda la Península; único objeto de 
sus anhelos, y en que él ponía toda su atención. 
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